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    Nota del Editor


    Tienes en tus manos una obra de ficción. Los nombres, personajes, lugares y acontecimientos recogidos son producto de la imaginación del autor y ficticios. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, negocios, eventos o locales es mera coincidencia.
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    Los recuerdos son parte de nosotros y construyen nuestra forma de ser.

    Para Sergio, gracias por ser tú parte de los míos.


    

  


  
    PRÓLOGO


    Y al ver de nuevo su mirada, continuó sin entender por qué él la abandonaba. En realidad, prefería no pensarlo. Solo era una niña de cinco años cuando lo conoció. Con ganas de descubrir experiencias, sin pensar en las consecuencias. No comprendía por qué tenía que marcharse y dejarla atrás después de todo lo que habían vivido.


    —Vamos, Amaia, confía en mí.


    El chico montado en una bicicleta roja le tendió la mano, con el viento revolviéndole los mechones negros que le caían por la cara. Su sonrisa dulce relució por todo el parque.


    Los ojos de Amaia brillaron mientras lo miraba con ternura, era su mejor amigo y le seguiría siempre fuera donde fuera. Pero tenía miedo, todo estaba pasando muy rápido y no veía posibilidades de que nada cambiara.


    Él llevaba una camiseta negra con cuadros blancos, junto con unos vaqueros y zapatillas de deporte.


    —Amaia, mírame —suspiró el niño desesperado.


    Ella se dio la vuelta y echó a correr, dejándolo atrás. Él tuvo que acelerar con la bicicleta para no perderla de vista. La alcanzó y le gritó, le gritó que no se iría a ningún sitio sin ella, que nadie los separaría nunca. Giraron por una calle a la izquierda, y Amaia paró en seco. Antes de que le diera tiempo a reaccionar, vio cómo el niño se bajaba de la bicicleta y le agarraba las manos.


    —No te voy a dejar…


    La mirada de Amaia se quedó petrificada en los ojos miel del chico, pero sabía que a pesar de lo que le gritaba nada podría evitar lo que les iba a deparar el futuro. Estaba feliz, y todo se lo debía a él. Recordaba una y otra vez todas las mañanas que habían paseado por el puerto, lleno de barcos y de sueños, sueños que se perderían en la inmensidad del mar.


    Entonces, él pareció recordar algo y abrió su mochila. Después de rebuscar en su interior, encontró lo que buscaba.


    —No quiero dejarte, pero si tengo que hacerlo, quiero darte esto —le dijo con una triste sonrisa, mirando cómo las lágrimas caían por el rostro de la niña.


    El joven le hizo cerrar los ojos. Se trataba de un rifle plata en miniatura. Se quedó callado durante unos segundos, mientras Amaia abría los ojos y observaba el amuleto sorprendida.


    —Es mi amuleto de la suerte —le susurró cabizbajo—. Como señal de que siempre tienes que estar atenta para cazar las oportunidades. Yo tengo otro igual. Para que siempre estemos conectados.


    Amaia lo observó con el rostro serio y sus grandes ojos azules. Después de oírlo, su primera sensación fue de desconcierto, pero sentía que no podía rechazarlo.


    —Siempre estará conmigo —le aseguró—. Nunca, nunca, lo voy a perder de vista.


    El chico se tomó un par de segundos para respirar y ser capaz de afrontar el miedo que sentía al separarse de ella, pero estaba seguro de que no era un adiós sin un final feliz, no dejaría que su amiga se escapara de su vida.


    

  


  
    CAPÍTULO 1


    El paseo marítimo de aquella ciudad estaba vacío. El calor de los últimos días era demasiado pegajoso. A nadie se le pasaba por la cabeza salir por el puerto, pero eso no lo pensaba Amaia. De niña había ido siempre con su padre y se negaba a perder la tradición. Porque solo en ese momento podía cerrar los ojos, olvidar y ser feliz. Aunque sabía que su futuro no estaba en Málaga. Quería comenzar una nueva vida y necesitaba vivir fuera durante un tiempo.


    —Te encanta mirar el mar.


    Ella sonrió.


    —Desde aquí se ve todo tan bonito.


    —Vamos, Amaia —le dijo Alejandro.


    Amaia se sentó en el mismo banco que el chico. Sus ojos estaban hinchados. La noche anterior había estado trabajando hasta tarde, escribiendo una noticia sobre la influencia de la música en la sociedad actual. Le encantaba su trabajo. Tenía la oportunidad de viajar, conocer gente, escribir sobre muchas cosas y percibir el mundo desde otro punto de vista. Pero estaba empezando a volverse loca. Durante mucho tiempo había disfrutado de una serie de situaciones que no quería dejar de vivir.


    —¿Cuánto tiempo te queda de prácticas?


    —Mañana será mi último día —suspiró Amaia—. Echaré de menos todos los momentos especiales que he vivido con mis compañeros.


    —¿Qué harás después?


    —Me dedicaré a buscar de nuevo trabajo. Cuando me rinda, pensaba dedicarme a viajar. Iré primero a Berlín para ver lo que queda del Gran Muro. De allí saltaré a Nueva York, para hacerle fotos a la estatua de la Libertad y al Central Park. Después, Toronto, para alucinar con los paisajes y con los altos edificios. Con eso me conformo.


    —No está mal —rio Alejandro—. ¿No hay ninguna parada en Sydney?


    No supo qué decirle. Apretó las manos y luego decidió que no quería seguir con aquella conversación. Le incomodaba que hablaran sobre el futuro. Había demasiada gente con talento que no había llegado ni a tocar con la punta de los dedos sus sueños.


    —En principio no, pero puedo apuntarlo.


    —Amaia…


    —Te aseguro que muchas veces no es bueno pensar tanto. Hay que afrontar como vengan las cosas.


    —¿Afrontar? ¿Qué quieres decir?


    —Hasta ahora he vivido despreocupada por mi trabajo. No he pensado en el futuro para nada. Pero creo que desde que me he dado cuenta de lo importante que es, quiero cambiar mi vida.


    Amaia sostuvo su mirada.


    —Entonces, te repito la pregunta, ¿qué piensas hacer? —quiso saber Alejandro.—De momento, mandar currículos a los medios de comunicación.


    —De nuevo vuelves al ataque —bromeó el chico.


    —Algo de eso.


    Alejandro sonrió. Desde siempre era una luchadora. Estaba seguro de que no tendría problemas para encontrar trabajo.


    —¿Vas a insistir con Madrid?


    —¿Qué tiene de malo? —preguntó ella a la defensiva.


    —Tranquila, Amaia —le dijo Alejandro—. Solo quería saberlo.


    —Para tu información sigo interesada en irme.


    —Vale, vale, tranquila…


    —Estoy tranquila, ¿eh? Quiero que me entiendas.


    Alejandro asintió con la cabeza. La comprendía, pero no quería que estuvieran separados durante tanto tiempo.


    —Yo te entiendo a la perfección, Amaia, pero veo una locura que te marches de aquí.


    —Es mi decisión, ¿vale?


    Él suspiró. Era su mejor amiga desde hacía seis años. Se conocieron en primero de bachillerato y desde entonces eran inseparables. Nunca antes había tenido tanto apoyo de alguien. Le daba miedo que se fuera de su lado. Y más ahora, que estaba viviendo un momento complicado con su familia, pero tampoco se atrevía a decirle la verdad, a decirle que no quería que se fuera sin él. Sin duda, aquella chica sabía que lo volvería loco.


    —No te enfades…


    Amaia se levantó y lo observó con el entrecejo fruncido.


    —Me voy a casa. No te preocupes. Ya se me pasará.


    Comenzó a andar, sin apartar la mirada de la playa: los surfistas con sus tablas en el agua y las gaviotas precipitándose hacia abajo desde el cielo. Vio la marea llevarse los castillos de arena y sintió cómo algo dentro de su interior se rompía. Si había una cosa que odiaba más que nada en este mundo, era saber cómo su vida no iba por el camino que quería. Desde hacía días sentía un vacío muy grande. Sabía que algo le faltaba para completar su puzle perfecto.


    A mitad del camino, Amaia se paró en la entrada de una heladería y pidió un helado de kinder. Le sirvieron enseguida, era de las primeras clientas de ese caluroso sábado de mitad de agosto. La camarera que había tras la barra, secando vasos de cristal y pasando la bayeta por todas partes, era joven, posiblemente tuviera su misma edad.


    Miró hacia atrás cuando vio entrar a un chico moreno, alto y de ojos grises. Lo reconoció enseguida, llevaba su vieja cámara colgada en el cuello y una sonrisa en la boca. Esperó que fuera él quien se acercase. Sabía que pediría un sorbete y después buscaría con la mirada un lugar donde acomodarse.


    Antes de sentarse, el joven le sonrió y se dirigió directamente hacia ella. Hacía tiempo los dos se parecían físicamente, pero ahora solo tenían el pelo del mismo color. Los ojos de la periodista habían cambiado a un azul profundo y era mucho más baja que él.


    —¿Qué tal, hermanita? —le saludó.


    —Bien, supongo.


    La sonrisa de Amaia se desvaneció.


    —¿Y esa cara? Venga, cuéntame, que tengo un par de minutos antes de la cita.


    De pronto, se dio cuenta de que la mirada de Sergio era sincera. Estaba tratando de quitarle todas las preocupaciones de la cabeza. Él sonrió ampliamente, intentando parecer tranquilo.


    Amaia también sonrió. Excepto que ella no estaba pensando en decirle la verdad, no quería preocuparlo y prefería que el tiempo que tuviera libre lo aprovechara en pasarlo bien. La chica se tocó el pelo. No sabía qué decirle, pero optó por escapar de la situación.


    —Ahora vuelvo.


    Ella suspiró y entró en el cuarto de baño dando zancadas. Se sentó en la tapa del váter y se mordió el labio. No había sido una buena idea ocultar lo que sentía. No sabía qué hacer. Tenía recuerdos que iban y venían en su cabeza, no sabía si estaba loca o de verdad había pasado algo de lo que soñaba.


    Hacía un par de meses que en sus sueños aparecía una mirada, unos ojos infantiles que la atrapaban y no recordaba nada más. Amaia contempló su propio rostro en el espejo. Estaba claro que de ella no eran. Era consciente que si seguía dándole más vueltas, acabaría volviéndose loca. Ella nunca había estado enamorada de nadie.


    Amaia volvió a suspirar. Abrió la puerta del cuarto de baño y salió. Todavía no lo tenía claro, pero no podría esconderse para siempre. Buscó con la mirada rápidamente a Sergio, pero no lo vio, la verdad es que tampoco le extrañó. El chico llevaba toda la semana dando saltos por la casa porque había conseguido la cita de su vida y no iba a perder esa oportunidad por esperarla a ella. Lo quería mucho. Eran hermanos, pero también amigos, habían pasado juntos por todo tipo de acontecimientos. Por eso le daba pena alejarse de él. Y no quería que fuera por su culpa. Seguiría luchando para que ninguno de los dos se distanciara como les había pasado hacía ocho años.


    

  


  
    CAPÍTULO 2


    Los sueños inducidos por el alcohol siempre eran extraños. Eso pensó Ángel al despertar, sintiendo un martilleo en el interior de su cabeza. De repente, el móvil comenzó a sonar a todo volumen, el chico se pensó varias veces si cogerlo o no. Sabía quién era y qué le diría él al escucharlo con la voz ronca.


    Presionó el botón de manos libres y cerró los ojos esperando los gritos que se escucharían en un momento. Pero no se molestó tampoco en responder, sentía la boca seca y le era imposible pronunciar cualquier palabra. Vio la botella de agua en la otra punta del dormitorio, dejó el móvil encima de la cama y fue a beber sin preocuparse por nada más.


    —¿Hola? ¿Ángel? ¿Hola? ¿Estás ahí?


    Mierda. Pensó él. Sabía que la había cagado. No podía dejar las responsabilidades tan de lado como lo estaba haciendo.


    —Lo siento. —Su voz sonó como si hubiera estado toda la noche sin parar de gritar.—Ya veo que lo pasaste muy mal anoche —le contestó sarcástico el hombre que había al otro lado del teléfono—. Tu padre está preocupado por ti. Pero, bueno, estoy ahora mismo al mando y me gustaría saber si vas a ir esta tarde al casting.


    Ángel levantó la cabeza, para ver si había metido esa noche alguna chica en la cama, no se acordaba de nada. No había nadie, podía estar tranquilo de que no había cometido ninguna tontería.


    —¿Ángel? ¿Vienes o no?


    —Sí. —Se tambaleó hasta sentarse de nuevo en la cama, con una mano en la cabeza, no sabía si aguantaría mucho tiempo sin vomitar.


    —Me llamaron hace un rato para decirme que en un par de meses termináis de rodar Quizá no exista mañana. No me decepciones y hazlo bien. —Diego Arenas era el director de la película. Uno de los directores más destacados en el panorama del cine español. Todas sus últimas películas habían sido un gran éxito en taquilla—. Ya hablaremos esta tarde.


    —No lo dudes. —Agachó un poco la cabeza, pensaba que no aguantaría más tiempo en ese estado—. ¿En qué lugar era el casting de la película?


    —En el número cuatro de la Calle de Goya.


    —De acuerdo. Allí nos vemos.


    Antes de colgar el teléfono, Álvaro suspiró y le recordó:


    —A las cinco, Ángel, el casting es a las cinco.


    El joven sonrió al tumbarse en la cama, Álvaro era su salvador, siempre lo había sido. Un perfecto mánager. Nunca en todos sus años como actor lo había decepcionado, ni lo había abandonado por cualquier tontería.


    Además, la noticia de que el papel era suyo sería una alteración para su carrera, no había duda de ello. Nunca había sido un chico normal, sin embargo, era feliz con quien era. Lo único que odiaba era la relación con su padre. Durante los últimos años, se había vuelto cada vez más tensa, echaba de menos los juegos, las risas y las bromas que siempre había reinado en su casa. Heredó de él su carácter, además de sus ojos miel y su cabello moreno. En todos los sentidos, siempre habían sido iguales. Se habían entendido. Pero ahora no podía soportarlo, cada vez le pedía más, quería más de él y no podía dar tanto.


    Se levantó y cogió el portátil para luego colocarlo en la cama. Lo encendió y esperó a que estuviera listo para usarse. En su pantalla apareció una fotografía de cuando era pequeño. Le gustaba aquella sonrisa tan inocente que tenía. Si hubiera sabido en ese momento que iban a ser los días más felices de su vida, nunca habría corrido tanto para crecer. Llevó el cursor hacia una carpeta y la abrió. Multitud de fotos aparecieron. Todas eran de su infancia en Málaga. Junto a él aparecía una niña. Ella siempre estaba sonriendo. Una de ellas le encantaba: ella le daba un beso en la mejilla. Pasó todas las fotos y suspiró, nunca podría olvidarla. Sus padres lo habían obligado a no buscarla, a no intentar saber nada de ella. Acercó la mano a la pantalla del portátil. Le encantaría saber cómo había cambiado. Sin embargo, a pesar de que sus padres le habían dicho que dejara atrás su pasado, no podía, y sabía que no podría hasta saber qué había pasado y por qué la chica tampoco lo había buscado. Estaba mareado y ver esas fotografías tampoco le animaba a recuperarse de la borrachera. Durante ese último año había sido un irresponsable, era consciente de ello, pero había decidido darse a sí mismo una segunda oportunidad y cambiar.
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    Ángel notó cómo el móvil vibraba en el bolsillo de su pantalón. Acababa de cerrar la puerta de la casa. No llegaría puntual al casting. Aunque después de saber que Quizá no exista mañana sería un éxito en taquilla, no le preocupaba demasiado. Primero tendría que terminar de rodar la película, antes de meterse en otro proyecto. Pero Álvaro no quería que desaprovechara la oportunidad y en el fondo él tampoco. Era un seguidor del director.


    —Ángel… ¿te has olvidado del casting?


    El chico sonrió, mientras bajaba las escaleras corriendo.


    —Estoy llegando. —Le colgó. Se imaginó la cara que tendría en ese momento su mánager. Estaba seguro de que hoy había acabado con su paciencia.


    Salió del gran portal que separaba su casa de la calle. En ese momento, recordó que su coche estaba en el taller. Unos días antes había tenido un pequeño accidente y el coche acabó con la parte trasera destrozada. La única opción que le quedaba era coger un taxi. Corrió hacia la estación y se montó en el primero que vio.


    —Buenas tardes, a Calle de Goya —dijo, al sentarse dentro del coche.


    De pronto, comenzó a escucharse la canción So good de B.o.B., sonó y sonó durante varios minutos. Era Álvaro de nuevo. Ángel sabía que no pararía hasta que lo tuviera delante de él. Desde luego algún día lo bautizaría como la persona más insistente del mundo.


    —Pesado —susurró para sí mismo.


    El taxista no pudo evitar mirar varias veces hacia atrás. Sabía que la cara de aquel chico le sonaba de algo.


    —¿No puede ir un poco más rápido? —preguntó nervioso, hacía cinco minutos que había comenzado el casting.


    —Tranquilo, ni que fueras al estreno de tu película favorita —le dijo el hombre, riéndose. En ese momento, se giró y recordó de golpe de qué le sonaba aquel joven. Era Ángel Rivas.


    El actor cogió el móvil para tranquilizar a Álvaro.


    —Álvaro, ya voy, relájate.


    El mánager estaba nervioso. El casting había comenzado puntual y no podía perder más tiempo si no quería quedarse sin el puesto. En cualquier momento lo podían llamar.


    —Como no vengas en dos minutos, rechazo por ti el casting.


    Ángel se quedó blanco.


    —¿Es una amenaza?


    —No, simplemente una advertencia.


    —Sigo teniendo mi oportunidad —le dijo a la defensiva—. Ni siquiera tú puedes rechazar algo que ya está hablado.


    —Por supuesto que puedo.


    El chico suspiró. Álvaro había cortado la llamada. Esperaba no tener más problemas con él. Le estaba costando la vida ir al casting, como para que encima se enfadara. Al menos eso pensaba Ángel.


    El taxi estacionó al llegar a la calle. El joven le pagó y le dio las gracias. Por más que corría, sabía que no llegaría, tendría que ocurrir un milagro para que Álvaro no le dijera nada. Al llegar, se lo encontró sentado al borde de una silla, con la barbilla apoyada sobre su mano, leyendo una revista de moda. Le dio miedo acercarse; pero lo hizo.


    —¿He llegado?


    El mánager inclinó su cabeza hacia delante. Observó fijamente a Ángel. Llevaba una camisa verde y unos pantalones vaqueros de color oscuro. Sus ojos eran grandes y tenía el pelo un poco más largo de lo que a él le hubiera gustado, pero sabía que no importaba, era un joven atractivo y se veía a simple vista.


    —¿Estás aquí, no? Supongo que eres lo suficiente mayor como para saber que aquí estás.


    La sala de espera daba la impresión de ser un hospital. Todo el mundo estaba en silencio y esperando a que lo llamasen por su nombre para entrar. Sintió que sería una tarde larga y aburrida de espera. Cuando miró a Álvaro, no pudo evitar reírse durante un rato. Nunca entendería el carácter tan agrio de su mánager. A pesar de su apariencia tranquila, tenía una personalidad fuerte cuando se enfadaba y sabía que a partir de ese momento debería hacerle caso.


    —Probablemente sea la única forma para conseguir que me escuches.


    Ángel se sentó y movió la cabeza hacia el otro lado.


    —Dudo seriamente eso.


    —¿Qué quieres decir?


    Sus ojos color miel observaban con fuerza los ojos verdes de Álvaro. Él asintió, esperando que le respondiera.


    —Déjalo. No hace falta que te comas mucho la cabeza para saberlo.


    Ángel sonrió y cogió el vaso que le ofreció Álvaro. En el silencio que siguió a continuación, se dedicó a contemplar la habitación. Vio caras conocidas, incluso a chavales que siempre iban a todos los casting y nunca conseguían ningún papel, pero allí seguían, luchando por intentar conseguir su sueño. Él lo había tenido mucho más fácil, fue una suerte convertirse en una estrella sin ni siquiera proponérselo.


    La puerta se abrió de golpe y salió de ella una chica, de unos treinta años, con una expresión seria.


    —¿Ángel Rivas?


    Ángel levantó la mano y esperó varios segundos hasta que la mujer reaccionó.


    —Puede pasar.


    Él sonrió. Se levantó, sintiendo cómo todas las miradas de la habitación eran dirigidas hacia él. Lo sabía. Todos y cada uno de ellos deseaban que hiciera mal la prueba, que perdiera la calma y echara todo a perder. Pero no les daría el gusto, estaba seguro de ello.


    —Suerte —escuchó cómo Álvaro le decía.


    En el momento en que la puerta se cerró, notó cómo su cabeza parecía explotarle, la noche anterior le estaba pasando factura. Se prometió a sí mismo no volver a cometer esas locuras antes de un casting.


    —Señor Rivas, puede empezar.


    

  


  
    CAPÍTULO 3


    Sonó un pitido. Alguien le había escrito al iPhone. Amaia corrió hasta su cama para ver de quién se trataba a esas horas de la noche. Era Alejandro. Le preguntaba preocupado si había olvidado la cena que tendrían al día siguiente con unos amigos. Comenzó a teclear a toda velocidad para responderle.
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    Sonriente, regresó al cuarto de baño y se contempló en el espejo. Unos ojos de color azul le devolvieron la mirada. Estaba desesperada. Aquella misma mañana había acabado las prácticas. Se le amontonaron multitud de sentimientos en un instante. Tenía una extraña sensación de vacío en el pecho. Pestañeó confusa. Un aroma a coco estaba invadiendo toda la habitación. Salió del baño y se acercó a la mesita de noche para coger de nuevo el móvil. Una tos que provenía de la puerta le hizo darse cuenta de que no estaba sola.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó al mismo tiempo que se dio la vuelta. Un chico de diecisiete años la contempló muy serio.


    —¿Sales conmigo esta noche? —le pidió con la voz ahogada.


    —¿Y por qué debería hacerlo?


    Sergio se encogió de hombros y se dio la vuelta.


    —Déjalo.


    Su hermano no era precisamente expresivo. Le costaba pedir ayuda tanto como a ella. Si no fuera porque lo conocía a la perfección, ella habría pasado de ese comentario y de ir detrás de él.


    —¿Por qué quieres que vaya? El joven se paró en seco. Murmuró algo y se dio la vuelta.


    —Necesito tu ayuda…


    —¿Para qué?


    —Para ir a un sitio. De nuevo Sergio enrojeció y suspiró sin atreverse a decir ninguna palabra. Amaia se aproximó al lugar donde tenía el portátil y lo apagó, sin dejar de observar el rostro inquieto de su hermano. No le apetecía salir a ningún lado, pero si era urgente y él necesitaba su ayuda lo haría. Había cortado con su novia hacía un par de meses. Ninguna de sus relaciones había acabado bien. Y, además, siempre había cortado él. Sergio buscaba una chica diferente. Después de mucho reflexionar, Amaia llegó a la conclusión de que él debería apostar por algo serio, una chica que lo diera todo y dejarse de niñerías de instituto.


    —¿Por la chica de la cita?


    Sergio asintió con la cabeza. Su hermana había cumplido sus sueños. Era periodista y mucha gente la admiraba a pesar de su juventud. Él también tenía un sueño, un gran sueño tan difícil de cumplir como el de ella: ser piloto de Fórmula 1. Pero, de momento, estaba sobreviviendo y si lo hacía bien en tres años podría competir en esa categoría sin problemas.


    —Venga, Amaia, no te hagas la tonta… Sabes perfectamente que dentro de una hora comienza la fiesta que organiza el hermano de Carlota.


    El móvil de Sergio comenzó a vibrar. Le echó un vistazo al mensaje y se sonrojó. A Amaia no le hacía mucha gracia tener que llevarlo a una fiesta, pero también sabía que él iría con su ayuda o sin ella.


    —Bueno, ¿estás ya listo?


    —Sí.


    Ella prefería descansar y no meterse en líos. Apenas había dormido la noche anterior, pero sabía que no le quedaba otra que sonreír. Quizá así podría arreglar poco a poco ese espacio de tiempo que habían estado mal. Sergio bajó las escaleras y le gritó que la esperaba en el garaje. Amaia suspiró, cogió las llaves y lo siguió. A diez minutos de distancia estaba la casa donde habían quedado. Esperaba que al menos alguien se lo pasara bien esa noche.


    —¿Van algunos de tus amigos?


    Sergio se puso tenso.


    —Eh… sí, va Nacho.


    Amaia sonrió.


    —¿Nacho? ¿Pero no os habíais peleado?


    Cerró la puerta del coche, se abrochó el cinturón y no abrió la boca. No era la primera vez que Amaia le daba en su punto débil y luego iba detrás hasta que conseguía sacarle qué le pasaba. Habían pasado por tantos momentos juntos, por primera vez en meses la sentía aquella noche más cerca que nunca.


    La fiesta comenzaba en menos de veinte minutos, pero Amaia no conseguía llegar hasta el lugar. Su hermano no había ido nunca y no sabía cuál era la casa exacta. Ella observó al joven con una mirada dura. No pudo evitar pensar que debería haberse informado antes.


    —Llama a alguien.


    El joven sacó el móvil del bolsillo y comenzó a teclear. Esperó varios segundos hasta que una voz femenina le respondió. Él sonrió al escucharla, Amaia sabía que esa chica era el motivo por el que Sergio quería salir esa noche. No era un joven fiestero, hasta el momento se había limitado a entrenar día y noche para poder debutar con éxito en la Fórmula 3000. Tenía que estar la mayoría del tiempo fuera. Le dejaban volver a casa en la época de vacaciones que le daban y en un par de fechas concretas.


    —Es esa casa —señaló Sergio, con una sonrisa tonta, le quedaba poco tiempo para volver a verla.


    Amaia aparcó enfrente de la casa.


    —Eh… ¿a qué hora vengo a por ti? El chico pareció dudar durante unos momentos. Le parecía injusto dejarla a su suerte después de que le hiciera el favor. Además, sabía que habría gente mucho mayor que él.


    —¿Quieres venir a la fiesta?


    El rostro de la joven palideció, no se esperaba para nada la propuesta de su hermano. Comenzó a reírse y le sonrió. Tampoco era tan mala idea, así lo podría tener controlado.


    —¿Estás seguro?


    Sergio asintió con la cabeza.


    Ella se bajó del coche y lo cerró. Muchos jóvenes entraban en masa a la fiesta, la mayoría tendría unos diecisiete años, pero también había gente de su edad. Por lo visto, la fiesta la había organizado el hermano mayor de Carlota, era de su misma edad y lo conocía desde siempre.


    Al entrar en la casa, se encontró de golpe con Lucas, estaba sorprendido de verla allí. Se le quedó mirando más desconcertada que impresionada mientras él le daba dos besos. El chico había cambiado bastante desde el instituto. Su pelo pelirrojo estaba perfectamente peinado. Y ahora le sentaba bien ese color.


    —¡Amaia! Qué sorpresa verte. Nunca habías venido a una de mis fiestas —le dijo sonriendo.


    —Para todo hay una primera vez —rió ella—. La verdad que he venido por Sergio, le hacía mucha ilusión.


    —Me imagino la razón —le aseguró, guiñándole un ojo—. Ya me ha hablado Carlota de tu hermanito.


    La joven no sabía qué pensar, ni qué más decirle. Lo dejó llevarla al salón y se sintió agobiada. El humo trepaba hasta el techo de la habitación. Formaba una nube grisácea sobre las cabezas de la gente. Amaia tosió una, dos veces. Odiaba el tabaco, no lo soportaba. Sin embargo, la mayoría estaba enganchada. Y más en época de exámenes. Aun así, era consciente de que tenía que respetarlo porque no estaba en su casa. Resopló y se sentó en el sofá que estaba libre.


    El olor a alcohol la llevó a recordar viejos momentos, aquellas tardes en que su único problema era pasarlo bien con sus amigos. Desde hacía mucho tiempo aquello había cambiado.


    Seis chicos se quedaron fascinados mirando a través de la ventana del salón. Aquella casa era impresionante tanto por fuera como por dentro. Una mansión con una piscina, dos pistas de tenis, un jardín y un pequeño lago que rodeaba la parte de atrás, lleno de peces de todos los colores.


    Lucas le dio un golpe en el hombro. Estaba muy contento. Ya se había dado cuenta de lo sensacional que le parecía a todo el mundo su casa. La chica forzó la sonrisa y lo observó.


    —En este año no te he visto mucho por la calle.


    —He estado un poco ocupada.


    Ella le dio un sorbo al vaso de Fanta de naranja que le ofreció el chico y se sentó en una de las sillas. Lucas la miró sin decir nada. Le resultaba interesante la actitud que estaba teniendo Amaia.


    —Vamos, chica. Estás en una superfiesta, ¿no te apetece nada de alcohol?


    Amaia pensó que quizá llevaba razón. Además, necesitaría un extra para poder soportar lo que le quedaba de noche. Desde que había entrado en la casa, se sentía fuera de lugar.


    —¿Y qué haces aquí?


    Esa era una buena pregunta. No sabía qué demonios estaba haciendo allí. Aunque conocía la respuesta: cuidar a su hermano. Pero estaba segura de que no era suficiente. Chasqueó la lengua y maldijo el momento en el que a Sergio se le ocurrió la idea de ir a la fiesta. Aunque al final decidió aprovechar la noche y pasarlo bien.


    —Intentar disfrutar.


    Lucas rio. Se alejó durante un momento y apareció con dos vodkas con limón, se sentó al lado de la chica y decidió intentar que la petición de Amaia se hiciera realidad.


    

  


  
    CAPÍTULO 4


    En el momento en que abrió los ojos, no sabía si estaba en un sueño o estaba recordando el día anterior. Pero tenía algo claro. Se encontraba solo en el dormitorio y no había nadie con él. Miró por la ventana, el cielo estaba completamente despejado y no había rastro de ninguna nube. No se le había dado mal, con esa frase resumía el casting, pero podía haber sido mejor. A pesar de todo, la mirada del director del casting había sido positiva. Le había gustado su interpretación, sabía que si fuera por él ya estaría dentro del equipo de rodaje para la película. Pero ahora mismo tenía que tener la cabeza fría para la película que estaba rodando. Faltaban solo dos días para grabar una de las escenas más importantes. Le habían dejado tiempo para que reflexionase y fuera capaz de estar a la altura de la situación.


    La única forma posible de despejarse en ese instante para Ángel era salir a la calle y respirar aire fresco. Agarró la sudadera que había dejado tirada en una de las sillas del salón. Antes de que nadie lo pudiera ver, se puso la capucha, para que no lo reconocieran. No tenía ganas de hablar, ni de hacerse fotos con nadie.


    Al salir por la puerta se encontró con un hombre bajito, con abundante pelo canoso y con una mirada inquietante. Llevaba unas cuantas cámaras colgadas del cuello y una mochila grande. Estaba discutiendo con el portero del edificio. No le hacía mucha gracia que le regañaran por no parar de dar vueltas por los alrededores.


    —¡Oiga, que tengo derecho a estar aquí!


    El portero suspiró. Estaba desesperado. Odiaba a los paparazis que no tenían respeto alguno por la vida personal de los famosos. La mayoría de los días tenía que echar a la calle a unos cuantos fotógrafos y periodistas del corazón.


    —Señor, no sé si tiene problemas de atención, pero ya le he dicho que no está permitido que nadie ajeno al edificio permanezca mucho tiempo por la zona.


    El hombre pateó la puerta de forma vacilante.


    —Que sepa que volveré, no me voy a quedar tranquilo hasta pillar una fotografía indecente de Ángel Rivas. —Dicho eso, dio media vuelta y se largó.


    El chico resopló. Permaneció durante un momento en silencio.


    —Por eso te digo siempre que tengas mucho cuidado —le recordó el portero con una sonrisa. Desde el primer día que llegó al edificio, Luis siempre había sido amable y protector con los vecinos. Mantenía alejados a los curiosos y a la prensa que se asomaban para intentar ver a algún famoso.


    Ángel se quedó pensativo.


    —Gracias, Luis. Espero que no lo vuelva a intentar.


    Se quedó en mitad de la calle sin saber adónde ir. No le apetecía quedarse en casa y tampoco ir a ningún sitio. Pero ya estaba metido en la Gran Vía. La distancia que lo separaba de su loft eran apenas dos minutos. Le encantaba vivir en esa zona. Desde la primera vez que vio la Gran Vía de noche, supo que quería verla cada día antes de dormir. Tenía todo un mundo a su alrededor desde allí.


    Por primera vez en semanas se sentía libre. Nadie le decía adónde tenía que ir. Comenzó a andar sin rumbo fijo, sin saber qué dirección coger, iba a dejar que sus pies lo llevarán solos.


    Cuando llegó a la entrada del Pequeño Teatro Gran Vía, se quedó observando la cartelera; la primera vez que actuó en Madrid fue en ese mismo lugar, habían pasado desde entonces diez años, y echaba de menos aquellos tiempos, donde su inocencia era la protagonista de la comedia. Se fijó en la obra de ese día. Era un teatro musical titulado El funeral, por lo que había escuchado de ella el humor natural y las bromas sencillas habían sido su punto fuerte para tener tanto éxito.


    Ángel miró el reloj. Eran las seis y media de la tarde. Tenía curiosidad por ver el espectáculo, pero lo más seguro es que no quedaran entradas para ese día. Tragó saliva, más de la cuenta, y tosió. No sabía qué hacer. Mientras lo pensaba, se sentó en las escaleras del Pequeño Teatro Gran Vía y observó cómo la gente pasaba. La mayoría iban arreglados; pero no todos, algunos iban más sencillos, y otros con un estilo peculiar. El móvil comenzó a sonar. Se esperó lo peor, sacó el teléfono y, cuando vio quién lo llamaba, suspiró y contestó.


    —¿Qué…?


    —Hola, hijo. ¿Qué tal?


    El muchacho guardó silencio un instante. Su intento por desaparecer durante un día no estaba dando resultados. Aunque se lo tenía que haber imaginado. Durante los últimos meses había intentado alejarse del resto para estar a solas y poder descansar, pero era imposible, al final siempre lo acababan llamando.


    —Bien.


    El hombre notó que ese «bien» no era la realidad. Sabía que su hijo llevaba un par de semanas inquieto.


    Ángel no pudo evitar pensar en su mala suerte, en lo caprichoso que era el destino que no lo dejaba tranquilo ni un solo día, siempre en su contra.


    —Bueno, ¿puedo hacer algo por ti?


    La pregunta de su padre cogió desprevenido al chico. Seguía sentado, y notaba que varias personas lo miraban, pero era imposible que detrás de la capucha alguien hubiera descubierto su secreto.


    —Nada. ¿Me puedes llamar otro día? Quiero tomarme un día libre.


    Simplemente quería descansar, solo eso, estar un día tranquilo. De pronto, sintió una mano a sus espaldas. Un hombre corpulento y alto le agarró de la chaqueta. Ángel no sabía qué pasaba.


    —¿Qué haces? —le preguntó desafiante.


    Aquello le pareció una locura, una completa escena de película. No estaba molestando a nadie, o al menos eso pensaba él.


    —He tenido varias quejas, niñato. Quiero que te largues antes de que te lleve a la comisaría.


    El actor permaneció unos segundos sin decir nada. Tampoco tenía que ser muy inteligente para imaginarse que el problema era la forma en que iba vestido. Desde luego ese no era su día.


    —¿Perdona?


    Ángel comenzó a perder los nervios. Algo inhabitual en él, no se alteraba por cualquier cosa. Suspiró profundamente.


    El guardia de seguridad, sin decir nada, lo empujó hacia abajo y le indicó con la mano que no se acercara más.


    —¿Se puede saber qué he hecho? —Se le hizo un pequeño nudo en la garganta. No lo quería pensar. Estaba siendo humillante. ¿Por qué siempre lo acababan juzgando?


    —No puedes estar sentado en las escaleras. Vete ya, parece que quieres problemas —le dijo con una sonrisa burlesca.


    El joven se quedo petrificado. El temor lo invadió. Se volvió hacia los que murmuraban, como si quisiera gritarles quién era, pero se contuvo. Lo dejó pasar, prefería que nadie descubriera su verdadera identidad, pero se quejaría del trato y de la prepotencia del hombre. Era una pena que un lugar tan bonito y con tantos recuerdos fuera vigilado por una persona como esa.


    

  


  
    CAPÍTULO 5


    Sergio trató de reaccionar, pero sus ojos no se apartaban de la escena. Carlota no era su novia. Solo se habían besado un par de veces. Lo cual no era poco, al contrario, estaba feliz por haber conseguido una oportunidad con ella, aunque nunca se hubiera imaginado que al entrar a la cocina la vería besándose con Nacho, y más porque había ido a la fiesta por ella. Uno de sus mejores amigos acababa de besar a la única chica que le había importado en esos meses de lucha.


    Antes de que le dieran alguna explicación, se alejó de ellos. Lo sucedido era absurdo; de nuevo le ocurría. Luego se preguntaba cómo no iba a odiar al mundo. No esperaba que Nacho lo volviera a traicionar. Cuando su padre falleció, estuvo distante y no permaneció a su lado en los momentos que más lo necesitaba. A pesar de todo, volvieron a ser amigos, pero el joven no confió en él de la misma forma que en el pasado. Ni siquiera le había dicho a Amaia que lo había perdonado, pero ahora lo tenía claro, no iba a caer de nuevo en sus mentiras. Suspiró y decidió buscar a su hermana. Sería la única que lo comprendería en ese momento.


    Se detuvo en medio de la habitación, alzó la cabeza y encontró el salón lleno de platos y vasos. Intentaba apartar de su mente la escena que había presenciado, pero no podía. Los dos habían jugado con sus sentimientos. Le comenzó a doler la cabeza. Era demasiada tensión para un solo día.


    —¡Sergio! ¡Sergio!


    Los gritos provenían de su derecha. Miró hacia allí y se dio cuenta de que una muchacha con el cabello cobrizo y ojos turquesa se acercó corriendo hacia él. Durante un instante, se sintió deslumbrado; pero no tardó en darse cuenta de que se trataba de la persona que menos quería ver en ese momento: Carlota.


    —¿Lo has visto? —preguntó nerviosa—. Me ha besado él. ¡Lo juro!


    La chica sonrió con tristeza, mirándolo a los ojos. Se acercó a él y lo besó en los labios. Sergio se quedó perplejo. Estaba seguro de lo que había visto. Y no iba a volver a confiar en ella.


    —¿Por qué debería creerte?


    —Sé que no puedo demostrarte que soy inocente, pero quiero que sepas que te quiero y que todo esto ha sido una trampa por parte de Nacho —insistió—. Dame una oportunidad, solo una para demostrarte que lo nuestro puede ser realidad.


    El joven sintió la tentación de corresponderla, de olvidar todo lo que había visto, pero sabía que seguir sus impulsos podría ser de nuevo un gran error. Nervioso, cerró los ojos durante un momento, intentando que la respuesta apareciera en su mente de golpe.


    —Ha sido mucha coincidencia, Carlota. Entiéndeme.


    —Las casualidades se dieron en los dos sentidos. Para ti y para mí. Sin embargo, soy consciente de que tenía que haber reaccionado antes. No me di cuenta de lo que estaba pasando hasta que te vi en la puerta.


    El chico se frotó la barbilla y suspiró. Estaba hecho un lío por completo. Necesitaba tiempo para meditar y poder darle una respuesta clara. La quería y seguía confiando en ella, pero tenía que reflexionarlo en frío.


    —Está bien. Lo pensaré. Por ahora tendrás que tener paciencia. Si te perdono, lo sabrás pronto.


    Y, tras afirmar eso, ella parpadeó varias veces. Después de unos segundos, casi a cámara lenta, se inclinó sobre Sergio, le dio un beso en la frente y sonrió. Tenía la esperanza de volver a estar juntos.


    —Tienes mi teléfono, llámame cuando estés seguro —le pidió.


    Después de media hora, un trago y ver bailar a un grupo de chicas, apareció Amaia con Lucas. Se sorprendió al verla con el muchacho, no pudo evitar sonreír porque eso significaba que al menos ella lo había pasado bien.


    —Son las tres —le dijo Sergio—. ¿Nos vamos?


    La chica tosió, se aclaró la garganta e intentó cantar lo que pretendía ser una dulce melodía. Sergio la observó perplejo. No sabía si reír o llorar. Decidió optar por lo primero, aunque su sonrisa duró solo un instante ya que Amaia comenzó a mostrarse bajo los efectos del alcohol. En un descuido, la periodista se resbaló y cayó de culo al suelo.


    —Lo que me faltaba… —susurró el joven.


    Amaia cerró los ojos. No sabía lo que estaba haciendo, pero se dejó llevar por los dos chicos. Con mucho trabajo, sacaron a la joven de la casa y la metieron en el primer taxi que pasó por la calle. Sergio le dio las gracias a Lucas y cerró la puerta del coche.


    —¿Chico de ojos miel? —dijo balbuceando, mientras veía con ojos borrosos que alguien estaba a su lado sentado.


    —¿Qué chico? Soy yo, Sergio, tu hermano.


    Cuando llegaron a la puerta de la casa, él se bajó primero y ayudó a hacerlo a Amaia. Caminaron lentamente hasta el ascensor. Parecía que la chica seguía sin saber dónde estaba. Sergio se alegró de que en ese momento la persona que la acompañara fuera él, al menos sabía que llegaría bien a su habitación.


    Amaia intentó abrir los ojos, pero sentía cómo los parpados le pesaban tanto que no era capaz de moverlos. Estaba casi dormida, lo sabía, pero también sabía que estaba despierta porque de lo contrario no sería capaz de pensar y darse cuenta de que algo no iba bien. Pero sintió cómo una mano la llevaba y la dejaba en la cama.


    El chico se tumbó junto a ella, con los ojos abiertos, empapado por el sudor. Su corazón latía muy rápido, a mil pulsaciones por minuto. Miró la hora y pensó que no sería capaz de dormirse en toda la noche.


    

  


  
    CAPÍTULO 6


    El centro de Madrid estaba lleno de curiosos. Estaban filmando la película Quizá no exista mañana. Los dos protagonistas cruzaron la Puerta del Sol en moto. Llevaban cuatro horas grabando las últimas escenas en el exterior. Solo los separaban unas vallas del equipo de rodaje. Ángel suspiró. Estaba cansado de los gritos, de escuchar su nombre y de estar obligado a firmar mil autógrafos al terminar el día.


    En el descanso se dirigió hacia la zona de catering. Los miembros de producción estaban alrededor de la comida, discutiendo sobre ángulos de la cámara y diseños de escena. Se sentó al lado de su coprotagonista, Clara Godoy. No esperaba verla tan seria, como si tuviera que hacerle frente a uno de sus peores enemigos. Tenía en la mano una taza de café, Ángel sospechaba que Clara se había tomado como mínimo cinco aquella mañana. La otra mano la utilizó para apartarse el flequillo de la cara. Su cabello era rubio y liso, pero durante el rodaje tenía que tenerlo ondulado. A lo lejos apareció el director de maquillaje, Pablo Alonso, buscando con la mirada a alguien desesperadamente. Sus ojos no se detuvieron en nada o nadie hasta que se posó en ellos. Su expresión siempre era indescifrable, asintió con la cabeza, señalando hacia donde estaban sentados, a los pocos segundos una chica se acercó a la mesa.


    —Tenéis que ir a maquillaje.


    —Por supuesto. —Ángel observó que Clara estaba despistada, ni siquiera se había dado cuenta de que se estaban dirigiendo también a ella.


    El actor terminó de un último bocado a su sándwich, mientras observaba cómo la joven fumaba.


    —¿Está todo bien? —le preguntó preocupado.


    Ella levantó su mirada.


    —Sí, no te preocupes —susurró, cayendo en silencio nuevamente.


    —Eh… escuché que te marchaste por una urgencia familiar.


    Clara terminó el cigarro y se levantó de la silla.


    Ángel vio cómo se iba sin decir nada al set de maquillaje. Cuando la conoció, ella tenía diecisiete años y acababa de llegar a Madrid. En esa época, era una chica diferente, con una belleza natural y una sonrisa dulce. Sus ojos esmeralda eran especiales, tenía una mirada que le traspasaba a cualquiera el alma. Le prometió, el día que se conocieron, que nunca cambiaría, que sería siempre la misma persona, pero fue la primera promesa que rompió al llegar al éxito. Y él también había cambiado, pero nunca prometió nada a nadie. Era consciente de que el cambio de Clara se había producido por alguna razón.


    La maquilladora lo retocó y lo dejó marcharse para comenzar a rodar de nuevo. Estaba preocupado por su compañera. Necesitaba saber qué le había pasado para estar tan triste durante el rodaje.


    Después de varias horas, el director decidió acabar antes que otros días, pero les pidió a los dos protagonistas que fueran a saludar a sus fans y a hacerse un par de fotografías. Cuando Ángel se acercó a la zona de las vallas, su cuerpo comenzó a temblar, le daba pánico tener que acercarse a tantas chicas gritando su nombre. Él movió la cabeza con timidez antes de levantar una mano en dirección a las fans, lo que provocó que chillaran con más fuerza. Estaba acostumbrado a ese trato por parte de las chicas, pero cada vez le costaba más sacar fuerzas para poder sonreírles.


    Tomando aire, Ángel agarró el brazo de Clara antes de que se montara en el coche. Ella se dio la media vuelta, no dijo nada, pero sostuvo su mirada. Sintió cómo su corazón comenzaba a latir desenfrenadamente. La joven sabía que él no pararía hasta saber qué escondía.


    —Creo que deberías hablar con alguien. —La miró preocupado y se montó en su limusina. La puerta se abrió varios segundos después, la actriz entró con paso inseguro y se sentó al lado de Ángel. Tragó saliva, su pulso latía tan fuerte en su corazón que no sabía qué decir. Sus ojos se mantuvieron en contacto mientras el chico le sonrió y le dio la mano.


    —No creo que sea capaz de confesarte por lo que estoy pasando. Vas a tener que confiar en mí. Solo necesito un poco más de apoyo para poder seguir hacia delante. —Ángel asintió. Apretó su mano una vez más y luego la soltó, se dejó caer en el asiento sin decir nada. Después del día de que habían pasado, estaba tan cansado que no podía pensar con claridad, solo quería llegar a su casa y dormirse.


    —No te preocupes —terminó contestando el actor.


    Clara respiró profundamente y cerró los ojos. Sabía que el joven no la dejaría sola. Cuando le dijeron que iba a compartir papel con Ángel se quejó, pero con el tiempo había descubierto que detrás de toda su fachada de chico duro, había una persona que se preocupaba por los demás.


    Ella quería decirle más cosas, para que el chico no le diera más vueltas, de todas formas era imposible cambiar su destino y todo por lo que había pasado. Ya no había vuelta atrás. Ahora tenía que ser responsable y hacerle frente a lo que la vida le había deparado. Permaneció un par de minutos con el teléfono en la mano, pensativa, cabizbaja, con las manos temblando, pero, sobre todo, con el corazón destrozado por la persona que se reflejaba en la pantalla del móvil.


    —¿Sabes una cosa, Ángel? —le susurró al oído—. Necesito un abrazo.


    Clara se echó hacia atrás y sonrió. Decidió dejarse llevar después de tanto tiempo. Necesitaba cariño y sabía que en él lo iba a conseguir. No quería una relación. Solo necesitaba a alguien a su lado. Ángel la abrazó y cerró los ojos.


    

  


  
    CAPÍTULO 7


    Después de pedirle a su hermano que le trajera a la cama el desayuno, le envió un mensaje a Alejandro para asegurarle que quedarían esa noche, sabía que tardaría poco tiempo en contestarle.


    Amaia tenía un ligero síntoma de resaca. Se quedó boca arriba con los ojos cerrados, agotada por la noche anterior, lo último que necesitaba era intentar recordar todo lo que había pasado. Y permaneció tumbada durante un largo rato. Trató de recuperar el sueño. De nuevo había visto a ese chico. No recordaba su rostro, ni su aspecto físico, solo recordaba el destello de sus ojos miel. Estaba cansada de soñar siempre con lo mismo.


    —Joder… —gimió.


    ¿Por qué nunca tenía respuestas?


    Esa era su mayor pregunta. Siempre la tenía en mente. Estaba cansada de insistir, de preguntar por sus recuerdos, aquellos recuerdos que un día desaparecieron de su mente. Era como si en sí misma hubiese dos personas: la que existió antes del accidente y la que se despertó creando una nueva vida. Se quedó dormida durante varios minutos. Volvió a abrir los ojos de golpe al sentir un fuerte portazo. Se encontró con su hermano, entró despacio, con una bandeja llena de comida y con una sonrisa en la boca.


    —¡Qué dormilona eres! —se burló el joven. De golpe recordó cómo la había traído la noche anterior casi arrastrando hasta la cama. Sergio se sentó, dejo la bandeja a su lado y le ofreció un vaso de leche. A pesar de que Amaia no tenía hambre, se tomó el vaso de un trago. Se quedó mirando a un punto fijo y luego cambió la mirada a los ojos de su hermano.


    —Sergio… —No recordaba la última vez que habían desayunado juntos en el cuarto—. Siento haberte fastidiado la noche. Siempre hay una parte de nosotros mismos que no está en lo que sucede, y eso me paso anoche, no sé en qué momento no fui consciente de que tú eras mi mayor responsabilidad.


    El chico sonrió, lo curioso para ella es que era una de esas sonrisas tranquilizadoras, intentaba que no le diera importancia a lo que sucedió.


    —No te preocupes.


    Se levantó de la cama y fue directamente al cuarto de baño, tratando de no encontrarse con su madre. En circunstancias normales le daría igual, pero se sentía mal después de haber llevado a su hermano a la fiesta y no haber sido responsable. Echó el pestillo. Se puso frente al espejo, tenía los ojos rojos y el pelo alborotado. Desde que se había levantado de la cama sentía como si el suelo se estuviera moviendo. Cuando entró en la ducha, se sentó en la bañera y dirigió todo el chorro del agua hacia su cara, y con los ojos cerrados, intentó recordar la noche anterior. Pero había más sombras que luces. En concreto, había un momento a partir del cual no sabía qué había pasado. Lo último que recordaba era beber sin parar.


    De pronto, sintió un golpe en la puerta. Su madre la estaba llamando desde fuera.


    —¿Sigues viva? —escuchó gritar.


    Amaia sintió cómo el corazón se le aceleraba. Empezaron a temblarles las piernas. Ni una sola palabra era capaz de pronunciar. Al escuchar de nuevo otro golpe, apagó el agua y salió de la ducha.


    —Cinco minutos y salgo.


    La chica sonrió. Sabía que iba a tardar más, pero no quería empeorar las cosas. Estaba segura de que su madre sabía algo. Estaba inquieta. Su hermano le había prometido que no le iba a contar nada y ella confiaba en su palabra, o eso esperaba. Era un gran chico. Y se sentía mal al no haber cuidado de él en la fiesta. Si al menos no hubiera bebido tanto, él no la habría tenido que llevar a rastras hasta la casa.


    —Amaia, acuérdate de que esta tarde tienes que ayudarme.


    —Sí, mamá.


    —A las cuatro.


    En el silencio del baño, la voz de la joven sonó fuerte. Resopló y abrió la puerta con cuidado. Para su sorpresa no había nadie detrás. Se esperaba a su madre obligándola a ir a cualquier sitio. Cada fin de semana le tocaba a uno de los dos ayudarla con las tareas de casa. Llegó al cuarto y se encontró con la mirada relajada de Sergio.


    —¿Todo bien? La joven se encogió de hombros y le dedicó una sonrisa a su hermano.


    —Tengo una noticia buena —le dijo el chico.


    —¿No me la puedes dar más tarde?


    —Te han llamado hace un momento —comentó, elevando el tono para llamar su atención—. ¿Y adivina qué?


    —¿Qué? —preguntó Amaia, esperando que dijera ya lo que tenía que decir.


    —Tienes un nuevo trabajo.


    Amaia se puso de pie de golpe. Eso era imposible. Nadie había hablado con ella, y solo había entregado el currículum a medios importantes de Madrid. Lo observó durante unos momentos intentando averiguar si estaba hablando en serio.


    —¿A qué te refieres? —preguntó la chica.


    —Te han llamado de Cadena SER de Madrid. Yo que tú iría haciendo las maletas porque por lo visto te quieren ya para la semana que viene. Me han dicho que luego te volverán a llamar.


    La semana que viene, eso parecía estar cerca, pensó Amaia sin atreverse a pronunciar ninguna palabra. Estaba conmocionada por la noticia. Recordó que había planeado hacer un viaje con Alejandro, tendría que llamarlo y decirle que se iba.


    Quería saber cómo sería cumplir por fin sus sueños. Toda la vida había querido marcharse a Madrid. Pero tenía miedo de que nada fuera como esperaba. Sabía que siempre podría volver a casa, pero era algo que la asustaba.


    —¿Estás bromeando?


    Después de darle un par de vueltas en su cabeza, Amaia llegó a la conclusión de que era mentira. No podía creerle, no entendía por qué la iban a llamar a ella. Habría miles de periodistas en Madrid luchando por ese puesto. La sonrisa divertida de Sergio la estaba poniendo nerviosa. En ese momento, sonó su iPhone; lo cogió de encima de la mesa y vio un número largo, como si se tratara de una centralita. Estaba nerviosa. No respondió ni al primer ni al segundo tono. Pensaba si era verdad lo que le había contado su hermano. La única forma de saberlo era ser valiente y contestar.


    —¿Diga?


    —¿La señorita Quintero? —preguntó una voz masculina al otro lado el teléfono.


    —Sí —contestó, con voz temblorosa.


    —Soy Cristián Luengo de la Cadena SER. Espero no pillarte en mal momento. Por teléfono es difícil de explicar, pero como vives en Málaga, me imagino que no querrás venir solo para una entrevista. Quiero apostar por la gente joven y me ha gustado tu currículum. ¿Podrías venirte el lunes a la reunión de principio de temporada? Allí podremos hablar también del contrato con más tranquilidad. Nos interesas para cubrir la sección de cultura de por la tarde. Sé que es extraño proponerte esto por teléfono, pero quiero darte una oportunidad y espero que estés dispuesta a venirte.


    La joven apretó el móvil con fuerza; sentía unas ganas tremendas de gritar. La noticia le había caído del cielo, no iba a dejar pasar su oportunidad.


    —Cl-claro… Estoy dispuesta a irme a Madrid. ¿El lunes? Perfecto. ¿A qué hora tengo que estar allí?


    El hombre rio al otro lado del teléfono. Sabía que la chica estaba nerviosa y tenía más preguntas en mente. Era normal. Necesitaba tener más información para dar el salto y largarse de la ciudad en la que estaba viviendo. Estaba seguro de que ella era la indicada para el puesto. La llevaba siguiendo por Twitter desde hacía semanas, cuando vio el currículum de Amaia encima de su mesa, no dudó en que el puesto que quedaba libre sería para ella. Por lo que había leído, le gustaba el cine, la música y la literatura, y era una experta en las tres materias. Quería renovar el programa, necesitaba un aire juvenil para atraer a un público diferente. Lo normal hubiera sido apostar por alguien de Madrid, pero la casualidad había conseguido que se interesase por la joven periodista.


    —Ya hablaremos de las condiciones en persona. La dirección de la radio es el número 32 de la Gran Vía. Nos vemos el lunes.


    Amaia sonrió al finalizar la llamada. Por fin lo había conseguido. Pensó durante unos segundos si era lo mejor. No tenía a nadie allí. Era un giro total en su vida. No se había parado a pensar lo difícil que sería abandonar a su familia y a sus amigos. También sabía que era la oportunidad que llevaba esperando desde siempre. Desde luego todo estaba cambiando en su familia. Parecía que la suerte quería estar de su lado después de tantos años.


    Sergio continuaba en el mismo lugar. Estaba impaciente. Nada más escuchar abrir la puerta, dio un pequeño salto y la observó entrar a la habitación.


    —¿A que no soy un mentiroso?


    En el rostro de Amaia se dibujó una sonrisa traviesa.


    —Lo siento por ti, pero me tendrás que aguantar hasta el lunes.


    Aunque intentó controlarse, Sergio se abalanzó sobre su hermana y la abrazó con fuerza. Estaba feliz por ella, pero eso significaría perder a la única persona que había apoyado su sueño desde siempre. Después de que su padre falleciera, a su madre le costó levantar cabeza, hasta que comprendió que debía luchar y seguir hacia delante por sus hijos. Amaia no se había perdido ni una sola carrera. El chico sacudió la cabeza de un lado a otro. Tenía que seguir su camino solo, quizá era hora de no depender tanto de su hermana.


    —¡Lo sabía! Esta noche te prepararé tu comida favorita. ¿Qué te parece?


    —He quedado para ir al cine.


    Él la observó dudoso, como si pudiera tener alguna razón para mentirle. La chica comenzó a reír. Le recordaba a su madre cuando hacia ese gesto. Desde luego ya tenía claro que su hermano era el que más se le parecía de los dos.


    —Te echaré de menos, ¿lo sabes, verdad?


    —Yo también a ti, pequeño.


    —Luego nos vemos. La joven se montó en el ascensor y se abrochó la chaqueta. Se pasó la mano por el cabello y lo agitó un poco. Estaba nerviosa. Tendría que confesarles a sus amigas que se iba a marchar a Madrid, que tenía la fecha de ida, pero no la de vuelta. Lo único que quería era dedicarse de lleno al periodismo. Y nadie le sacaría esa idea de la cabeza.


    

  


  
    CAPÍTULO 8


    La Route 66 era la discoteca con la decoración más antigua de la ciudad. En las paredes había objetos y fotografías de diferentes lugares del mundo, incluso tenían objetos de las expediciones de los exploradores españoles más conocidos de España. Ángel esperaba que aquella noche fuera diferente. Rubén lo recogió en la puerta de su casa para llevarlo hasta allí. Era su mejor amigo desde que llegó a Madrid. Fueron al mismo instituto hasta que Ángel tuvo que empezar a tener tutores para poder asistir a los rodajes, pero, a pesar de todo, siempre estuvo con él cuando lo necesitaba. Por la tarde, le había rogado que lo acompañara a la fiesta porque no quería ir solo. Tenía ganas de salir y Álvaro le comentó que quizá fuera gente importante del mundo del cine. Para una vez que su mánager lo animaba a ir a una fiesta, no iba a dejar pasar la oportunidad.


    En la puerta ofrecían champán a los clientes. Los camareros no paraban de llevar bebidas de un lado a otro, y la gente iba más trajeada que en una fiesta normal: los hombres iban con smoking y las mujeres con vestidos largos y llamativos. Mientras caminaban por el salón, el joven actor sintió la mirada de algunos desconocidos, no era la primera vez que le pasaba, desde que había comenzado a salir en televisión, en la mayoría de lugares que iba, la gente lo observaba.


    La noche no estaba saliendo como Ángel quería, era una de esas noches en la que se sentía perdido, quería arrastrarse por todos los bares de Madrid para distraerse unas horas.


    —Se suponía que iba a ser la fiesta más glamourosa de Madrid, pero como de los rumores hay más mentira que verdad tampoco me tengo que extrañar de la realidad.


    Se volvió hacia la voz con cierto recelo y se encontró frente a una chica con una apariencia extraña. Llevaba una camiseta y una falda de color gris, solo el tono de sus labios, de un rojo encendido, le daba un toque diferente a los tonos oscuros que llevaba. A Ángel le recordó uno de los cortos en blanco y negro que tuvo que protagonizar con quince años, en los que la protagonista tenía en la mano siempre un pintalabios llamativo, para que fuera el único detalle que sobresaliera en la imagen.


    —¿Te conozco? —respondió Ángel. Tenía la sensación de que aquella chica no se había acercado para hablar del glamour de la fiesta.


    —¿Qué más dará? —La voz sonó divertida, como si la pregunta no hubiera sido seria.


    —Sigue tu camino —contestó, apartando la mirada. Lo último que quería era tener una conversación con esa chica—. Lo siento, estoy buscando a un amigo.


    —Qué inteligente respuesta —dijo ella sarcásticamente. Observó el rostro desencajado de Ángel—. ¿No tienes una respuesta más original para rechazarme?


    El actor permaneció en silencio.


    —¿Siempre tratas a tus fans de esta forma? —le preguntó, mientras agarraba su copa con una sonrisa.


    Ángel suspiró. La joven debía de tener un par de años más que él. Por su aspecto, no parecía estar dentro de su club de fans.


    —No, ¿qué haces en una fiesta como esta?


    Con esa pregunta, ella lo miró fijamente a los ojos.


    —Considero que es el lugar exacto para fichar a mis próximas víctimas —respondió con una sonrisa—. ¿Y tú?


    —No está mal el ambiente, pero mi mánager me ha obligado a venir por asuntos de trabajo. —El alcohol iba a conseguir de un momento a otro que se le soltara la lengua. Álvaro lo habría fulminado con una simple mirada para que se callara si hubiera estado allí—. A pesar de mi éxito, hay más actores que luchan por un papel protagonista. No me quedará otra que hacer el paripé, ¿qué remedio, no?


    La chica rio.


    En ese mismo momento, se acercó un hombre con traje blanco y gafas grandes, antes de hablar se quedó observando a la joven con una sonrisa.


    —Por fin doy contigo, Elisa.


    Ángel se quedó perplejo. Conocía de vista a ese hombre. Se trataba del director de la película El idioma de los dioses. Le encantaba el cine de Fernando Espinosa. Y en el fondo esperaba tener una oportunidad de trabajar con él, aunque la historia no le llamaba la atención lo suficiente. Pero tendría que leer el guion entero antes de juzgar el argumento.


    —Tampoco me he escondido —comentó Elisa de forma despreocupada—. Estaba hablando con mi amigo Ángel.


    —He oído mucho sobre ti —le dio la mano Fernando—. Espero que mi productora no te haya contagiado sus locuras.


    El corazón le dio un vuelco a Ángel. Nunca hubiera imaginado que Elisa, con su edad, fuera la productora de la película. La posibilidad que tenía de ser el protagonista había acabado en el mismo momento en que se había comportado como un idiota.


    —Ha sido un placer conocerte —se despidió la joven—. Nos vamos a hablar de negocios.


    —Claro… Adiós —susurró antes de alejarse unos pasos.


    Durante unos minutos se sintió engañado, no iba a comentarlo con nadie para no sentirse peor de lo que ya estaba. El resto de la noche se le hizo eterna. Necesitaba irse del local para olvidar el pequeño incidente. De todas formas, la seguridad que tenía cuando salió del casting no era la misma que tenía en ese momento, Ángel ya no albergaba esperanza de conseguir el papel.


    El actor giró la cabeza al escuchar la voz de Rubén, que apareció cargado con una bandeja con cuatro vasos de tubo llenos de hielo, una botella de whisky y otra de Coca-Cola. Ángel lo miró con la ceja levantada, resopló y asintió con la cabeza.


    —Espero que tengas ganas de beber porque traigo munición para cambiarte la cara que tienes —comentó Rubén, sirviéndole la primera copa.


    

  


  
    CAPÍTULO 9


    Amaia se miró en el espejo. Antes de salir del cuarto de baño, fue consciente de que sería la última salida oficial con sus amigos. Por primera vez en muchos años cada uno iba a tomar su propio camino. Ella no era la única que se iba. Ese verano la mayoría habían conseguido un trabajo fuera de la ciudad y estaban decididos a pasar página en el extranjero.


    Sonó el móvil, Amaia lo cogió con rapidez y vio que se trataba de Alejandro.


    —¿Hola?—Hola, verás…


    El tono de Alejandro le sonó nervioso.


    —Ya sé lo que pasa. ¿No puedes venir a recogerme? ¿Me equivoco? —preguntó la periodista inquieta—. Te has retrasado y nos vemos directamente allí.


    —Puede ser…


    —Me lo imaginaba —comentó suspirando.


    —No puedo dirigirme hacia tu casa porque ya estoy en la puerta —aclaró—. Asómate a la ventana y mira hacia la acera.


    Amaia soltó el teléfono. Se asomó y vio el vehículo aparcado en frente de su casa. Estaba contenta. Como cada día especial, él la recogía y la llevaba al lugar donde habían quedado con el resto. Era un detalle que Alejandro siempre tenía con ella. Quería que lo hiciera por última vez. A pesar de que al principio no se tomó bien que se fuera a Madrid, le dio un abrazo y la felicitó por el trabajo.


    Cogió la cartera y salió de la casa. Mientras bajaba en ascensor, pensó en su futuro, en qué rumbo tomaría su vida, cómo serían sus compañeros, o hasta dónde podría cambiar su rutina. Necesitaba evadirse durante un tiempo. Y estaba segura de que Madrid se encargaría de que sus sueños se hicieran realidad, o por lo menos lo intentaría.


    La periodista salió a la calle. Esperó a que el semáforo se pusiera en verde y cruzó hasta el coche del joven. Se acercó a la ventanilla y le sonrió. El chico desbloqueó el cerrojo y Amaia entró por la puerta del copiloto.


    —¿Estás lista para disfrutar de tu fiesta de despedida?


    Alejandro iba elegante. Llevaba una chaqueta negra, camisa azul, pantalones negros, corbata blanca y zapatillas negras. Era la primera vez que Amaia lo veía tan arreglado.


    —¡Por supuesto!


    Alejandro sonrió. Estaba a punto de hacer una locura, pero prefería dejarlo para el final de la noche. Se inclinó sobre Amaia para darle un beso en la mejilla.


    —¿Qué quieres escuchar? —preguntó él, arrancando el coche y saliendo del lugar donde estaba aparcado—. Esta mañana he escuchado una canción bastante movidita en la radio. Me parece que se llama… Cuando me siento bien.


    El joven buscó en la lista de canciones que tenía en el pendrive y pulsó la número nueve. Le dio al play y comenzó la canción. Para sorpresa de Amaia, ese tema era justo el que tenía en la cabeza.


    —Es de Efecto Pasillo. ¿Te gusta?


    —Sí, ¡déjala!


    Cuando llegaron al centro de Málaga, fueron directamente a aparcar por el paseo del parque, iban mal de tiempo y esperaban encontrar un sitio allí para tardar lo menos posible. En cuestión de minutos consiguieron el aparcamiento y caminaron con rapidez hasta llegar a calle Larios. Parecía mentira, pero hacía más de tres meses que no quedaban todos juntos. Habían sido grandes amigos en la época del instituto. Con el tiempo cada uno había hecho su vida y era difícil encontrar un día que nadie faltara a la quedada. Amaia tenía ganas de pasar una velada tranquila. A mitad de la calle Calderería se encontraba el Matahambre. Subieron las escaleras del restaurante y encontraron a sus amigos en un rincón de la sala.


    —¡Hola, chicos? ¿Lleváis mucho tiempo esperando? —preguntó Alejandro, observando a una chica sonriente, con el flequillo largo y los ojos azules, y a un joven bien vestido y con el pelo alborotado. Eran Iván y Raquel. Habían sido novios durante dos años, pero llegó un momento en el que se dieron cuenta de que funcionaban mejor como amigos. Desde entonces estaban más unidos que antes.


    —Quince minutos —contestó Iván, que fue el primero en levantarse y saludar con dos besos a Amaia.


    —¿Para mí no hay besos?


    —Encima de que llegas tardes, ahora no me digas que te tengo que dar un beso. ¡Ni de coña! —rio Iván, dándole la mano a su amigo.


    Amaia se sentó y pidió dos tintos de verano para ambos, mientras pensaba en que faltaban en la mesa Jorge y Marina. Le habían asegurado que estarían esa noche, antes de irse a Francia, donde habían conseguido trabajo en Tours, una ciudad que estaba en pleno corazón del Valle del Loira.


    La joven periodista resopló. Al final su fiesta de despedida no empezaba con buen pie. A pesar de todo, tenía curiosidad por saber por qué no estaban allí.


    —¿Dónde están Jorge y Marina?


    Raquel tomó un trago de su Coca-Cola y se quedó varios segundos sin decir nada. Desde el momento en que Amaia había llegado al restaurante, no sabía cómo darle la noticia. Era incomprensible que por una simple pelea hubieran decidido no ir ninguno de los dos. Por más que le daba vueltas, no encontraba explicación. Aunque estaba decidida y lo iba a contar ella, quería zanjar el asunto antes de que pidieran la comida.


    —Me han dicho que lo sienten mucho, pero que no van a poder estar aquí, porque son tan idiotas que se han peleado y no quieren verse… —contestó la joven con voz seria.


    La periodista bajó la mirada. Le parecía extraño que sus amigos no fueran a la cena por un simple enfrentamiento. Ni tan siquiera la habían llamado. Y no es que hablaran mucho normalmente, pero al menos en esta ocasión pensaba que podrían habérselo dicho a ella.


    Amaia le dio un sorbo a su vaso. Se quedó en silencio, sin duda ya lo intuía, pero no podía evitar sentirse mal.


    —Amaia, ¿vamos a pasar una buena noche, vale? No te preocupes, ya quedarás con ellos antes de irte, todavía te quedan un par de días en Málaga.


    Ella asintió con la cabeza.


    —No os preocupéis. ¿Pedimos ya la comida?


    La chica llamó al camarero, que fue hacia ellos en cuanto la vio. Pidieron lo mismo de siempre. Dos platos de patatas bravas, dos rulos mechados y otro de jamón para compartir. En unos minutos trajeron la comida a la mesa.


    —Me gusta el rinconcito que habéis cogido —indicó Amaia antes de pegarle un mordisco a un trozo de rulo.


    —Como siempre se llena por las noches, preferíamos estar más apartados —dijo con una sonrisa Raquel.


    Le daba pena dejar atrás aquellos ratos con sus amigos. Después del accidente, fueron los únicos, según sus padres, que se preocuparon por saber cómo estaba y por intentar recuperar de nuevo su amistad. No pudo evitar sentirse afortunada, habían estado con ella en aquellos días tan difíciles.


    —¿Qué vais a hacer este verano? —preguntó Amaia.


    Iván no había hablado mucho en toda la noche. Fue el primero en responder.


    —Voy a estudiar inglés. Quiero irme a Reino Unido a trabajar, pero primero debo aprender el idioma —sonrió. Tenía la carrera de enfermería y sabía que allí tendría más posibilidades que en España—. ¿Y vosotros?


    —Echarte de menos —confesó Alejandro, sin quitarle la mirada de encima. Amaia sonrió, sin imaginar que aquellas palabras iban con un significado muy diferente al que pensaba.


    Alejandro llevaba todo el día dándole vueltas al mismo tema. Incluso se estaba convenciendo de que lo mejor era no decirle nada. Su cabeza no podía parar de pensar, y cada vez tenía más dudas. Era su mejor amiga y nunca habían funcionado las indirectas. Lo sabía por su mirada.


    —Me voy con mi padre como todos los veranos a San Sebastián. Hace justo un año que no veo a mis abuelos —comentó Raquel. Su madre falleció cuando era una niña, y desde entonces, todos los años iban a verlos en julio o agosto. Le gustaba pasear por las calles de la ciudad y sentir la magia que para ella tenía San Sebastián. Era el único recuerdo que le quedaba de ella.


    Continuaron hablando durante toda la comida sobre dónde les gustaría ir de vacaciones. A pesar de tener planes distintos, cada uno soñaba con viajar a un sitio diferente.


    —No puedo comer más —exclamó Amaia, mientras observaba la comida que quedaba en el plato.


    —¿Ni un brownie de chocolate?


    La joven sonrió de forma descarada.


    —En ese caso… me lo tengo que pensar —afirmó. Alejandro no dudó en pedir el postre para la joven. Cuando la conoció, no imaginaba que aquella chica perdida en su mundo y que le costaba hacer amigos, lo hiciera tan feliz por el simple hecho de estar a su lado. Amaia abrazó a Alejandro para darle las gracias. Se detuvo un instante y lo miró fijamente a los ojos. No eran de un color llamativo, pero tenían un toque de calidez que le daba confianza.


    —Vaya dos —sonrió Iván, mirando de reojo a Raquel—. No sé cómo vais a sobrevivir sin estar juntos durante tanto tiempo.


    El chico había notado durante años la amistad tan extraña que había entre Alejandro y Amaia. Estaba seguro de que las cosas cambiarían cuando ella se fuera a Madrid y se enfriaría la relación entre los dos. Había optado por no decirle nada a Alejandro, pero lo mejor que podía hacer era declararse. Tal vez si la joven lo quisiera, no perderían el contacto con tanta rapidez. Amaia dudó un instante sobre qué responder. Lo iba a echar de menos, pero sabía que podría seguir adelante sin él. A pesar de tener las ideas tan claras, no era capaz de decir la verdad. Le preocupaba hacerle daño.


    —Creo que seremos capaces —confesó, sin apartar la mirada de Alejandro. Las palabras de la periodista le hicieron asentir con la cabeza y no decir nada más sobre el tema.


    —¿Nos vamos a tomar algo? —propuso Raquel, intentando sacarlos del paso y que ninguno de los dos se sintiera incómodo con la conversación.


    —Claro, me apetece un mojito —dijo Amaia, levantándose de la silla y comenzando a caminar hasta la salida del restaurante.


    

  


  
    CAPÍTULO 10


    El ruido de la lluvia en la calle despertó a Ángel. Abrió los ojos y observó la habitación. Estaba tumbado en la cama y la cabeza le daba vueltas. En ese momento, se dio cuenta de que aquel cuarto no era el suyo. Lo último que recordaba era a Rubén invitándole a un par de copas. Sin duda, no podía continuar a ese ritmo, ya la había liado bastante la noche anterior con la productora de la película. Se sentó en la cama, intentando averiguar dónde estaba, pero al ver en la mesita de noche una fotografía de su amigo, pudo suspirar tranquilo. Por lo pronto, no había hecho ninguna locura, estaba en la casa de Rubén.


    Se puso los zapatos y abrió la puerta del cuarto. Nada más salir, se fijó en que el resto de habitaciones que había en el pasillo estaban cerradas, decidió bajar por las escaleras y no entrar en ningún cuarto sin permiso.


    —¡Por fin estás en pie! —comentó una voz a sus espaldas.


    El chico se giró y se encontró de frente con Rubén. Llevaba una bandeja de comida en la mano. Le resultó irónica aquella imagen. El último recuerdo que tenía de la noche anterior era de su amigo con una bandeja llena de alcohol.


    —¿Cómo he llegado hasta tu casa?


    Rubén sonrió y le dijo que le siguiera.


    —No te preocupes, no te he hecho nada malo, sigues vivo. ¿No recuerdas nada, no?


    —Desde que empezamos a beber no. ¿Pasó algo importante?


    —No, no te preocupes —le contestó con una sonrisa nerviosa.


    Ángel se enfadó consigo mismo. Había hecho una promesa y la rompió la primera noche que salió de fiesta. No iba a volver a emborracharse hasta dentro de seis meses. Tenía un nudo en la garganta y se sintió fatal, pero ya no podía hacer nada. El chico miró el reloj y decidió que era hora de volver a casa.


    —Me voy a ir, te agradezco no haberme dejado tirado en el bar.


    Resopló y salió de la casa sin saber cómo había llegado hasta allí. Por más que lo intentaba, no conseguía recordar nada. Hasta que vio escondido detrás de un coche a un chico alto, rubio y que su cara le sonaba, pero no sabía de qué podía ser. Continuó andando hasta que se paró en la parada de taxis, en dos minutos le habían dicho por teléfono que estarían allí, mientras tanto echó un vistazo de nuevo hacia atrás. Le sorprendió cómo el chico entraba en casa de Rubén. No entendía por qué se escondía para que nadie lo viera. Ese fue su último pensamiento hasta que se montó en el coche y le dio la dirección de su casa.


    

  


  
    CAPÍTULO 11


    Salieron del bar y subieron la cuesta hasta llegar a la Plaza Uncibay. Las calles se encontraban iluminadas por una suave luz que volvía más especial el lugar. Había sido una noche divertida. Era una pena para Amaia que solo se hubiera despedido de ellos tres. Hacía más de seis meses que no se reunían todos juntos. Y durante el año anterior, las veces que había quedado, había sido por su insistencia. Estaba cansada de intentar mantener el grupo unido. Ahora le tocaba pensar en ella y luchar por lo que quería.


    —Chicos, me voy a tener que ir ya, mañana tengo que madrugar y se me ha hecho tarde —se disculpó Iván, por tener que marcharse a las dos de la mañana.


    La plaza se encontraba alborotada de gente. Los bares estaban llenos y los relaciones públicas seguían alertas para capturar a la primera persona que pudieran. Durante el camino eran conscientes de que no les haría falta escuchar ninguna otra oferta, el grupo se iba a disolver en cuestión de minutos.


    Amaia no quería acabar la velada a esas horas. Aunque tampoco podía hacer nada para que se quedarán. Raquel la observó con un sentimiento de culpa, también se iba a marchar ya que vivía cerca de Iván y le era más fácil irse con él, si no tendría que coger dos autobuses sola en mitad de la madrugada. Se sintieron más tranquilos al pensar que Alejandro tendría la oportunidad perfecta para declararse. Iván le apretó la mano con fuerza a Alejandro.


    —Ahora o nunca —le susurró. El joven asintió con la cabeza. Pensó que era su momento. Tendría que ser valiente y declararse aquella noche. Se despidieron de sus amigos y se quedaron solos en mitad de la plaza. Alejandro suspiró. Él no era así: no solía dudar ante nada, pero con ella le era todo complicado. No era una chica cualquiera. Era su mejor amiga desde que tenía memoria. Nunca antes había estado tan enamorado. Desde que Amaia le había dicho que se iba, le costaba dormir y estaba ausente la mayor parte del día.


    —Al final no es tan temprano, ¿nos vamos ya a casa? —comentó Amaia, observando el reloj que tenía en la muñeca, le apetecía relajarse y estar descansada para los días que le venían encima.


    Alejandro se quedó blanco. Era incapaz de encontrar las palabras adecuadas para impedir que se fuera.


    —Eh, no… ¡Todavía no te puedes ir! —exclamó Alejandro.


    Amaia lo observó con sorpresa.


    —¿Qué dices, Alejandro? ¿Cómo me voy a ir? ¿Qué quieres, que te robe el coche? —comentó con una sonrisa divertida la joven periodista, sin entender el comportamiento de su amigo.


    El chico asintió con la cabeza sin decir nada. A veces las cosas no salían como uno quería. Pero se tenía que conformar con seguir al lado de ella.


    —¿Vamos? Tras unos minutos andando, Amaia entró en el coche y observó cómo Alejandro parecía angustiado. Era la primera vez en mucho tiempo que lo veía actuar de esa forma. Notó un brillo especial en sus ojos. El joven se quedó observándola durante unos instantes. Arrancó el coche y se dirigió hacia la casa de Amaia. Cuando llegaron, aparcó para poder hablar con ella antes de que se fuera.


    —Quiero decirte algo… Aunque no sé ni cómo empezar…


    —Claro. ¿Qué ocurre?


    —¿No te lo imaginas?


    Amaia negó con la cabeza. No recordaba nada de lo que tuvieran que hablar.


    —No. Me estás asustando. ¿Ha pasado algo?


    Alejandro respiró hondo. Había imaginado mil formas de declararse, pero una vez que había llegado el momento, jamás habría pensado en que pasaría una situación tan complicada.


    —¿Recuerdas lo que he dicho antes?


    —¿El qué?


    —Que después de este verano lo único que haría sería echarte de menos —comentó él, intentando avanzar en la conversación.


    —No entiendo por dónde vas.


    El chico cogió fuerzas para ser capaz de decirle lo que sentía. Los dos sonrieron. A Alejandro le encanta verla tan feliz. Sin duda, esa era la oportunidad perfecta. Se acercó lentamente hasta ella. Solo veía un camino con sus ojos: los labios de Amaia. Ante el movimiento de su amigo, ella se apartó.


    —¿Por qué has hecho eso? —preguntó la joven, en estado de shock.


    —Amaia, te quiero. Estoy enamorado de ti…


    Amaia se puso nerviosa. Para nada se esperaba aquella declaración tan repentina. Era imposible que Alejandro sintiera algo por ella.


    —No puede ser —suspiró Amaia—. ¿Estás seguro de lo que dices?


    —¿Crees que fastidiaría nuestra amistad por una tontería?


    La periodista empezó a unir las piezas. Todo iba encajando en su mente. Ahora comprendía las continuas llamadas del chico y el recelo a que se fuera de la ciudad. Los dos permanecieron en silencio unos minutos. Ninguno era capaz de mirarse directamente a los ojos. La joven no sabía qué contestar y Alejandro se sintió incómodo, aquella conversación podía ser el final de la relación que tenían.


    —¿Desde cuándo sientes eso por mí? —susurró ella.


    Alejandro estaba alterado. No quería ese ambiente de tensión que se había creado en cuestión de minutos. Pensaba que debería haber reprimido sus sentimientos, aunque era tarde para arrepentirse.


    —Desde hace un par de años, pero nunca he sido capaz de decírtelo.


    Amaia permaneció en silencio. No quería hacerle más daño del que ya le había hecho. Se quitó el cinturón y lo observó con tristeza. Él siguió sus movimientos con la mirada. La joven no pudo evitar pensar lo genial que sería querer a su amigo. Era dulce con ella y como pareja haría hasta lo imposible por hacerla feliz. A pesar de todo, tampoco podría tener una relación con el chico, para Alejandro todo era mucho más sencillo. Amaia tenía una meta, quería encontrar encontrarse a sí misma y para hacerlo necesitaba alejarse de la gente que más quería.


    —¿Tan mal me he portado contigo para que no me des una respuesta? —le preguntó, yendo directamente al grano.


    —Te quiero, pero solo te veo como mi mejor amigo. ¿No entiendes que es difícil también para mí esta situación?


    Ella también llevaba razón, pero eso no le era suficiente a Alejandro. Lo único que deseaba era que se marchara, sentía tanto dolor que no era capaz de hablar en ese estado.


    —Vete. Amaia cruzó la calle, entró en el portal sin mirar atrás, apretó varias veces el botón del ascensor, le parecía que el mundo se había confabulado para que no tuviera ni un solo día de felicidad. Los ojos le ardían y sintió una presión en el pecho. Alejandro le había pedido que se fuera, Amaia necesitaba hablar con él, y la única manera de hacerlo era esperar al día siguiente hasta que la situación se hubiera calmado. Cuando llegó a casa metió la llave en la cerradura y forcejeó con ella un rato antes de recordar que estaba rota y que tenían que abrirle desde dentro. Respiró hondo y llamó al timbre. Había sido una noche larga. La declaración de su amigo la había pillado desconcertado. Frunció los labios y comenzó a morderse las uñas, como siempre que se alteraba. No escapaba de un lío para meterse en otro. Le pegó una patada a la puerta y se dio la vuelta enfadada. Pensaba que nadie le abriría tan tarde.


    —Ya pensaba que esta noche no vendrías —dijo su madre de mal humor mientras abría la puerta y la observaba con desaprobación. Estaba esperándola ante el temor de no oír el timbre. Tenía que madrugar ya que trabajaba en una agencia de publicidad. El comentario le pareció tan cortante que Amaia no supo qué añadir. Frunció el ceño y cerró la puerta, Esther la observó con preocupación. Sabía que le quedaba poco para tenerla controlada, por eso se alteraba al pensarlo.


    —Menos mal que estaba despierta. ¿Cómo habrías entrado?


    Amaia no dijo nada. Subió las escaleras y entró en su cuarto. Después abrió el armario y rebuscó entre el desorden hasta encontrar el pijama en el fondo de la montaña de ropa. Se dejó caer sobre la cama y cerró los ojos. Todavía no asimilaba lo que había pasado. Necesitaba desahogarse. Abrió el ordenador y comenzó a escribir. Quería dejarse llevar y transmitir lo que guardaba en su interior en algún sitio. Sospechaba que nadie se iba a interesar por su blog y eso le dio libertad para anotar una entrada que se llamaría «amistad». Estaba cómoda en casa, en su habitación, tapada con una manta, y preparada para dejarse llevar con las manos firmes en el teclado. Recordó la primera vez que vio a Alejandro en el instituto, desde el momento en que comenzaron a hablar, supo que serían grandes amigos. Lo que nunca se imaginó es que sucediera lo que había ocurrido y ahora corría el riesgo de perderlo. Cuando acabó de escribir el pequeño texto, lo publicó y cerró los ojos, debería descansar para preparar por la tarde la maleta. Estaba nerviosa. Le quedaban pocos días para marcharse a Madrid y esperaba no dejar demasiadas cosas atrás. En una sola noche había sentido muchas emociones diferentes. Trató de imaginarse lo que supondría para ella el cambio de ciudad, pero al mismo tiempo un sentimiento de tristeza la invadió. Tenía miedo de no encontrar su hueco en Madrid. Al cabo de unos minutos dejó de darle vueltas a sus pensamientos.


    

  


  
    CAPÍTULO 12


    Después de comer se tomó un café bien cargado. Estaba nervioso. Movió la cabeza de un lado para otro con los ojos cerrados. El café le estaba sentando mal, para su gusto estaba amargo, pero en ese momento lo único que estaba en su cabeza eran las pruebas de la semana siguiente. Para Sergio era la oportunidad de su vida, sería la definitiva para demostrar que se merecía estar en la Fórmula 3000. El presidente de Red Bull le había comentado que si realizaba un buen debut sería el segundo piloto de la empresa. Desde que empezó en el mundo del automovilismo nada le había sido fácil, pero de golpe el año anterior un contrato con Red Bull cambió su vida por completo. Su afición por los coches comenzó en una pista de Karts que tenía un amigo de su padre en la que corrían los fines de semana. Con seis años demostró que manejaba los karts mejor de lo que solía caminar y lo apuntaron a su primera competición. Cuatro años después se convirtió en el campeón de España. Su próximo desafío fue llegar a disputar en el europeo de Karting. Un expiloto catalán se convirtió en su mánager y le cedió un coche mejor equipado que el suyo para competir en el Campeonato del Mundo Junior de Kars, que le abrió el camino para ganarlo en 2011. La sorpresa para el joven llegó cuando un ojeador se acercó después de la carrera y le dio su tarjeta, asegurándole que le ofrecería algo que no podría rechazar. Varios días después su padre lo llamó y aceptaron las condiciones. En menos de un mes viajaron a la factoría de Red Bull Racing en Milton Keynes. Para Sergio aquel lugar era el indicado para que sus sueños se hicieran realidad. Las instalaciones les resultaron sorprendentes, firmaron el contrato sin dudarlo. Le dieron una oportunidad para entrar en 2012 en la Fórmula 3000, pero antes de dar el gran paso tendría que hacer de piloto de pruebas para la escudería austriaca. Justo antes de empezar la temporada su padre falleció de un infarto cerebral, fue un golpe duro para Sergio, pero se prometió luchar por el sueño de los dos. Su meta era pilotar en una carrera para demostrar lo que valía. Durante un año se encargó de los desarrollos y pruebas del simulador de Red Bull. Lo tenía claro. Quería estar a la altura de las expectativas que tenían sus jefes sobre él.


    —¿Sigues vivo, enano?


    La voz de Amaia irrumpió en el dormitorio. Desde hacía unos días se sentían más unidos que nunca.


    —Pasa. ¿Qué quieres?


    La chica entró en el cuarto y cerró la puerta. —Solo venía a comprobar que no te habías escapado —le contestó con una sonrisa.


    —Creo que seré capaz de sobrevivir hasta mañana.


    Ella le sonrió, luego escribió algo en el papel que llevaba encima. Sergio trató de mirar de reojo.


    —No mires. No te diré nada hasta que llegue el momento.


    —Eh, ¿a qué te refieres?


    Amaia volvió a escribir en el folio, mientras el chico se tumbaba en la cama y cogía el móvil. Desde el día de la fiesta, no había hablado con Carlota. No se sentía con ganas de confiar en nadie. Quería centrarse en él mismo durante un tiempo y luego ya vería lo qué hacía. Admiraba a su hermana, estaba repleta de felicidad por el paso que había dado en su carrera. Y Sergio deseaba lo mismo, abrir los ojos y ver que sus sueños se hacían realidad. En el fondo de su corazón albergaba la esperanza de que sucediera. Ya había tenido mucha suerte de llegar donde estaba.


    La joven lo observó. Estaba preocupada por él. Generalmente la mirada de su hermano se mostraba brillante, pero ahora parecía apagada, quería averiguar qué le ocurría y poner su grano de arena para animarlo.


    Al pasar las horas, Sergio empezó a ordenar los libros de su biblioteca. Necesitaba distraerse para no pensar en el día siguiente. Se quedó sentado y observando cada título que iba colocando. Sintió un pequeño escalofrío cuando su móvil comenzó a vibrar. Caminó nervioso por la habitación, esperando a que contestaran al otro lado de la línea.


    —¿Diga?


    —¿Sergio Quintero? —preguntó una voz masculina.


    Al piloto le dio la impresión de que el hombre acababa de despertarse. Su voz ronca sonaba cansada y apagada. Sergio se quedó un instante en silencio. Miró hacia la puerta y vio a Amaia. Su hermana le sonrió y le alzó el pulgar.


    —Sí, ¿quién es?


    —Soy Nelson Watson. Me ha dado su teléfono Roy Milthan. Los técnicos han revisado el coche para las pruebas de la semana que viene. Me gustaría hablar contigo antes de la jornada de entrenamientos. ¿Llegas mañana a Alemania?


    Sergio se quedó sin habla. Era uno de los directivos del equipo de Red Bull de Fórmula 3000. Sabía que cada orden pasaba antes por su mánager, pero esta vez se había saltado ese paso para hablar con él directamente.


    —Eh… sí, ¿a qué hora quieres que nos veamos?


    El hombre pareció dudar.


    —A las siete de la tarde. Para que le dé tiempo a descansar antes de vernos.


    —¡Allí estaré! —contestó con una sonrisa de incredulidad en el rostro. Sabía que esa decisión tenía una doble intención.


    Amaia sonrió. Su hermano no era muy expresivo. Se había vuelto reservado desde hacía un par de años. Apenas sabía nada de sus relaciones con las chicas, de sus novias o del trato que tenía con sus amigos. Le costaba abrirse al resto, pero sabía que cuando necesitara algo urgente, iría a ella.


    Sergio seguía nervioso. Pensaba que en cualquier momento aquel sueño podía desaparecer. En cierta manera hasta que no llegara el momento de pilotar no se lo iba a creer.


    Le comenzó a doler la cabeza. Carlota continuaba dentro de sus preocupaciones. Tenía miedo a ser uno más en la vida de ella, quería ser la única persona en su mundo, pero le parecía imposible después del engaño. Cogió el móvil y buscó el número de Carlota. Sabía que no era buena idea llamarla, ahora le tocaría a ella esperar. Suspiró y dejó de nuevo el teléfono donde estaba.


    Se sentó en la cama pensativo. Miró la pared donde estaban los posters de sus ídolos. Dentro de veinticuatro horas tal vez podrían darle una buena noticia, quizá sería uno de esos días que siempre recordaría. O tal vez no. En cualquier caso sería un luchador. Podría estar seguro de luchar por sus sueños. Tenía claro que ser el mejor no significaba ser más que los demás, sino estar mejor con uno mismo. Se dejaría la piel en veinticuatro horas y le demostraría al mundo lo que era capaz de hacer. Ya no estaba inquieto. Aquel pensamiento le arrancó una sonrisa. Le encantaría cumplir su sueño y dejar de lado todo lo demás. Aunque era consciente de que el tiempo era lo único que le daría la respuesta a sus preguntas.


    —¿Me prometes que vendrás a verme a Madrid?


    Sergio asintió con la cabeza. Sin saber qué les esperaba en un futuro, estaba seguro de que los dos triunfarían, se lo merecían por perseguir sus sueños desde pequeños. Le dio un abrazo a Amaia y no pudo evitar que una lágrima se deslizara por sus mejillas. No sabía cuándo volvería a verla.


    

  


  
    CAPÍTULO 13


    Estaba empezando a llover cuando aparcó el coche a menos de veinte metros del edificio del diario SUR. Hacía un año que allí mismo había empezado las prácticas. Sabía que la despedida le iba a dar mucha pena, pero tenía que hacerlo, no se podía ir a Madrid sin decirles nada a sus compañeros.


    Amaia sintió en ese momento más miedo que nunca, incluso más que el primer día. Subió las escaleras y entró en la redacción con la cara llena de tristeza, recordando cada momento que había vivido entre esas cuatro paredes. Dejaría de ver las mesas llenas de papeles y de sentir el nerviosismo nocturno al tener que acabar la noticia para que pudiera salir al día siguiente.


    Manuel estaba sentado en el sillón de su despacho cómodamente. Llevaba unos meses en el puesto de director de la sección de cultura y apreciaba a todos sus periodistas. Amaia sonrió al verlo y él la invitó a que se sentara.


    —Me imagino que vienes a por tu carta de recomendación —dijo el hombre.


    Ella asintió rápidamente. En ese momento, sintió que nunca iba a volver a sentarse de nuevo en aquel lugar.


    —Bien —continuó él—. También me he enterado de que comienzas a trabajar dentro de poco en Cadena Ser.


    Manuel sonrió. Le gustaba sorprender y sabía que Amaia no se esperaba para nada que él lo supiera.


    —Sí, algo de eso —afirmó, moviendo las manos nerviosa.


    —No te preocupes, estoy muy contento de que no te quedes en paro, algo muy fácil hoy en día.


    La joven estaba inquieta, no le apetecía hablar del futuro, prefería que simplemente ocurriese. Aunque le había sorprendido que supiera la noticia con tan solo unas horas de diferencia. El director le dirigió una mirada amable y se levantó de la silla. Sabía que estaba nerviosa y no quería alargarlo mucho más.


    —Bueno, todo hecho—comenzó a despedirse—. Espero que te vaya bien en Madrid. Ella sonrió. También lo esperaba. Le daba miedo que ocurriese lo contrario. Pero algo le decía que era la oportunidad de su vida.


    —Muchas gracias por todo, señor Menéndez.


    Manuel abrió la puerta de su despacho y no pudo evitar reír.


    —Manuel, Amaia, me llamo Manuel.


    Amaia atravesó la puerta y se dio la vuelta.


    —Gracias, Manuel. —Se fue sin decir nada más, sabía que con eso bastaba.


    Amaia notó su cuerpo tenso. Hasta aquel momento no había tenido demasiados problemas con su futuro, pero ahora comprendía que esto ya no era un juego. Salió del edificio del periódico con paso inseguro y entró en el coche. Exactamente dieciocho minutos había empleado en hacerlo, en firmar la salida hacia su nueva vida. Justo entonces, se dio cuenta de que no había marcha atrás. Realmente sabía que no debería estar asustada. Era lo que había querido durante mucho tiempo, pero se sentía insegura. Tenía miedo a ese cambio tan repentino. Podría salir bien o mal, pero solo le quedaba arriesgarse. Con una respiración profunda y fortificante, Amaia arrancó el coche y se fue sin mirar atrás. En apenas unas horas partía hacia Madrid.


    
      [image: ]

    


    Amaia pagó la cuenta en el mostrador de cafetería. Aún le daba tiempo a dar una vuelta por el centro comercial. El chico le devolvió el dinero y ella se lo guardó en el bolsillo de la chaqueta. En la calle principal del centro comercial los escaparates estaban adornados con ropa veraniega. En uno de ellos, vio una orquídea blanca colocada en el bolsillo del pantalón del maniquí. Caminó hasta la entrada de Zara, recordando viejos momentos con sus amigos. Se fijó en la hora y decidió esperar en el AVE, aunque quedaba media hora para que el tren se pusiera en marcha. Le embargaba la tristeza al recordar la despedida de sus amigos. Recordó con todo detalle las últimas palabras de Alejandro, estaba dolido porque no le correspondía en sus sentimientos, desde esa noche no le había cogido ni una sola vez el móvil. No podía hacer nada más. Aunque lo quería, la joven comprendió que debería seguir su camino y él el suyo. Si le pedía desaparecer de su vida, lo aceptaría al menos hasta que se olvidará de lo que sentía por ella. De repente, su móvil comenzó a sonar. Era un WhatsApp de Alejandro. Todavía estaba a tiempo de arreglar la situación. Abrió el mensaje, era una fotografía en la playa con una frase en la arena, la leyó con curiosidad: «Tendrás la oportunidad de crear nuevos recuerdos».


    La chica se quedó sorprendida. Ahora dudaba de si llamarlo o no. Se dio la vuelta y se encontró de frente con sus amigos. Estaban Alejandro, Iván, Raquel, Jorge y Marina con una pancarta que ponía la misma frase que la de la fotografía. Amaia no pudo evitar sonreír. A esas alturas no se esperaba ninguna sorpresa.


    —¡Sorpresa! —gritaron con alegría, mientras movían el cartel. Les había costado ponerse de acuerdo, pero lo mejor que podían hacer era olvidar los problemas que había entre ellos y hacer feliz por un día a la persona que lo necesitaba. Querían darle una despedida a lo grande, como se lo mecería. Entre besos y abrazos se dijeron las últimas palabras.


    —Vaya, chicos, estoy desconcertada… ¡La verdad que no me esperaba esta despedida!


    Sus amigos la miraron con una sonrisa. Habían pasado tantos momentos juntos. Cada uno haría su vida a partir de ese día por separado. Amaia era la primera en irse fuera del grupo, pero todos tenían pensado tomar una decisión parecida, todos menos Alejandro, le gustaba Málaga y por el momento no quería marcharse de allí. Le dolía abandonarlo, a pesar de los últimos acontecimientos, pero había sido su mejor amigo durante doce años.


    Cogió las maletas y se despidió de ellos. Quedaban cinco minutos para que el tren se fuera y no podía perderlo.


    —¡Te queremos, Amaia!


    Amaia atravesó la puerta que separaba el centro comercial de la estación de trenes. Cuando entró al ave, sintió cómo dejaba todo su mundo atrás, tal vez no regresaría en mucho tiempo. Se sentó en uno de los asientos y esperó a que partiera el ave. Cerró los ojos y cuando los abrió ya la gente se amontonaba en la puerta. Quedaba muy poco para que llegaran a Madrid. Se puso de pie y sonrió. A pesar de la melancolía que la había invadido, estaba feliz por encontrarse allí. Estaba segura de que toda su vida cambiaría, no sabía por qué, pero algo en su interior se lo decía.


    Nada más poner un pie fuera del ave, no pudo evitar que un escalofrío se apoderara de ella. La multitud de gente, los chillidos y el ajetreo de las maletas fueron los protagonistas hasta que pudo salir de la estación de Atocha.


    Se quedó observando durante un rato los edificios que se encontraban en frente de la estación. Recordaba la última vez que los había visto. Hacía ya de eso dos años, pero ella había cambiado mucho desde entonces. Su pelo estaba mucho más largo y más negro que nunca y sus ojos azules poseían un brillo diferente. Había adoptado también una costumbre muy mala, que era morderse las uñas, pero no podía evitarlo cuando se ponía nerviosa.


    Antes de ponerse en marcha, Amaia sintió cómo su estómago rugía y se dio cuenta de lo que le apetecía: un trozo de pizza. Y lo quería en ese momento, pero sabía que para comprarlo tendría que andar hasta encontrar un puesto de comida rápida. Tras varios minutos, llegó hasta un turco, donde también vendían trozos de pizzas. Compró uno y comenzó a comérselo mientras recorría la calle hasta llegar a la parada del metro. Su destino era la Puerta del Sol. El estudio se encontraba cerca de allí.


    Cuando llegó, dejó las maletas y se tumbó en la cama. Era grande y cómoda. Por fin iba a tener una cama como la de sus padres. Siempre lo había querido, pero no había tenido espacio suficiente. Necesitaba descansar antes de ver el lugar donde se encontraba su nuevo trabajo.


    

  


  
    CAPÍTULO 14


    Ángel llegó a la cafetería a las ocho en punto. Su padre le había mandado un mensaje para avisarle de que iba a llegar más tarde. La excusa para verlo era hablar de la fiesta sorpresa de su hermana pequeña, pero imaginaba que no sería el único tema, desde hacía unos meses la convivencia en su casa no era fácil. Esa era una de las razones por las que no vivía allí. Tenían una conversación pendiente. Desde que se marcharon de Málaga, la relación entre ellos empeoró y fue a peor cuando comenzó a trabajar como actor. Todavía recordaba el día en que le ofrecieron su primer papel. Tras un par de pruebas, al director del casting le encantó su actuación y le aseguró que sería una estrella si aceptaba la oportunidad que le ofrecían. Su padre insistió para que lo aceptara, Ángel nunca imaginó en ese momento que la situación entre ellos se descontrolaría.


    El joven observó el lugar, era pequeño y agradable, solía ir una vez en semana. Siempre iba con una gorra. Al principio le pareció una estupidez seguir esa orden de Álvaro, pero era la única manera de no tener que correr cada vez que alguien lo reconocía.


    —Perdona el retraso.


    —No pasa nada, Jaime —sonrió Ángel. No solía llamar a su padre por el nombre, pero había días que se le escapaba.


    El hombre se quitó la chaqueta que llevaba puesta y se sentó. Acababa de terminar una reunión de trabajo, su nombre cada vez era más conocido, lo consideraban uno de los mejores arquitectos de Madrid. Observó a su hijo, sin duda su vida también había dado un cambio radical desde que llegaron a la ciudad. Les costó tiempo adaptarse, se fueron por una oferta de trabajo que le ofreció una consultoría. A los pocos meses se quedó fijo en la empresa y estaba contento con lo que había conseguido a lo largo de los años.


    Jaime tragó saliva. Quedaban dos semanas para el cumpleaños de Celia. Había quedado con el joven por esa razón, pero la realidad es que lo estaba pasando realmente mal. No sabía cómo cambiar la situación. A pesar de ver a Ángel una vez al mes, le gustaba pedirle consejo, aunque la mayoría de la gente pensara que era un chico sin cerebro por la simple razón de ser famoso, estaban equivocados, era de las personas más inteligentes que conocía. El hombre quería cambiar su actitud. Sabía que lo presionaba demasiado, lo iba a dejar libre para que tomara sus propias decisiones.


    Ángel, cansado de llevar la gorra, la dejó encima de la mesa, esperaba que nadie lo reconociera dentro del local.


    —¿Qué te pasa? Vayamos al grano, sé que hay algo —comenzó la conversación Ángel, prefería darle vía libre para hablar.


    —¿Cómo? ¿Tanto se me nota? —preguntó con voz forzada. Apenas había dormido y llevaba todo el día dándole vueltas al mismo asunto. Quería solucionar los problemas que tenían en casa. Por eso iba a pedirle ayuda a su hijo—. Tu madre y yo… no estamos pasando por el mejor momento.


    Su mirada transmitió más que sus palabras. Su padre amaba con todo su corazón a su mujer, pero cada vez aguantaba menos las peleas y los gritos. Estaba harto de ser el que provocaba el conflicto. Se había propuesto corregir su carácter, aún no lo había conseguido.


    —Lo mismo de siempre. Os peleáis, después os perdonáis, pero no habláis de los problemas, ¿o me equivoco? —confirmó sus sospechas el chico.


    —Llevas razón, pero siempre soy yo el que eleva la voz primero, por eso me siento culpable —suspiró, bajando la cabeza, con cada palabra que pronunciaba, se sentía más hundido.


    —¿Cuánto tiempo hace que no os vais de vacaciones? Papá, os queréis, se os nota, pero la tensión está acabando con vuestra relación…


    —¡Ángel, me has dado una idea! En la fiesta de cumpleaños de tu hermana voy a pedirle matrimonio. Podemos vivir una segunda luna de miel y perdernos durante un tiempo para volver a recuperar lo que teníamos.


    Ángel asintió sin perder de vista sus ojos. Pensaba que era una idea romántica. La mirada de su padre estaba brillante, de un momento a otro había recuperado él solo la ilusión.


    —Nunca he estado tan seguro de algo. Lo he decidido y voy a cumplir con lo que te he dicho. También voy a cambiar algunos aspectos de mi vida. No pienso enfadarme más por tonterías, voy a dejarla respirar y a ti también, hijo.


    El hombre le pidió al camarero dos tintos de verano. El joven actor se sintió feliz. Quizá la relación de sus padres no estuviera destinada al fracaso, les hacía falta recargar motores para seguir funcionando. También sabía que su padre había cambiado en el último mes, antes era una persona diferente, lo llamaba todos los días para asegurarse que cumplía con sus obligaciones y estaba pendiente de cada cosa que hacía su mujer. Por eso sabía que con esfuerzo podría cambiar completamente.


    —Disculpa, ¿eres Ángel Rivas? ¿De El Puente? —Un chico y una chica se detuvieron inquietos en su mesa, no estaban seguros de que fuera él.


    Ángel se giró, su plan había fallado, ahora solo podía sonreír y ser amable con ellos.


    —El mismo.


    —¡Nos encantas! —dijo la chica, mientras se sonrojaba, no podía creer su suerte—. ¡Eres siempre tan perfecto en las películas! ¿Te podrías hacer una foto con nosotros?


    Un par de cabezas se giraron en el bar al escuchar a la joven gritar. Su padre lo observó con una sonrisa. Le seguía resultando extraño salir con su hijo y que la mayoría de las veces no pudieran tener una conversación a causa de sus fans. El actor se hizo la foto y para su sorpresa nadie más lo molestó en el resto de la tarde.


    —Ahora sí podemos seguir con lo nuestro. ¿Dónde tienes pensado celebrar el cumpleaños de Celia? Le gustan los lugares elegantes, pero con un toque especial —comentó Ángel, sin saber cuál sería el sitio ideal para la fiesta.


    Jaime suspiró. Las palabras de su hijo se repetían en su mente. No sabía cómo iba a conseguir un sitio diferente.


    —¿Te acuerdas del salón de actos del hotel Tryp Atocha? —preguntó, sabiendo que ya tenían el sitio que necesitaban.


    

  


  
    CAPÍTULO 15


    Amaia caminaba rápidamente por la acera, esquivando a la gente que pasaba y agarrando con fuerza el bolso que llevaba. Sus zapatillas marcaban el ritmo de sus pasos. Murmuró una disculpa tras otra hasta que vio el edificio de PRISA en la Gran Vía. Abrió la puerta y subió corriendo las escaleras hasta llegar a la segunda planta. Lanzó una mirada a su alrededor, jadeando mientras apoyaba una mano en la barandilla. Un muchacho al otro lado de la puerta la observó durante unos segundos. Amaia se enderezó y miró alrededor de la habitación. Era grande, tenía una mesa en el centro y varias sillas.


    —Bien, ya estamos todos. Podemos empezar con la charla. ¿Sabéis en qué sección va a ir cada uno?


    Amaia negó con la cabeza, mientras se sentó en la silla que estaba vacía. Acababa de llegar y no le habían comentado todavía nada. Ni siquiera sabía que iba a tener lugar esa reunión. Se suponía que la habían citado para acordar el contrato, no para empezar directamente.


    —Eh… ¿Amaia, verdad? —le preguntó dudoso.


    Ella sonrió. El chico se lo tomó como un sí.


    —Vas a presentar el programa de cine de por la tarde junto a Cristina. Aunque el señor Luengo hablará contigo tras la reunión.


    La periodista miró al joven que le estaba hablando; parecía mayor que ella, pero no por mucha edad. Se hallaba de pie junto a una chica con abundante cabello rizado, era Cristina, quien le sonrió con timidez, una sonrisa que Amaia le devolvió.


    —Roberto, ¿cuándo empezaremos la nueva temporada? —le preguntó Cristina.


    Él sonrió.


    —El 10 de septiembre. ¿Preparadas para hacer reportajes y entrevistas a actores mientras tanto? Tenemos que empezar con algo fuerte.


    Hasta hacía unos años Amaia había dudado sobre dedicarse a la radio. Era tímida y reservada, a pesar de esto no le daba miedo ponerse delante de un micrófono, su timidez se mostraba en que no le gustaba ser el centro de atención o tener que hablar ante un grupo grande.
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    A las ocho de la tarde comenzaban el directo con la canción Mirrors, de Justin Timberlake. A Amaia le temblaban las piernas. Era la primera vez que sentía tanta responsabilidad. El programa se retransmitía a nivel nacional y necesitaba dar lo mejor de sí misma para no perder la oportunidad que le estaban ofreciendo. Resopló y se sentó frente al micro. Después, se colocó los auriculares y miró el reloj con atención. Quedaban diez segundos y su corazón latía con fuerza.


    —Deséame suerte.


    Cristina pulsó el botón de al aire para entrar en directo. Le sonrió y le guiñó un ojo para tranquilizarla. Estaba segura de que con sus conocimientos y afición por el cine no tendría ningún problema en adaptarse al ritmo de Las Scripts.


    —Buenas tardes, amantes del cine. Soy Cristina Miranda y estáis escuchando Las Scripts en la Cadena SER. Comenzamos la temporada con ganas y con una nueva incorporación al equipo. Os presento a Amaia Quintero, quien me acompañará cada día con los últimos estrenos de cine, entrevistas y mucho más. ¿Qué sorpresas les vamos a traer esta semana?


    —Muy buenas tardes, Cristina. Demasiadas. En breve tendremos al director Fernando Espinosa. Lo recordaréis por su Oscar con Código 4. Hablaremos sobre su próxima película. Hace unos meses tuvo lugar el casting y más de dos mil personas se han presentado para ocupar los puestos protagonistas. Nos desvelará algunos datos sobre la trama de El idioma de los dioses. ¿Estás intrigado? Sigue la entrevista en unos minutos.


    —También hablaremos de la última obra maestra de Chace Meyer con la serie La guardiana. Su estreno ha sido un completo éxito en los Estados Unidos. Para los amantes del género de acción llega la historia de Juliet Thompson, la mejor agente del FBI, a quien le ofrecen una misión altamente secreta para averiguar la relación que existe entre la mafia china y los servicios de inteligencia alemanes. ¿Quieres saber más? Tras la entrevista daremos las noticias más importantes a nivel internacional.


    Cristina le sonrió de nuevo y levantó el pulgar para darle a entender que lo estaba haciendo bien. Habían decidido que por el momento la voz cantante del programa sería ella. Hasta que Amaia consiguiera adaptarse al formato de la radio y al estilo de Las Scripts.


    —Esta tarde, como adelantamos hace unos instantes, tenemos a Fernando Espinosa, el padre de la nueva criatura El idioma de los dioses.


    —Hola. ¿Qué tal? Inusualmente soy el padre en toda regla, aunque todavía está en proceso —comentó a carcajadas.


    —Antes de nada, ¿hay favoritos para los protagonistas? ¿Tenéis algún nombre en mente? ¡Estamos seguras de que tras un casting de esas características os tenéis que decidir por los actores que más os impresionen a primera vista! —preguntó Amaia con una sonrisa. Tenía curiosidad.


    —Sobre los protagonistas no puedo adelantar nada. Estamos meditando lo que vamos a hacer. Tenemos un perfil claro de cómo queremos que sean, pero por el momento os dejaremos con la curiosidad. Solo puedo decir que no será una comedia romántica habitual, el amor no será el ingrediente principal de la receta, el punto fuerte de la historia está en la dignidad que cada uno de ellos tiene. Uno de los personajes llegará a descubrir lo que tiene de indestructible. El espectador sentirá su sufrimiento y su lucha por huir de la vida que está llevando.


    —La audiencia cada vez pide nuevos puntos de vista y que la historia no se anticipe a lo que va a ser. El guion en esta ocasión parte de la mano de una joven cineasta. ¿Piensas que estará a la altura de tu cine?


    —Por supuesto. Blanca tiene talento y ha convertido una típica historia de amor en una obra diferente. El amor, como he dicho antes, está presente, pero queremos hacer hincapié en problemas que afecten a la juventud, sin dejarnos llevar por el tópico de Romeo y Julieta. El amor eterno es un sueño difícil de hacer realidad. La vida es inesperada y nunca se sabe qué nos va a pasar. Por otro lado, la ambientación de la película es espectacular. Una ciudad como Nueva York siempre da fuerza al guion.


    —De tantas ciudades en el mundo que desprenden la magia del cine. ¿Por qué Nueva York? ¿Qué significa en esta historia?


    —Es pronto para dar más datos acerca de las razones. Pero resulta complicado describir la sensación que te produce Nueva York al pisarla por primera vez. Es una ciudad que te atrapa y que ofrece muchas posibilidades. Nuestro protagonista lo vivirá en primera persona y adorará la Gran Manzana.


    —¿Cuándo empezará el rodaje?


    —Estamos preparando la grabación de la película para el mes de marzo. En noviembre haremos público el elenco de los actores.


    —Fernando, desde Las Scripts, queremos darte las gracias por la entrevista y te deseamos toda la suerte del mundo en tu próximo proyecto. ¡Esperamos que antes del estreno de la película vuelvas por aquí para comentarnos todos los detalles de El idioma de los dioses!


    —Gracias a vosotras, ha sido un placer.


    Durante la siguiente media hora estuvieron dando noticias acerca de las películas que estaban en taquilla y hablaron sobre el estreno en el Festival de San Sebastián de Las brujas de Zugarramurdi, que contaría con la presencia de su director, Álex de la Iglesia, y de Carmen Maura, quien recibiría el Premio Donostia.


    —Y con esta última noticia de la adaptación al cine del libro Caída al infierno, dirigida por Daniel Watkins, nos despedimos hasta mañana por la tarde. ¡Pasad un buen día!


    La sintonía del programa comenzó a sonar hasta que el reloj marcó las siete de la tarde. Roberto estaba de pie, observando cada paso que habían dado, le había gustado el inicio de Las Scripts, tenían química y solo les faltaba un poco de tiempo para adaptarse. Amaia le había sorprendido. A pesar de no haber hecho nunca un programa en directo, había sido natural y no había perdido la sonrisa en ningún momento.


    —Gran comienzo de temporada —dijo al acercarse a la mesa—. Habéis estado geniales.


    —Gracias, jefe —le contestó Cristina, mientras le devolvía el abrazo. Al principio no eran tan amigos. Se conocieron cuando Roberto llevaba el informativo matinal de Madrid. Ella entró de becaria y estuvo un verano entero haciendo las prácticas del Máster. Al año siguiente la llamaron para hacer el programa de cine y cuando regresó ya estaba el joven como jefe de la sección. Era un chico serio, pero le transmitió su entusiasmo y consiguió que cada día estuviera más satisfecha de trabajar junto a él.


    —Creo que va siendo hora de que me vaya a casa. Me quedan muchas cosas por hacer. ¡Y ya hemos acabado aquí por hoy!


    —Sí. Yo también me voy a ir. Estoy cansado y tengo ganas de dormir.


    —¡Vaya abuelos! Tenía pensado ir a celebrarlo, pero desde luego con vosotros no se puede ir a ningún sitio…


    Amaia y Roberto se observaron. El problema era convencer a Cristina de que iban a salir otro día. No era fácil tratar con ella cuando se le metía una idea en la cabeza. —¿Estáis seguros? ¿No queréis tomar algo antes de irnos a casa? —les preguntó, observándolos con una sonrisa.


    —Está bien. No sé cómo lo haces, pero siempre nos acabas convenciendo —suspiró Roberto, mientras recogía la mesa y buscaba sus llaves.


    —Creo que va siendo hora de que nos vayamos. Iré con vosotros, aunque no estaré mucho tiempo. Mañana tengo que madrugar. He quedado para hablar con mi hermano por Skype. Necesita mi apoyo antes de… —Pausó unos momentos para pensar lo que iba a decir—. Bueno, da igual, pero vámonos ya y no perdamos el tiempo. ¡Vamos!


    No pudo dejar de pensar en Sergio. Había superado con éxito las pruebas de velocidad del campeonato y le habían dado la oportunidad de pilotar el coche. Si pudiera ir a animarlo, iría sin dudarlo, pero lo único que podía hacer era llamarlo y desearle suerte.


    

  


  
    CAPÍTULO 16


    Incapaz de pegar ojo, Amaia se levantó y encendió el ordenador. El primer mes le había costado adaptarse al nuevo ritmo. Antes de llegar a casa, había comparado el primer programa que hizo con el del día anterior, estaba satisfecha con el cambio. Le agradecía a Cristina su paciencia, gracias a ella se sentía segura frente al micrófono. No pudo evitar sonreír al recordar a su compañera. Cuando se quiso dar cuenta, estaba dentro de la página Cine Mundo, la visitaba desde que empezó la carrera, uno de sus profesores le recomendó en clase la sección del periodista Raúl Soler. Desde entonces le echaba un vistazo cada semana a sus opiniones. Se fijó en la portada de la revista, había una noticia que sobresalía entre las otras y para su sorpresa no era la que esperaba.


    Ángel Rivas vuelve a protagonizar un nuevo escándalo


    El actor Ángel Rivas revoluciona las redes sociales con la publicación de una fotografía, en la que se ve bastante cariñoso, con la conocida cantante inglesa Kate Styles. Por el momento no se conoce más información sobre la relación que hay entre ellos.


    Amaia recordó que ese era el chico que le tocaba entrevistar en menos de una semana.


    Un joven irresponsable por lo que parecía. La mayoría de sus amigas lo adoraban, recordaba cómo se volvieron locas en el Festival de Cine de Málaga cuando se bajó del coche. Dos guardaespaldas lo siguieron por la alfombra roja, intentaban protegerlo de su propia fama, en más de una ocasión alguna chica había saltado la valla para hacerse una fotografía con él. Todo indicaba que sería una entrevista mediática y tendría que tener cuidado con lo que decía. La periodista se levantó con pereza de la cama para beber un trago del zumo de naranja, mientras suspiraba porque no le entraba sueño. Lo tenía decidido. Iba a leer hasta el sueño hiciera que se rindiera.
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    Llevaba quince minutos despierta. Estaba inquieta por la semana de entrevistas que le esperaba. Desde que la noche anterior leyó la noticia del actor, no paraba de darle vueltas a cómo tendría que actuar, le habían dicho que tendría que salir bien y que la habían elegido a ella porque sabían que no se comportaría como una adolescente.


    La joven miró el reloj. Las ocho de la mañana. Era demasiado temprano para levantarse. Solo le quedaba el fin de semana para descansar y disfrutar de Madrid. Cristina le había prometido que comerían juntas y saldrían a dar una vuelta para ver la ciudad. En el tiempo que llevaba allí no había visitado ni la mitad de lo que quería.


    El timbre del telefonillo hizo que Amaia se levantara de un brinco de la cama. No había quedado con nadie a esas horas. Se puso las zapatillas y se dirigió hacia la entrada del piso.


    —¿Quién es?


    —¿Preparada para ver los rincones ocultos de la gran ciudad?


    —¿Cris? —preguntó sorprendida.


    —Sí, ¿me abres? Prometo dejarte desayunar antes de ponernos en marcha.


    Amaia pulsó el botón y abrió la puerta. En cuestión de segundos apareció su amiga por el pasillo. Llevaba una camiseta y un pantalón corto. Estaba preparada para recorrerse cada rincón de Madrid.


    —¡Buenos días, Amaia! —Sonrió al entrar.


    Una hora más tarde se montaron en el coche de Cristina. Desde el primer día que se conocieron, Amaia estuvo segura de que se llevarían bien, pero nunca imaginó que en menos de dos meses serían tan amigas.


    —Te voy a llevar a un sitio que me encanta. Qué pena que Roberto no haya querido venirse con nosotras.


    Amaia sonrió y le dio la razón. Le caía bien Roberto. Era su jefe, llevaba la sección de Cultura, pero se comportaba con ellas como un buen compañero. Aunque hacía tiempo que tenía una sospecha sobre él. Nunca se lo había dicho a nadie, pero pensaba que le gustaba Cristina. Desde el primer día notó la complicidad que existía entre ellos. No podía dejar de pensar que quizá los dos pudieran ser algo más que amigos. Cristina y Roberto tenían una relación especial. A ella le encantaba discutir con el periodista. Era una persona fácil de enfadar y Cristina se aprovechaba de esa debilidad. Amaia sabía que no mezclarían el amor con el trabajo, por eso Roberto había guardado en secreto sus sentimientos.


    —¿Dónde es?


    —Ahora lo verás.


    La chica miró por la ventana del coche. Por primera vez desde que estaba en Madrid iba a visitar la ciudad con tranquilidad. Pasaron por el Parque del Oeste y se encontró con una imagen impresionante. Un templo egipcio rodeado de jardines. Parecía como si el mundo se hubiera parado durante unos segundos, era la primera vez que veía el Templo de Debod.


    —La vida está llena de sorpresas, Amaia. Y este lugar en mitad de una ciudad como Madrid es una de ellas.


    En un par de minutos aparcaron el coche y fueron andando hasta allí. La joven periodista estaba fascinada con lo que veía, le gustaba la cultura egipcia y no se esperaba encontrarse un monumento como aquel en ese lugar.


    —¿Te gustan las carreras de coches? —preguntó Cristina, mientras entraban en el templo.


    Amaia se sorprendió ante la pregunta. Nunca se había parado a pensar si realmente era seguidora de las carreras de automóviles, se había limitado a apoyar a Sergio. Se quedó parada durante unos instantes. Estaba hecha un lío. Su hermano sería famoso en poco tiempo, en dos semanas iba a correr el esperado campeonato de la Fórmula 3000. No sabía si debería contarle a Cristina quién era Sergio. Esa era la pregunta que tenía en la cabeza.


    —Eh… sí, supongo.


    —El otro día vi un reportaje de uno de los jóvenes piloto de Red Bull. ¿Sabes? Han asegurado que en un par de años entrará en la Fórmula 1 sin problemas. Lo que más me llamó la atención es que tiene los mismos apellidos que tú —rio Cristina, observando con curiosidad la reacción de su compañera—. Se llama Sergio Quintero.


    Tras un silencio, Amaia forzó una sonrisa, dando a entender que quizá hubiera más detrás de aquella historia. Se sentía orgullosa de Sergio, pero no le gustaba declarar a los cuatro vientos que aquel joven tan guapo y precoz de la Fórmula 3000 era su hermano pequeño y una de las personas que más quería en el mundo.


    —¡Espera! ¿Es tu hermano? —gritó la chica.


    Amaia no sabía qué decirle. Respiró hondo y se preparó para decirle la verdad. No solían relacionarlos por los apellidos, ni por el físico, solo lo sabían las personas que los conocían desde pequeños.


    —Sí, es mi hermanito, te he hablado de él… Ese es el que va a venir a verme.


    —¿En serio? ¿Por qué no me lo has contado antes? ¡No se parece nada a ti, es muy guapo!


    Amaia sonrió. Estaba claro que su amiga perdía la cabeza por los chicos atractivos. En la redacción le solía tirar los tejos a los invitados más jóvenes. La mayoría eran actores, con más o menos éxito, pero le daba igual en qué trabajaran.


    —¿Me lo vas a presentar?


    —¿Para qué?


    —¿Para qué va a ser? Tampoco soy tan asaltacunas. El amor no tiene edad. Solo nos llevamos siete años.


    La periodista negó con la cabeza. No estaba de acuerdo con lo que su amiga le acababa de decir, pero no quería llevarle la contraria. Para ella la edad era importante, aunque también el chico en cuestión era su hermano. Sabía que no tenía de que preocuparse, Cristina estaba enamorada de Roberto, a pesar de que le gustara ligar los fines de semana, nunca tenía nada serio.


    —No creo que seas de su estilo.


    —¿Qué dices? Si me conoce, no me podrá dejar escapar, ya lo sabes —comentó segura. Amaia se ponía a la defensiva con su hermano, pocas veces la había visto ponerse seria, y sabía que lo estaba consiguiendo—. ¿Por qué no me das una oportunidad?


    La joven se quedó en silencio y la observó con sus penetrantes ojos azules.


    —¡Anda, no seas tonta! Sabes que no me interesan los yogurines —confesó, dándole un abrazo a su amiga—. ¿Cuántas veces le han roto el corazón? Lo defiendes demasiado. ¡Ya es mayorcito!


    —Hace poco le dieron un palo. No creo que esté para relaciones, pero tranquila, te lo presentaré cuando venga a Madrid.


    —¿Dónde quieres ir a comer? —le preguntó Cristina, saliendo del templo y observando el exterior, que cada vez que paseaba por allí le gustaba más.


    

  


  
    CAPÍTULO 17


    La presentadora, una chica joven, con una melena recogida en una coleta y aspecto alegre, se acercó al lugar donde estaba sentado Sergio. Le dolía la barriga de la presión. Supuso que era normal, era consciente de que si la carrera salía mal podría perder la posibilidad de ser al año siguiente uno de los pilotos principales de la escudería de Red Bull en la Fórmula 3000.


    —¿Sergio Quintero?


    El piloto alzó la mirada y se encontró de lleno con la reportera.


    —Soy Cristina Blanco. Te vamos a entrevistar en directo, ¿vale?


    El chico asintió con la cabeza.


    —Esta mañana tenemos un nuevo aspirante en el circuito italiano. Un joven malagueño llamado Sergio Quintero va a luchar por quedarse con el puesto. ¿Cómo te encuentras ante esta gran oportunidad?


    No era la primera vez que lo entrevistaban, pero notó cómo un escalofrío le recorría todo el cuerpo. Se puso delante de la cámara, esforzándose por no perder la calma.


    —Con ganas de luchar, prestaré atención a los pequeños detalles, aquellos detalles que quizá gracias a ellos pueda lograr hacer realidad mi sueño. No sé si me explico.


    —¿Sabes una cosa?


    Sergio la observó con curiosidad.


    —¡Esos detalles son como la letra pequeña de los contratos! A veces allí suele estar el auténtico contrato. Te deseamos mucha suerte en la carrera. —Cristina le sonrió y le guiñó un ojo. Sus palabras eran de verdad. La joven reportera apostaba por él.


    El piloto le devolvió la sonrisa, para él significaba una señal para seguir adelante. A medida que el momento límite de las doce se acercaba y su cinturón era ajustado por última vez, casi pudo sentir al monoplaza cobrar vida alrededor de él. Echó un vistazo a su equipo antes de concentrarse en la pista. Lo animaron con los pulgares alzados. Confiaban en su victoria y no los iba a fallar. Lo tenía claro. Había visto todas las carreras sin poder participar en ellas y quería demostrar que era capaz de estar al mando de un Fórmula 3000 en el próximo campeonato. Había conseguido que Nelson Watson, uno de los directivos de la compañía, le dejara terminar la temporada. Quedaban dos citas. La primera era la que iba a disputar en el Autódromo Nacional de Monza y la siguiente le tocaba en el Circuito de Cataluña.


    En ese instante que estaba subido en el coche, esperando a que dieran el pistoletazo de salida, supo que nunca se iba a arrepentir de haber seguido con el sueño de su padre y el suyo propio. Aceleró lo máximo que pudo, no pensaba ponérselo fácil a nadie. Estaba sorprendido, era la primera vez que participaba en una carrera de esa categoría y se sentía cómodo en la pista, si seguía en ese ritmo podría quedar dentro de los cinco primeros. Durante la primera media hora no pensó en otra cosa que en sobresalir en el circuito. Nunca había tenido tantas ganas de dejar boquiabierto a alguien. Cada vez iba más rápido y pasó por delante de varios coches.


    Un año antes no hubiera imaginado estar compitiendo en la Fórmula 3000. La muerte de su padre fue como un jarro de agua fría para toda su familia. Habían pasado dos años, pero Sergio no levantó cabeza hasta que fue consciente de que iba a echar su futuro por la borda y debía luchar para conseguir su sueño. Por primera vez en mucho tiempo se sintió vivo y feliz de estar corriendo de esa forma. Era su día, podía estar seguro. Estaba el tercero y le quedaban cinco vueltas por delante. Sonrió satisfecho y se centró en la carretera. De pronto, notó cómo intentaban sacarlo de la pista, lo seguían muy de cerca, giró la cabeza con cuidado y supo quién era al momento. Si alguna vez había tenido un enemigo, estaba seguro de que era él. El mismo Elías Triviño. Sergio odiaba las peleas, pero con Elías no podía evitarlas. Desde que se conocieron había existido entre ellos una profunda rivalidad. Aceleró, tenía claro que iba a arriesgarse, le quedaba poco y no iba a dejar que nadie echara a perder la carrera. El final estaba cerca. Desde allí vio la meta. Dejó de preocuparse por Elías y aumentó la velocidad. Lo siguiente que vio fue su coche parado tras la meta y la multitud aplaudiendo. Lo había conseguido. Había acabado en un segundo puesto en el circuito de Italia, la penúltima parada del European F3 Open 2013. Quizá la partida no estaba todavía ganada, pero aún tenía la posibilidad de competir en 2014 con un F3 propio.


    

  


  
    CAPÍTULO 18


    Amaia continuó leyendo el guion sin prestar atención a Cristina. Ella siguió insistiendo, no le importaba que la chica ni la mirase, estaba decidida a convencerla. Esa noche daban una fiesta en el hotel Tryp Atocha. Cristina quería ir a toda costa, pero no le apetecía ir sola.


    —Es muy fácil, solo tenemos que colarnos —le dijo Cristina. Cogió uno de los papeles de la mesa, hizo una bola y se la tiró a Amaia para llamar su atención—. ¡Vamos, no seas aburrida!


    Amaia apartó los ojos del guion y la observó con una expresión seria.


    —Cristina —dijo—, no voy a ir a esa fiesta. Quedaré con una amiga que hace tiempo que no veo.


    —No —susurró desesperada—. Pero, ¿por qué? ¿Por qué no me quieres acompañar?


    La periodista sonrió.


    —¿Estamos invitadas? —preguntó irónicamente—. Déjalo, no te esfuerces.


    Se levantó y pasó al lado de Cristina, no quería discutir más sobre el tema. Tenía que concentrarse en el programa que emitirían en menos de una hora.


    —¡Me da igual lo que tú hagas, yo iré a esa fiesta!


    Amaia se dio la vuelta. Siguió a su compañera con la mirada, estaba enfadada y salió de la redacción sin decir nada más.


    La joven se frotó los ojos que eran de un azul intenso. Tenía sueño y daba igual la cantidad de café que tomase, seguía adormilada.


    Dio una vuelta por la habitación, cogió el mando de la televisión y cambió de canal hasta llegar a una entrevista que le estaban haciendo a un actor conocido. El chico se veía agobiado por la cantidad de preguntas comprometidas. Intentaba salir del paso como podía.


    —¿Qué haces viendo a Ángel Rivas? —No le hizo falta volverse mirarla para saber que se trataba de Cristina, regresaba para que cambiara de opinión, de eso estaba segura Amaia—. No me cae muy bien. Me han comentado que es un poco prepotente.


    Amaia pensaba lo mismo. No quería juzgar a alguien sin conocerlo. Pero sabía que era posible, a la mayoría de los actores se les subía el éxito a la cabeza.


    —No lo sé —respondió, intentando relajarse. Se acababan de pelear y no podía evitar sentirse incomoda al hablar con ella.


    Su mirada no se separó de la televisión. Un joven presentador, con gafas y el pelo de punta, lo entrevistaba. Ángel no paraba de sonreír y de contestar a las preguntas con la mayor naturalidad posible. Estaba acostumbrado a las cámaras, y eso se notaba, sabía cómo tratar a los periodistas.


    Antes de coger el mando para apagar la televisión, la cámara captó un primer plano de los ojos del actor. La periodista se quedó observando fijamente la pantalla. Unos profundos ojos de color miel congelaron durante unos segundos la imagen.


    —¡Amaia! ¿Me estás escuchando? —suspiró irritada.


    La chica no respondió. No podía apartar la mirada de la pantalla. Parecía que aquello le traía recuerdos. Ni ella misma sabía el porqué.


    Cristina se quedó pensativa. Quería ir y lo iba a conseguir a toda costa, aunque tuviera que llevar a Amaia a rastras. Su padre le había ofrecido colarlas en una de las fiestas más importante de esa noche en el hotel Tryp Madrid Atocha, no iba a dejar pasar la oportunidad.


    —¿Amaia? —volvió a preguntar mientras movía una de sus manos frente a la cara de la chica.


    —¿Decías algo? —preguntó la periodista saliendo de su ensoñación.


    —Que nos vamos esta noche a pasarlo bien —repitió con una sonrisa divertida.


    Se quedó callada durante un instante. No tenía muy claro qué hacer. Tarde o temprano Cristina la convencería para que la acompañara a la fiesta. No sabía si era mejor ceder en ese momento o dejarla insistir un rato más.


    —Primero debo hablar con Roberto. Podemos encontrarnos con él en la salida de Antón Martín. ¿Te parece bien?


    Cristina asintió con la cabeza.


    —Me parece estupendo.


    Roberto entró por la puerta, el programa estaba a punto de empezar y el nerviosismo se notaba en el ambiente. Corrió por la redacción de un lado para otro, tenso, revisando los guiones y comprobando que estaba todo en orden. Amaia sonrió al verlo tan alterado. El periodismo era trabajo y pasión. Los minutos pasaban rápido y cada palabra que se decía por la radio podía tener consecuencias. Una información inexacta podía ser una bomba mediática, sobre todo porque los oyentes comentaban por las redes sociales las noticias que les gustaban, y también lo que les parecía incorrecto.


    —Chicas, cinco minutos. Id preparando todo.


    Cristina y Amaia compartieron una mirada cómplice. Como siempre las dos estaban tranquilas, pero su jefe estaba hecho un mar de nervios. Cogieron los papeles y se dirigieron al estudio. Les quedaba una hora de programa por delante.


    —Buenas tardes, abrimos Las Scripts con un tema muy especial. Sabemos que llevamos toda la semana con nuestras apuestas, pero estamos emocionadas, solo queda una semana para el espectáculo más grande del cine español. Estaremos allí también para contarlo. ¿Qué tal, Amaia? ¿Preparada para una semana llena de nervios?


    —¡No sé si aguantaremos tanto tiempo! Mientras tanto le recordamos a nuestros oyentes que pueden comentarnos a través de nuestro Twitter @LasScripts sus opiniones y comentarios acerca de Los Goya.


    —En media hora leeremos los tweets que nos mandéis. ¡Anímate y comenta tus favoritos!


    —Cristina, antes de seguir con los Goya, ¿cuáles son los estrenos de la semana? —preguntó riendo Amaia. Le divertía hablar de cine, de los próximos lanzamientos y de todo lo que rodeara a ese mundo. Sabía que el tiempo que les quedaba de programa se les pasaría rápido.


    

  


  
    CAPÍTULO 19


    Ángel estaba satisfecho con el resultado de la fiesta sorpresa. Todos los invitados estaban allí por su hermana y a ella le había encantado el lugar. Quería que fuera un cumpleaños especial y parecía que lo estaba consiguiendo. Rubén le había ayudado con los preparativos. Desde su llegada a Madrid había sido su mejor amigo. Era la única persona en quien podía confiar, aunque a veces tenía la sensación de que se comportaba de forma extraña, desaparecía de las fiestas y no le solía decir con quién se marchaba. Estaba empezando a intuir qué estaba pasando. Antes de entrar en el hotel, se había despedido del mismo chico que vio en la entrada de su casa. Necesitaba sacarle el tema y comprobar si sus sospechas eran verdad. Lo buscó con la mirada y no tardó en encontrarlo, estaba sentado en la barra. Sin pararse a pensar, se acercó y le puso una mano en el hombro.


    —Tenemos que hablar.


    Rubén levantó la cabeza. Hacía tiempo que no veía a su amigo tan serio. Le pareció extraña su actitud. Permaneció sin decir nada, intentando saber qué estaba pasando. Su amigo había chocado con David en la salida del hotel. Parpadeó un momento, mientras asimilaba cómo hacer frente a las palabras.


    —¿Qué pasa?


    —¿No confías en mí? ¿Piensas que te voy a juzgar? —le preguntó enfadado.


    —Yo tengo la culpa —empezó a decir Rubén—. Me mato para estar a la altura de las expectativas de los demás. Por una vez siquiera me gustaría poder decirle al mundo lo que siento, beber sin tener miedo a liarla, ¿qué pasaría si en mitad de una fiesta beso a quien no debería? Ya estoy escuchando a mi padre: «¿En qué estabas pensando, Rubén?». «Estás destrozando tu vida, Rubén». «Estamos decepcionados, Rubén». Eso es lo peor. Cuando dicen que los decepciono, como si no tuviera derecho a ser diferente. ¿Qué piensas? ¿Estás sorprendido?


    Era la primera vez que Ángel escuchaba a Rubén hablando abiertamente de sus sentimientos. Lo pensó con frialdad y le resultó evidente, no le sorprendía que fuera gay. Nunca había tenido novia y esa era la respuesta. Mientras se lo contaba, notó en su mirada tristeza, tenía miedo de decir la verdad a su familia. No podría soportar confesar su sexualidad y que nadie lo aceptara.


    —Me siento dolido. ¿Crees que te iba a juzgar? Si tengo que volver a descubrir a un amiguito tuyo para que me digas las cosas, me voy a enfadar de verdad. ¿Te ha quedado claro? El joven se quedó sorprendido.


    —Debería habértelo dicho antes. Lo siento… ¿Cómo lo has averiguado? —le preguntó con curiosidad. —Hasta hoy no me había dado cuenta. Hace dos meses vi a tu amigo entrar a tu casa, mientras esperaba en la parada de taxis. Y justo hoy recordé que estuvo con nosotros la noche anterior, pero estaba tan borracho que no fui capaz de acordarme de qué lo conocía…


    Rubén intentó sonreír, aunque le estaba costando hablar con él. Llevaba siete años ocultando que era gay. Al principio pensó que estaba confundido, que solo era un desliz de un tiempo, el fijarse antes en el bañador del modelo que aparecía en el anuncio de la televisión que en el bikini de la chica. Y no precisamente porque quisiera comprarse alguno.


    —Estoy cansado de pasar tanto tiempo esforzándome para no decepcionar a la gente… Y qué pasa con lo que yo quiero, ¿eh?


    —¿Y qué es lo que quieres? —preguntó Ángel.


    —¿Importa, acaso? —replicó mientras apoyaba los brazos encima de la mesa.


    —Claro que sí, siempre que sea importante para ti. ¿Qué quieres hacer?


    —Vivir el día a día, ¿no? Por ahora no me queda otra.


    —No existe el mañana, solo el ahora. ¿Hasta cuándo vas a esconder tu secreto? Tus padres están orgullosos de ti —le aseguró el actor, mientras le sonreía—. Eres un tío grande, Rubén. ¿Cuántos padres pueden decir que su hijo es uno de los mejores decoradores de interiores del país?


    —¿Tú crees? Eso mismo me ha dicho hoy mi hermana.


    —Opino como ella. ¿Por qué no la escuchas? Ella también sabe cómo podrían reaccionar. No pierdas nada por decírselo. Es la verdad y tienen que aceptarla tarde o temprano.


    —Gracias, Ángel. Supongo que necesitaba escucharlo de alguien más para poder ser valiente.


    Rubén se levantó de la silla y le dio un abrazo. En ese instante, recordó cómo conoció al joven y por qué era su mejor amigo desde que empezaron a compartir clase en la ESO. Desde luego llevaba años sintiéndose afortunado por contar en su vida con un amigo como el chico que tenía delante.


    —No me las tienes que dar. Iré por una copa. Ahora seguimos hablando —le dijo, haciéndose paso entre las personas para dirigirse a la barra y pedir una copa, mientras tanto su mirada se perdió en los pasos de una joven a la que estaba seguro de no haber invitado a la fiesta. Sacudió la cabeza un par de veces para intentar volver a la realidad, pero la imagen seguía pasando por la habitación. Su corazón comenzó a palpitar cada vez más fuerte, no sabía si realmente era ella, llevaba mucho tiempo sin verla. Le pareció un momento surrealista. En la lucha de volver a retomar el contacto con la chica, ya hacía mucho tiempo que había tirado la toalla. Ángel volvió a los recuerdos de los últimos días en Málaga. No había borrado de su memoria la despedida, pero tampoco estaba seguro de que se tratara de ella. Todavía no sabía si su mente le estaba jugando una mala pasada.


    —¿Ángel, me estás escuchando? —le preguntó Rubén.


    —Lo siento… Estaba… —murmuró despistado, girando la cabeza y mirando a su amigo a los ojos. El chico llevaba algo en sus manos, que se lo tendió apenas lo observó.


    —¿Qué ha pasado? Te veo distraído —le comentó Rubén. Ángel cogió la copa y suspiró. Le parecía demasiado largo y complicado de explicar. Podrían pensar que estaba loco.


    —No lo sé, creo que he dormido poco —susurró. Una sola mirada había bastado para que todo su mundo se alterase.


    Rubén asintió con la cabeza. Aunque estaba seguro de que le estaba mintiendo.


    Ángel seguía sin creerse lo que había visto. Se dispuso a dar una vuelta por la sala hasta dar con ella. Sacudió la cabeza de un lado a otro. No la veía por ninguna parte. De pronto sintió cómo alguien se chocaba con él. Alzó la mirada y se encontró con la chica que estaba buscando. La observó en silencio mientras reaccionaba y se daba cuenta de a quién tenía delante.


    La joven se detuvo un instante y lo miró fijamente a los ojos. No sabía qué decir, acababa de tropezar con la única persona que podía darse cuenta de que se había colado en la fiesta.


    —¿Te conozco? —preguntó ansioso.


    Ella no respondió enseguida. Estaba sorprendida. Era consciente de que estaba metida en un lío, pero no había tiempo para lamentaciones. Solo esperaba poder escapar de allí sin problemas.


    El corazón de Ángel se aceleró. Llevaba un tiempo mirando las fotografías de su niñez en Málaga. La chica de sus recuerdos tenía el mismo rostro que aquella joven. Creía que nunca la volvería a ver, no sabía por dónde empezar, ya que ella parecía no saber quién era. Tenía miedo de que saliera corriendo en cualquier momento y desapareciera de su vista. Ahora le tocaba ser valiente y afrontar la situación.


    —Eh… creo que no, soy Ángel Rivas —se presentó, dándole dos besos.


    —Encantada. Soy Amaia Quintero.


    La música estaba alta. Había mucha gente en la sala bailando. Ángel comenzó a pensar que había sido mala idea hablar con ella. Se sintió mal y como si todo el tiempo que se había acordado de Amaia hubiera sido en vano. Abrió la boca para decir algo, pero no encontró las palabras. Se quedó observándola con los ojos muy abiertos.


    —¿Ocurre algo? —preguntó la joven. Él le devolvió la mirada intentando aparentar normalidad, aunque en realidad los nervios continuaban haciendo que unas extrañas cosquillas se le instalaran en el estómago provocando una ansiedad que lo estaba matando. Sin sentirse capaz de articular palabra negó con la cabeza.


    —Lo siento… te confundí con otra persona —comentó él, tranquilo; aunque, para su vergüenza, sospechaba que se había ruborizado levemente.


    —No te preocupes —contestó Amaia, sin mirarlo a los ojos.


    Mientras observaba cómo ella se iba, los labios le seguían temblando, tenía la sensación de que había hecho el ridículo. Vio cómo la chica buscaba a alguien con la mirada. Tardó un par de minutos en encontrar a dos jóvenes de su misma edad y desaparecieron de su vista en cuestión de segundos.


    —¿Llevas mucho tiempo esperando al alma de la fiesta?


    El actor miró hacia el lugar del que provenía la voz. Un chico alto, rubio, perfectamente peinado y vestido se encontraba parado frente a él. Se trataba de Aitor Villodres. Su fama en las redes sociales y en Youtube lo convirtió en menos de dos años en el cantante de más éxito en España. Lo conoció en el estreno de su última película y desde entonces se convirtieron en amigos.


    —Me había acostumbrando a estar sin ti.


    —No te engañes, eso es imposible —le dijo, mientras le daba un abrazo.


    Ángel, Rubén y Aitor estaban sentados alrededor de una mesa al final de la sala. Desde hacía unos meses no estaban juntos. El actor observó su alrededor. Quería volver a verla, aunque sabía que se había marchado con sus amigos, a pesar de eso, mantenía la esperanza de que siguiera en la sala, entre toda la gente que había invitado. Se sabía la lista de memoria. Llevaba una semana revisando cada nombre para que ni a su padre ni a él se les pasara ningún amigo de su hermana. Le extrañaba que Amaia hubiera conseguido entrar, no estaba invitada y tampoco le sonaban los rostros de sus acompañantes. Ahora más que nunca tenía curiosidad de saber más acerca de ella. Muchas noches había pasado sin dormir pensando en cómo habría sido su vida en Málaga, si habría estudiado otra carrera o si tendría una relación


    —No nos has contado todavía qué te pasa —comentó Aitor—. A tu hermana le ha encantado la fiesta, tus padres se han reconciliado y tú eres el chico que más miradas atrae por donde pasa. ¿Tan malo no puede ser, no?


    Ángel dudó un instante sobre qué responder. No iba a contarles nada de lo ocurrido con Amaia, pero tampoco quería inventarse una mentira.


    —Bueno… —Y de repente recordó a Clara, su compañera de reparto y los problemas que la ataban y no era capaz de afrontar—. Estaba pensando en mi co-protagonista. ¿Os acordáis de ella?


    Ambos asintieron con la cabeza.


    —Eh, eh… ¿Te estás acostando con Clara? —preguntó Rubén sorprendido. Lo había escuchado hablar un par de veces de la actriz, pero su amigo tenía como regla no mantener ninguna relación amorosa con nadie del reparto y menos con la protagonista de la película. La mayoría de las ocasiones lo relacionaban con alguien del equipo como estrategia de marketing, para llamar la atención sobre la película tanto fuera como dentro de las pantallas.


    —¿Pero qué dices? —contestó el joven negando con la cabeza—. No os montéis vuestras películas. Estoy preocupado por ella. Algo le pasa y no quiere contármelo.


    —Joder, tío, ¿y si está enamorada de ti?


    —¡Que no, pesados! ¿Para qué os cuento nada? —replicó, elevando el tono de voz y llamando la atención de la gente que estaba a su alrededor.


    Ángel a veces no sabía por qué les contaba sus problemas. Sus amigos tenían razón en señalar que entre ellos podía suceder algo. Sin embargo, él la veía como una buena amiga del pasado a la que quería ayudar y sacar del pozo en el que se había sumido.


    —¿La traerás otro día? —preguntó Aitor cada vez más interesado en la historia que ellos mismos estaban creando—. Así podremos saber si es verdad o no lo que nos has contado.


    —¡Ni loco te la presentaría! —exclamó Ángel—. Para que la acoses y no la dejes en paz. Bastante tiene ya con lo suyo.


    —¿Y tú qué sabes?


    —A veces un poco pesadito. ¿Qué opinas, Rubén?


    Tras la pregunta de Ángel, los tres se quedaron en silencio, en unos momentos la conversación se había vuelto tensa.


    —Mejor no contesto —dijo con una sonrisa.


    Ángel observó a la joven que se encontraba en la mesa de enfrente. No se esperaba verla de nuevo, a pesar de todo, no iba a ser capaz de decirle nada más. Seguía conmocionado y asustado por no saber reaccionar. Le costaba reconocer el miedo que le producía no manejar una situación a su antojo. Se fijó en que estaba hablando con un chico. Era el mismo de antes, ahora estaba seguro de que se habían colado en la fiesta. Notó cómo ella se reía, le gustaba su sonrisa, era dulce y diferente de las risas a las que estaba acostumbrado.


    —Otra vez se ha ido. ¿Hola? ¿Hay alguien ahí? —preguntó irónicamente Aitor.


    El actor asintió con la cabeza, se levantó de su asiento y recordó para sí los motivos por los que no tenía ganas de seguir allí. Y se dio cuenta de que tenía que quitársela de la cabeza y la mejor forma era escapar de la fiesta.


    —No me encuentro muy bien. Me voy a mi casa, ¿cuidáis de mi hermana?


    —¿Seguro que no hay algo más, Ángel? —insistió Rubén preocupado. El comportamiento de su amigo era extraño. Era el cumpleaños de su hermana, siempre lo habían celebrado hasta las siete de la mañana y apenas era la una. Esperaba que la conversación que habían tenido minutos atrás no fuera la razón.


    —Estoy cansado por la intensa semana de rodaje. Voy a despedirme de Celia y me largo. Rubén, mañana era tu despedida, ¿no?


    —Sí, vamos a ir a cenar, espero que te vengas. Ya no me verás hasta dentro de cinco meses.


    —¿Dónde te ibas de Erasmus? —preguntó Aitor, que estaba perdido al verlos cada cierto tiempo y siempre era de fiesta.


    —Me voy a Helsinki a pasar frío, tengo muchas ganas de aprender inglés a la perfección —sonrió él.


    —Bueno, tíos, me voy ya. Mañana nos vemos —se despidió, mientras buscaba a su hermana por la habitación. Tardaría unos minutos en encontrarla, de eso estaba completamente seguro.


    —Eres igual de cabezota que siempre. ¿No puedes disfrutar un poco de la noche?


    —Hay cosas que nunca cambian. Ya me conoces, Rubén. Prefiero ir a descansar, ya he tenido bastante movimiento por hoy. Y, tranquilo, no tiene nada que ver contigo.


    

  


  
    CAPÍTULO 20


    —¿En qué momento he aceptado acompañarte? —preguntó arrepentida Amaia. Durante mucho tiempo había decidido mantenerse al margen de ese mundo, y más si iban a colarse en una fiesta privada. Volvió la cabeza y alzó los ojos a lo alto del edificio. El hotel era impresionante desde fuera. Al entrar se encontraron con el padre de Cristina. Antes de que nadie se diera cuenta, les dejó en la mano tres invitaciones y les indicó el pasillo que tenían que pasar hasta la sala. Había conseguido las entradas exclusivamente para ellos, ser el jefe de recepción del hotel Tryp Atocha tenía algunos privilegios.


    —¡Vamos a pasarlo en grande! —exclamó Cristina, mientras pasaban por la puerta que las llevaba al centro de la reunión.


    
      [image: ]

    


    Se dio la vuelta y buscó a Cristina. Se había perdido entre la multitud. Tenía claro que no le contaría su extraño encuentro con Ángel Rivas. Sería demasiado complicado de explicar. Además, corría el riesgo de que al decírselo se burlara de ella durante toda la semana. La conocía y sabía de primera mano que no aguantaba al actor. En cualquier caso, tenía que encontrarlos, se habían separado en un momento de despiste. Amaia resopló. No conseguía apartar de su mente la expresión del rostro de Ángel al pararla, aunque estaba segura de que no la recordaría el día de la entrevista. Le había sorprendido, no parecía la misma persona segura y arrogante de la televisión. Era como si de golpe estuviera frente a un chico diferente. Aunque notaba un brillo extraño en la mirada del actor.


    —¿Dónde estabas?


    La chica se giró y se encontró de lleno con Cristina y Roberto. Llevaban en la mano una copa y una sonrisa divertida en la cara. Por un momento, Amaia pensó que estaban completamente borrachos. Subió una ceja y sonrió para sí. Estaba contenta de que al menos ellos se lo pasarán bien en la fiesta.


    —Os perdí de golpe. —Amaia los observó atentamente—. Pero la pregunta es… ¿Dónde os habíais metido vosotros?


    —Por ahí —contestó la joven.


    —Por ahí, ya…


    —Está bien. ¿Díselo, no? Tampoco es para tanto —afirmó él, mirando de reojo a la joven.


    Cristina se sonrojó.


    —Espera, espera… —susurró Amaia—. ¿Estáis juntos? ¿En serio…?


    —No me refería a eso —la interrumpió ella, que la miró fijamente.


    —Ah, ¿no?


    —No.


    —Entonces, ¿qué habéis hecho, si puede saberse?


    Roberto no dijo nada, mientras que Cristina le señaló hacia su derecha. Amaia no entendía con ese gesto qué le quería decir su amiga. Entonces los vio, Ángel Rivas se sentó junto a Aitor Villodres, un cantante que en el último año había sido un completo éxito en ventas. Lo conocía porque Cristina era una gran fan y casi todos los días ponía algunas de sus canciones en el coche.


    —Quizá debería habérmelo imaginado.


    Cristina sonrió. No le hacía faltar decir nada más para que Amaia entendiera lo que pasaba, llevaba toda la semana rogándoles que fueran a la fiesta y no era por alternar con famosos, quería conocer a Aitor. Lo había buscado con la mirada desde el mismo momento que entraron al hotel. Y por fin había conseguido su oportunidad.


    —¿Me entiendes ahora, señorita periodista?


    Amaia asintió. Era raro ver a su amiga tan emocionada por conocer a alguien, sobre todo si se trataba de un famoso. Ella sabía que Cristina no quería parecer una adolescente, por eso le había costado decirle la verdad desde el principio. Aunque después siempre le confesaba que le parecían muy atractivos. En ese instante, sintió cómo alguien la observaba. Se giró hacia la mesa donde se encontraba Aitor, y se encontró de lleno con la mirada de Ángel. La voz de Cristina la devolvió a la realidad. —¿Te pasa algo? —le preguntó, preocupada.


    —No, ¿por qué?


    —Pareces distraída.


    La periodista dudó un segundo antes de responder. No entendía por qué el actor la observaba y tampoco les iba a contar a sus amigos lo que de verdad la tenía confundida.


    —Ah, eso. Es por el sueño. No he descansado mucho esta noche —mintió.


    —¿Has visto quién está junto a mi amorcito? —le preguntó Cristina, mientras miraba descaradamente hacia la mesa.


    —¿Siempre tienes que tener a todo el mundo controlado?


    —Amaia, relájate. Normalmente no me suelo fijar en nadie, pero esta noche es diferente.


    —¿Estás segura de eso? —le preguntó, mientras observaba la mesa.


    —¿De qué?


    —De qué va a ser. De lo que acabas de decir. Esta noche no es diferente. No nos habías contado lo de Aitor para que no nos riéramos de ti —se paró un momento—. Pero no seas tonta, si te gusta lo aceptamos, solo lo utilizaremos para manipularte cuando necesitemos que alguien vaya a comprar el café.


    Amaia sonrió.


    —¿Entonces estoy perdonada?


    —¿Tú qué crees?


    El silencio se impuso mientras Roberto se dirigió hacia la salida. Estaba cansado de ver a tantas estrellas correteando por la habitación, sin preocupaciones y con un Martini en la mano. El brillo de sus ojos se había apagado desde el mismo momento que habían traspasado la puerta del hotel. No le gustaba ese tipo de eventos. A pesar de trabajar en la radio, quería mantenerse alejado del mundo de los famosos. En realidad todavía no sabía ni por qué había aceptado ir a la fiesta. Tendría que haber sopesado todos los pros y los contras antes de haber dado su palabra. No quería que ninguna de las dos dejara la fiesta, prefería irse por su cuenta y que disfrutaran de la noche.


    —¡Roberto! —El chico se volvió para mirarla—. ¿Por qué te vas sin decir nada?


    —No me apetece seguir dentro. Ya he tenido que hacer bastante teatro para aguantar al idiota de Aitor.


    Dos cosas le quedaron claras a Amaia: la primera, que su amigo tenía algún motivo importante para aguantar durante horas un sitio que no le agradaba y, la segunda, que no le había hecho ninguna gracia conocer a Aitor Villodres.


    Cuando llegó Cristina, tardó unos instantes en darse cuenta de que algo ocurría.


    —¿Qué? ¿Os vais? —Se puso seria—. No, ¡quedaos!


    Los dos la observaron sin decir nada. Amaia se encogió de hombros y suspiró.


    —Nos vamos, Cris —afirmó la periodista—. Pero tú puedes quedarte.


    Y sin decir nada más, comenzaron a caminar hacia el autobús, sintiendo los tacones de su amiga con fuerza. Parecía molesta y desanimada.


    Cuando Amaia llegó a casa, notó su pulso acelerado y decidió meterse en la cama. Dio un par de vueltas sobre el colchón, pero no se relajada. De su mente no se apartaba la intensidad de las palabras de Ángel Rivas. Intuía que él le quería decir algo más y no fue capaz de hacerlo.


    

  


  
    CAPÍTULO 21


    La joven subió el volumen del reproductor de música y se puso los cascos. Le quedaban diez minutos para llegar al trabajo. Se había hecho una promesa antes de marcharse de Málaga. Iba a construir nuevos recuerdos sin pensar en el pasado. Por el momento lo estaba consiguiendo. Ninguno de sus compañeros sabía nada sobre el accidente y prefería que siguiera siendo así. Si quería empezar una nueva vida, no quería volver a contar la historia hasta que estuviera preparada. Cuando llegó al edificio, se fue directamente al estudio central, allí estaba Roberto cerrando el Hoy por hoy de por las mañanas junto a las dos presentadoras. El chico se encargaba de la hora cultural del programa. Se despidió de los oyentes y recogió sus cosas con rapidez. Amaia le sonrió y lo acompañó hasta la sala de redacción, mientras jugueteaba con el capuchón del bolígrafo que sostenía en la mano. Quería hablar con él, pero la historia era complicada, temía hacerlo sentir incómodo.


    —¿Cómo os ha ido el fin de semana? —les preguntó Cristina, al verlos entrar en la sala. Estaba sentada en su silla roja y los observó con el entrecejo subido. Seguía enfadada y pensó que lo mejor era dejarlo pasar. No habían hablado desde la noche de la fiesta. Algunos de sus compañeros le habían preguntado si todo iba bien. Ella había tratado de disimular con su habitual sonrisa y alegría, aunque no sabía si había estado convincente.


    —Nada interesante. El domingo me fui con la cámara a hacer fotos al Retiro. Cuando veraneaba en Madrid me encantaba disfrutar de un paseo por el estanque. Me apetecía repetir la experiencia. Hacía dos años que no paseaba por allí.


    Amaia recordó lo mucho que había cambiando su vida en poco tiempo. Cuando su padre estaba en el hospital se despidió de ella de una manera característica. Se quedaron en silencio durante unos minutos, hasta que le confesó que siempre que habían ido de viaje los había obligado a hacerse fotografías por una razón. Para él, fotografiar era seleccionar una parte de la realidad de cada uno con la vista. Quería retener aquello que no quería olvidar, por si algún día cualquiera de ellos faltara, aunque en esos momentos no imaginaba que su final iba a estar tan cerca. Le apretó la mano y le dijo que les dejaba su huella en las fotografías, para que lo recordaran con una sonrisa, porque la memoria podía llegar a fallar, pero una imagen duraba para siempre. Todavía le seguían dando escalofríos al imaginar ese día. No lo volvió a ver con fuerzas para hablar, pero le agradecía que le hubiera contado aquella pequeña anécdota. Era un secreto que los dos compartirían para siempre.


    —Salí a tomar unas cervezas con unos amigos —comentó Cristina, intentando sonreír—. No hice mucho más.


    —Hablando de bebida, hoy no he desayunado en casa. ¿Os apetece tomar algo? —propuso Amaia, mientras miraba la hora del reloj. Le quedaba toda la mañana para preparar el programa.


    —¿Qué queréis? Voy yo a pedirlo. Hoy me tocaba a mí —se ofreció Roberto.


    —Un café y un pitufo mixto.


    —Un ron con Coca-cola —respondió Cristina.


    —¿No es demasiado temprano para tomar alcohol? —le preguntó el periodista.


    —Deja que se tome lo que le apetezca —intervino Amaia—. ¿Tú qué quieres?


    —Un café solo, no estoy de humor.


    —¿Entonces me puedo tomar mi bebida en paz? ¿O tienes algún problema con lo que tomo por las mañanas? —preguntó enfadada—. Tráeme una mitad.


    El joven no quería seguir oyendo lo que Cristina le decía. Estaba cansado de las peleas y tampoco le apetecía volver a verla a lo largo del día. Por lo que a él respectaba, la iba a tratar como si fuera su jefe y ella una simple locutora. Les lanzó una última mirada a las dos antes de salir por la puerta. Amaia lo observó con tristeza, pero no dijo nada.


    La periodista intentó olvidar los rugidos de su estómago y se concentró en investigar a Ángel Rivas. Tendría la entrevista en dos días y no sabía a esas alturas cómo empezarla. Ella pensó en lo fácil que sería si la mayoría de las informaciones no lo presentarán como un engreído. Cuando habló con él en la fiesta no le pareció mal chico. Tras varios minutos, encontró en la web de la revista de cine El objetivo una noticia diferente. Hizo click en el artículo y comenzó a leerlo sin levantar los ojos del ordenador.


    Una superestrella del cine


    El joven actor Ángel Rivas nos sorprende con algunas imágenes de la película Quizá no exista mañana. Este trabajo tiene previsto finalizar en diciembre y su estreno está programado para julio. La película apuesta fuerte por el público juvenil con el romance de Eric y de Evelyn. Sin duda, el director Diego Arenas lleva apoyando al malagueño desde 2001, en esa época lo convirtió en el protagonista de la mítica El niño del viento. Aunque en principio nadie les aseguró el éxito de la película, en cuestión de meses se convirtió en un autentico taquillazo. Desde entonces Ángel no ha parado de recorrer España de grabación en grabación. Su físico le ha permitido posar también para las mejores revistas de moda y convertirse en la imagen de la marca Ravium.


    Amaia cerró la ventana de la revista. La última vez que intentó escribir las preguntas no pudo hacerlo. No entendía qué le pasaba, solo recordaba la conversación que había tenido con él. Incluso había llegado a dudar si Ángel la había seguido con la mirada esa noche.


    —¿Qué estás escribiendo? —le preguntó Roberto, dejándole el café encima de la mesa. La chica no levantó la cabeza. Estaba concentrada mirando la pantalla sin pestañear—. ¿Amaia?


    —Estoy escribiendo la entrevista, pero me he quedado en blanco y no soy capaz de avanzar.


    —¿Necesitas dar una vuelta? —sonrió. Le preocupaba su amiga y quería ayudarla. Llevaba unos días despistada y la fiesta de la otra noche no mejoró la situación.


    —No, Roberto, estoy bien.


    El joven miró el reloj. Eran las diez y media de la mañana. Tenían la entrevista con Ángel Rivas en tres horas.


    —Tranquila. No le diremos a nadie de nuestra pequeña escapada. Siento haber estado tan borde antes, pero estaba de mal humor.


    Roberto había llegado a la redacción desanimado. No estaba pasando por su mejor momento. Y necesitaba despejarse, al menos durante una hora. Cada vez pensaba menos en ella, sabía que no tenía ninguna posibilidad y había decidido alejarse.


    —¿Seguro? ¿Y qué pasa con Cristina?


    Él la observó muy serio. No le apetecía hablar de ella. No dijo nada durante unos segundos. Daba la impresión de que estaba analizando sus palabras, pero la realidad es que no sabía qué decir.


    —Ya he cogido la chaqueta. ¿Nos vamos?


    —Claro. Le he dejado su bebida en la mesa con una nota. Si nos pregunta después, nos habían dado un chivatazo y resulta que la noticia era falsa. ¿Hecho?


    Amaia asintió con la cabeza. A veces no sabía por qué las cosas sucedían de esa forma, pero necesitaba despejarse. Ni ella mismo sabía el porqué. Sentía como si en su cabeza hubiera piezas sin resolver. Y no era de extrañar. Desconocía gran parte de su vida y esa sensación estaba constantemente en su pecho. Pensó que tal vez en Madrid consiguiera salir adelante, pero sentía que le quedaba una parte de su vida por encajar.


    —Necesitaba dar un paseo. No me concentro y quiero dejar hoy escrita la entrevista.


    —Si necesitas una mano, no tiene nada más que pedirla. El mánager de Ángel es un viejo amigo mío —comentó, mientras se paraba en la puerta del edificio—. ¿Por dónde vamos?


    —Gracias por la ayuda, Rober. —Amaia le sonrió—. Bajamos la Gran Vía. Tampoco podemos ir muy lejos, pero podemos aprovechar para hablar.


    Cuando llevaban diez minutos caminando, a la chica le invadió la duda, tragó saliva y decidió dar el paso, recordando la mirada decepcionada de Roberto en la fiesta.


    —¿Por qué te fuiste la otra noche?


    El chico tragó saliva. Desde luego no se imaginaba que Amaia lanzara la pregunta tan deprisa.


    —Ya lo sabes. Me encanta la cultura, pero no me gusta mezclarme directamente con los famosos. ¿Y tú? ¿Por qué me seguiste?


    —Tuve un percance y no quería seguir allí.


    —¿Por qué no estás con nadie? —le preguntó Roberto. Pretendía cambiar un poco el tema de conversación y no sentirse incómodo al recordar a Cristina—. He visto a varios chicos pendientes de ti en la redacción. ¡Y no me digas que no te has dado cuenta porque no me lo creo!


    —Bueno… puede ser que no haya llegado el adecuado.


    —Te entiendo. ¿Y si llega? ¿Hay que luchar por lo que sientes? —Seguía tratando de asimilar la última pelea con Cristina. Ni siquiera sabía cómo explicarse. Le resultaba complicado convivir con ella y ocultar sus sentimientos. No se atrevía a confesarlo, tal vez porque lo consideraba un simple enamoramiento que para ella no significaba nada. Si cumplía con la promesa que se había hecho la noche de la fiesta, el sufrimiento acabaría pronto.


    —Si se tiene claro sí, ¿por qué no?


    —Es complicado.


    —¿Te gusta mucho, verdad?


    —¿Quién? —Roberto no podía dar crédito a lo que acababa de escuchar.


    —Sé que estás enamorado de ella. ¿O me equivoco?


    A pesar de que las palabras de Amaia le resultaron chocantes y no se las esperaba, no pudo evitar sonreír de forma amarga, el secreto que llevaba guardando durante tanto tiempo acababa de ser revelado.


    —Somos amigos, Amaia. No va a pasar nada entre nosotros.


    —¿Tú crees? Te duele su amistad y antes de abandonar deberías intentarlo. Sé que es complicado, pero piénsalo, ¿qué vas a perder?


    Amaia le dio un abrazo. Entendía por lo que estaba pasando, pero estaba segura de que Cristina le correspondía. Ninguno de los dos se atrevía a dar el primer paso. Ese era el problema entre ellos.


    —El amor viene y va, pero la amistad es para siempre. ¿Y si rompo también el ambiente de trabajo? No lo sé, Amaia, estoy muy confuso…


    —Hay secretos que pueden destrozarte por dentro. ¿Quieres guardarlo para siempre o arriesgarte y luchar por lo que quieres?


    Roberto resopló. Estaba a tiempo de echarse atrás y olvidarse de aquello para siempre. No tenía la obligación de confesar sus sentimientos y si lo hacía quería estar seguro de que tenía alguna posibilidad por lo remota que fuera. Tampoco sabía cómo responder a aquella pregunta. Le dio la impresión de que detrás de sus palabras, la chica escondía algo, pensó que era posible que le gustara alguien y no fuera correspondida.


    —¿Lo dices por experiencia propia?


    Se pararon en seco en mitad de la calle. Amaia sonrió sin ganas. Hacía un par de meses que lo conocía, y sin embargo parecía que hubiera pasado más tiempo. Se habían convertido en grandes amigos. Era una persona bastante intuitiva y siempre parecía adelantarse a los acontecimientos. Y como siempre había conseguido sorprenderla. Parecía saber que escondía un secreto, aunque nunca imaginaría qué estaba escondiendo. Decidió que quizá era hora de empezar a hablar.


    

  


  
    CAPÍTULO 22


    Un camino lleno de coches no era lo que Ángel esperaba cuando Álvaro le dijo que tenía que estar en el Café Central a las doce de la mañana. Tampoco pensaba que iba a haber tanto tráfico al ser miércoles. Aparcó en un hueco que quedaba cerca del local. Cerró el coche y corrió hasta la puerta de la cafetería. Su mánager le esperaba con el rostro preocupado y con una carpeta en las manos. No tenía dudas de que el joven estaba enfadado. Y sabía que cuando le dijera lo que le quedaba por hacer, tendría todo el derecho a negarse porque le había prometido el día libre, pero esperaba que acabara cediendo como siempre.


    —Ya me tienes aquí. ¿Qué quieres? Decidimos que hoy iba a descansar.


    Álvaro suspiró. Quizá sí se había pasado con el actor. Quería que tuviera la mejor promoción posible durante el rodaje, para que la película a la hora de estrenarse fuera un completo éxito en taquilla. Solo se preocupaba por su carrera, si se despistaba podía hundirse como le había pasado a una gran cantidad de actores e iba a hacer todo lo posible por conseguir que llegara a lo más alto.


    —¿Estás dispuesto a sacrificar un rato de tu mañana? Me han llamado de esRadio y de la Cadena SER.


    —¡Joder! ¡Venga ya! Tenía planes con mi hermana. Espero que merezca la pena el sufrimiento.


    El mánager sonrió. No le había costado convencerlo. Era un buen chico y se lo demostraba la mayoría de las veces, lo único que le hacía falta cambiar era llegar puntual a los castings y tener paciencia para aguantar las entrevistas de los medios de comunicación, pero al final acababa cediendo.


    —Si te preguntan por las chicas, ¿ya sabes lo que tienes que decir, verdad?


    Ángel aguantó la respiración.


    —Si me preguntan por mi vida privada, me largo.


    —Ni hablar. Limítate a cambiar de tema.


    Entraron en la cafetería, lo normal habría sido hacer la entrevista en la sede de esRadio, pero al locutor le encantaba hacer las entrevistas en el Café Central y le pidió el favor de hacerla allí dentro, lo único que esperaba era que nadie los interrumpiese. Era consciente de que todos los actores no tenían la misma fama, ese poder de ser popular y que el resto de personas lo parase por donde fuera, pero se pondrían en una esquina y sabía que Álvaro no dejaría pasar a nadie.


    —Allí está, se llama Andrés Vázquez y es muy bueno en su trabajo. ¡Trátalo bien, serán solo quince minutos! —le aseguró Álvaro.


    El chico se mordió los labios. Al principio de su carrera había disfrutado de la publicidad y de los medios, pero tras cinco años estando en el centro del huracán, quería que respetaran su intimidad. En otras ocasiones el comentario más tonto se repetía fuera de contexto. Estaba seguro de que aquel periodista era diferente y estaba interesado en la película, no en su vida personal, si había algo que le gustaba de Álvaro era que siempre miraba por su bien. Se acercó a Andrés y lo saludó. Por su aspecto parecía un hombre serio.


    —¿Empezamos, Ángel?


    —Cuando quieras. Tú eres el que manda.


    El hombre sacó la grabadora y la colocó encima de la mesa. Era la primera vez que le tocaba entrevistarlo. Tenía curiosidad por saber si los rumores que existían acerca del joven actor eran reales o no. Llevaba toda su vida dedicándose a ser comentarista de cine. De primera vista le parecía un buen chico, le fallaba la inicial prepotencia, pero estaba seguro de que era un escaparate en el que ocultaba su verdadera identidad. Lo miró a los ojos antes de comenzar a hacerle preguntas acerca de Quizá no exista mañana y de las últimas películas que había participado. La última pregunta sorprendió completamente a Ángel.


    —¿Te llevas bien con Eric?


    —¿Con mi personaje? Bueno, no puedo negar que hay algo especial entre nosotros, creo que tenemos más en común de lo que nadie puede imaginar.


    —Para alguien que le gusta actuar, lo más espectacular es tener un vínculo con el personaje que uno interpreta.


    —Estoy disfrutando mucho con Eric. A la gente le gustara. Es un chico que parece difícil, pero en el fondo no lo es tanto. Hay un secreto oculto en su vida. Eso lo compartimos los dos. ¿Qué es? En el caso del protagonista lo conocerán en la película.


    —Sin duda, ha sido una entrevista muy agradable, espero que volvamos a encontrarnos con la promoción de la película.


    —Por supuesto. ¡Cuando quieras!


    Andrés sonrió. Se levantó y le dio la mano.


    —Un placer, Ángel. Saldrá hoy en mi programa nocturno. ¡No te olvides de promocionarlo!


    Ángel buscó con la mirada a Álvaro dentro de la cafetería, pero no lo vio por ninguna parte. Era extraño. Solía escuchar la mayoría de las entrevistas. Salió fuera del local y se lo encontró apoyado en la pared, con el móvil en la mano y la mirada puesta en la carretera. Parecía disgustado.


    —¿Qué te ha pasado? ¿Algo grave?


    —No, te estaba dejando espacio. ¿Era lo que querías, no?


    —Siento que no confíes en mí. Pero esta vez te lo digo de verdad. Por una vez puedo ser yo el que te eche una mano.


    —No lo sé, Ángel. No lo sé. Es complicado.


    Aquello no le gustó nada al actor. Álvaro no demostraba sus sentimientos con facilitad, y menos cuando estaban trabajando. Aunque fuera su mánager, entre ellos había una gran amistad, su compañía siempre le había servido para intentar ir por el camino correcto. Los dos se miraron y sonrieron, pero eran sonrisas diferentes. Ángel le ofrecía su apoyo, el gesto de Álvaro era de agradecimiento. Sabía que podía confiar en él, pero no quería involucrarlo en sus asuntos personales.


    —No te preocupes. ¡Vamos a coger el coche que llegamos tarde a la entrevista!


    —Está bien, pero prométeme que me lo contarás más adelante, cuando estés preparado, porque parece algo serio.


    —El caso es que no sé si alguna vez me atreveré a confesarlo.


    —Solo quiero que sepas que aquí estaré para lo que necesites —le aseguró Ángel.


    Álvaro agarró al actor del brazo antes de montarse en el coche.


    —Mi mujer me ha dejado… —susurró, mirando hacia abajo—. No quiere seguir la relación y no me ha dado más motivos para la ruptura… Estoy destrozado.


    
      [image: ]

    


    En un cuarto de hora llegaron al edificio de PRISA. Álvaro, antes de subir las escaleras, le dijo a la recepcionista que tenían una entrevista programada. Sonrió al recordar cuándo empezó a llevarle la carrera al joven actor. Habían pasado nueve años. En esa época, Ángel no tenía esperanzas de conseguir el papel. Solo había participado en una película no comercial como actor secundario, pero un golpe de suerte hizo que lo llamaran y se convirtiera en uno de los protagonistas de El niño del viento. El estreno fue un completo éxito y la autora acabó encantada con la adaptación del libro a la pantalla.


    —Ya está aquí. —Escuchó que informaba la recepcionista por teléfono. Al minuto apareció por la puerta el director de la sección de cultura, Roberto, vestido de chaqueta y corbata.


    —Perdón por el retraso. Nos hemos entretenido demasiado en la anterior entrevista —argumentó Álvaro, dándole la mano a Roberto. Se conocían desde hace años. El periodista había hecho las prácticas en una empresa de publicidad con la hermana de Álvaro. Tuvieron un pequeño desliz, pero al final solo se quedó en amistad. Aunque eso no lo sabía el mánager de Ángel. Roberto estaba seguro de que no le sonreiría de la misma forma si supiera lo que hubo entre ellos.


    —No pasa nada. Tampoco ha sido para tanto —comentó Roberto—. Media hora nada más.


    —Lo sentimos.


    El periodista le sonrió.


    —Ah, Amaia estás aquí —dijo Roberto, presentando a la joven—. Esta es Amaia, la chica que te va a entrevistar.


    Amaia le dio dos besos al representante y luego se quedó mirando a Ángel, no sabía cómo saludarlo después de lo que pasó en la fiesta, pero optó por presentarse de cero. El actor solía aparecer en la televisión con ropa elegante, ese día había optado por un estilo más casual, unos vaqueros oscuros y un polo azul.


    —El estudio está en la planta de arriba. Amaia, te ocupas de todo, ¿verdad? —preguntó Roberto, mientras le ofrecía a Álvaro subirse al ascensor para ver el resto de las instalaciones del edificio.


    Al dejarlos solos, Amaia lo acompañó hasta la planta donde lo iba a entrevistar. Él la siguió sin decir nada. No esperaba ver a la joven tan pronto. Sus emociones eran como una montaña rusa, como si tuviera que hacer frente a su peor pesadilla. Estaba inquieto y no quería que lo notara.


    —Antes de que empecemos quiero pedirte disculpas por mi comportamiento del sábado —comentó—. Lo siento, sé que fui un completo idiota.


    Amaia asintió con la cabeza y esbozó una sonrisa amable.


    —No te preocupes, en una fiesta puedes confundir a todo el mundo.


    Veinte minutos después acabaron la entrevista. Amaia estaba sorprendida. Había sido interesante y divertida. Hacía bastante tiempo que no sentía esa química con nadie. Después del incidente de la fiesta, no sabía si iban a resultar naturales ante el micro, pero su primera impresión era buena, ya lo comprobaría más tarde al escucharla de nuevo antes de emitirla en el programa.


    —¿Quieres algo de beber? Te lo tenía que haber ofrecido antes, pero con las prisas se me ha pasado.


    —¿Agua? —Por un momento no supo qué responder; no es que no quisiera tomar nadar, pero continuaba con el corazón acelerado y la cabeza hecha un lío.


    —Voy a buscar una botella. Espérame un momento.


    Amaia salió del estudio y en un par de minutos regresó con dos botellas de agua, le dio una, mientras se sentaba a su lado, mirándolo a los ojos. Le resultaron llamativos, los había visto por la televisión, pero en persona le pareció que tenían algo especial.


    —Gracias. ¿Vendrás al preestreno de Callao? Tienen la fecha prevista para el 10 de julio del próximo año.


    —¿El 10 de julio? Todavía queda bastante.


    —Lo sé, pero quiero que estés allí —respondió Ángel.


    —Ya veremos. Deberías irte, ¿no tenías otros planes más importantes que atender a una estúpida entrevista?


    Era muy consciente de que, probablemente, por comportarse de esa manera Roberto le podría llamar la atención, a Ángel se le había escapado al terminar la conversación que estaba cansado de conceder entrevistas, por un lado lo comprendía, pero por otro acababa de hundirla. Para ella, había sido especial y le dolía que él tuviera tanta prisa por irse.


    —Amaia, no seas injusta.


    —¿Qué pasa? —le preguntó con una ceja levantada.


    —¿No te caigo muy bien, no? —Ángel se colocó delante de ella. Se quitó la chaqueta, quedándose con un polo azul, que llevaba desabrochado por el calor del estudio.


    —No te conozco lo suficiente como para juzgarte.


    —Lo sé, lo noto en tu cara. ¿Por qué no me dices qué hice para molestarte? Sé que no hemos empezado con buen pie, pero mi plan ideal para hoy no era estar de entrevista en entrevista…Amaia tragó saliva. Esperaba que Ángel pasara de ella, pero veía con claridad que estaba haciendo grandes esfuerzos para que arreglaran lo que fuera que los hubiera enfrentado.


    —No te preocupes, no me debes nada.


    —Se me ha pasado pedirte el… ¿móvil? ¿Me lo darías?


    Tras un instante de silencio, Amaia no sabía qué pretendía el chico. Se limitó a sonreír y le dio su número de teléfono. Cuando lo apuntó, le hizo una llamada perdida para que ella también lo guardara.


    —Debo marcharme. He quedado con mi hermana. ¿Me pasarás la entrevista cuando esté disponible?


    —Claro, ¿te llamo a tu móvil o me pongo en contacto con tu mánager?


    —Tienes permiso para llamarme directamente —le dijo Ángel, guiñándole un ojo, mientras se daba la media vuelta para irse del edificio—. Ahora tengo una segunda oportunidad, o más bien una tercera…


    Las palabras del actor le sorprendieron. Sintió un escalofrío. Tenía la sensación de que aquello no la iba a llevar a nada bueno, pero al mismo tiempo se sentía feliz porque el actor la había reconocido y parecía interesado por ella. No estaba en el guion de su vida quedar con Ángel fuera del trabajo y al final un encontronazo podía significar el principio de una amistad. Tomó aire antes de ponerse a editar la entrevista. Debía adaptarla a los minutos que necesitaran para acabar el programa.
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    Un cosquilleo en la nariz le hizo abrir los ojos, pero los cerró de nuevo rápidamente. Estaba cansado por los entrenamientos y por la carrera. Necesitaba asimilar la situación. Un par de segundos más tarde, volvió a sentir la misma sensación como si alguien le estuviera acariciando con una pluma la cara. Los abrió otra vez y vio a un chico pelirrojo, con los ojos marrones y con una sonrisa en la boca.


    —Ya era hora. Estaba pensando en tirarte un cubo de agua fría, pero me acordé de golpe que eras el pequeño elegido.


    Sergio no sabía si pegarle una patada o darle un abrazo a Mark por su ingenio. Era su compañero de escudería desde que entró en Red Bull. Le había apoyado desde el principio y le había enseñado todo lo que sabía acerca del manejo de los autos de carreras de la Fórmula 3000, aprendiendo de él tanto la técnica de los coches como los datos curiosos sobre las pistas europeas. Llevaba dos años siendo el campeón de la European F3 Open 2013. En la última prueba que había corrido junto a él, su automóvil le pasó tan rápido que no fue capaz de seguirle la pista, pero estaba seguro de que con entrenamiento y esfuerzo podría llegar a alcanzarlo.


    —Buenos días, Mark. ¿Qué haces en mi cuarto? —le preguntó sin poder evitar el bostezo.


    —Vengo a darte la gran noticia en primicia.


    No sabía por qué, pero cada vez que Mark le despertaba era para darle una buena noticia. La primera vez que tocó a su puerta fue hacía dos años y le propuso probar su coche de F3 en el entrenamiento que había preparado Red Bull antes de una de las competiciones. Desde entonces se habían hecho buenos amigos.


    —Escúchame bien, Sergio —le ordenó el piloto—. De ahora en adelante vas a estar en boca de todos. Van a seguir cada paso que des, un error grave y puedes estar fuera de este mundo. Intenta tener cuidado a partir de hoy. Te van a nombrar el nuevo piloto oficial de Red Bull para el campeonato de 2014.


    El chico abrió los ojos. Por fin había conseguido el puesto. No tendría que seguir esperando que le comentaran cómo les había parecido su actuación en las dos carreras que había participado.


    —Creo que te pillado, amigo —le dijo, dándole un fuerte abrazo—. Y acepto el reto. Esta es mi vida y no pienso dar ningún paso en falso. Prepárate para quedar segundo el año que viene.


    A pesar de su carácter tímido, Mark era una de las jóvenes promesas para la Fórmula 1. Su éxito en las carreras y su indiscutible dominio en la pista lo habían convertido en el nuevo niño prodigio. Desde luego, estaba emocionado, aunque sabía que gran parte de la decisión se la tenía que agradecer a su amigo. Además de Sergio, había otro piloto de pruebas, pero Mark lo había propuesto como la mejor opción para sustituir al anterior conductor y le habían hecho caso.


    —¿Qué te parece si salimos a celebrarlo?


    Sergio lo miró unos segundos más antes de decidirse a asentir. Le quería dar la noticia a Amaia y a su madre. Las dos le habían apoyado en la distancia. Y estaba seguro de que su padre estaría orgulloso de él en aquel momento. Su promesa continuaba en pie. Iba a triunfar por su memoria y por el sueño que los dos habían empezado desde que era un niño. Sacó el móvil y marcó el número de teléfono de su hermana.


    —¿Sí?


    —¿Hermanita? ¿Te pillo en buen momento?


    —Sí, dime.


    El chico sonrió. Sabía que a esas horas de la mañana estaría en el trabajo, pero quería que fuera la primera persona en enterarse.


    —¿Te imaginas por qué te llamo?


    —Para nada. ¿Ha pasado algo? —le preguntó confusa.


    —¡Al otro lado del teléfono tienes al nuevo piloto de Red Bull para el campeonato de 2014! ¿Qué te parece?


    —¡Felicidades! —gritó eufórica Amaia—. ¿Cómo ha sido? ¡Cuéntame ya!


    —Me acaba de dar la noticia Mark, pero por lo visto les ha encantado mi última carrera en Cataluña. ¡Todavía no me lo creo!


    —Quiero que te vengas a Madrid el finde que tengas libre —comentó Amaia sin rodeos—. Y no acepto un no por respuesta.


    —¿El fin de semana que descanse?


    —Sí, ya que no pasamos mucho tiempo juntos, qué menos que te vengas a acompañarme los días que puedas. Me encantaría enseñarte mi pequeño estudio y que fuéramos a cenar por ahí.


    —¿Te viene bien que llegue este viernes por la tarde?


    —¡Claro! Recuerda que salgo a las siete del trabajo. Ven a buscarme si llegas antes a la Gran Vía.


    Sergio se despidió de su hermana con una sonrisa. Por fin la vida le sonreía, aunque le faltaba una pieza para poder ser feliz por completo.


    

  


  
    CAPÍTULO 24


    El ambiente estaba relajado y la mayoría de las mesas del restaurante vacías. Una primera cita casi perfecta a los ojos de Ángel. Saltaba a la vista el atractivo de la joven, la escogió por eso, simplemente porque era guapa, pero por dentro estaba vacía como la gran parte de su círculo cercano. Solo pensaban en la belleza y en la fama, y ella tampoco era la excepción. Cuanto más hablaba, más ganas le daban de irse. Respiró hondo y miró hacia el resto de mesas. No tenía escapatoria, tendría que aguantar hasta que la cita acabara. Sabía que no debería haber quedado con ella, llevaban varias semanas saliendo juntos y siempre se acababa arrepintiendo, no quería que publicaran en ningún medio que había vuelto a las andadas con las chicas.


    El actor asintió con la cabeza para que la joven no se diera cuenta de que no le estaba prestando atención. Ella sonrió y continuó hablando de la última sesión de fotos que le habían hecho. Ángel escuchó una voz conocida a sus espaldas y giró la cabeza con rapidez. Se encontró de lleno con la periodista que le había entrevistado hacía dos días.


    —¡Qué casualidad!—dijo con una sonrisa en la boca. Desde luego para Ángel fue un momento extraño. Se quedó tan ensimismado como la primera vez que la vio. Sentía como si la hubiera fallado y eso no tenía sentido.


    —¿No piensas presentarnos, Ángel? —preguntó con sarcasmo Patricia, dedicándole una simple mirada a la recién llegada.


    —Por supuesto. —Tomó aire para presentar a la chica—. Patricia, ella es Amaia, una periodista que me entrevistó hace una semana.


    —Amaia, ella es Patricia, eh…


    Las últimas palabras sonaron confusas, y mientras le dedicó una mirada inquieta a Amaia, Patricia aprovechó para darle dos besos en la mejilla.


    —Encantada, periodista —contestó con sorna.


    Ángel suspiró por lo bajo.


    —¿Qué haces aquí, Amaia?


    La pregunta le salió de los labios antes de que pudiera pensarla dos veces, y aún cuando intentó parecer casual, la verdad es que consideró que había sido un idiota al preguntar por su vida sin conocerla. Pero a ella no pareció molestarse, le sonrió con dulzura y le señaló hacia la mesa de enfrente.


    —Una vieja promesa con mucha historia. Le dije a alguien especial que le traería cuando viniera a visitarme —confesó con una sonrisa—. Bueno, os dejo disfrutar de la velada.


    Sin poder evitarlo, Amaia soltó un suspiro al sentarse en la mesa y tomó de la copa de vino que había encima de la mesa. Había pasado solo tres minutos cerca del actor y no entendía por qué no era capaz de controlar sus nervios.


    —¿Quieres solo vino para comer o pedimos algo más? —le preguntó divertido Sergio. Nunca había visto a su hermana con el rostro tan desencajado. Sabía que la conversación que había mantenido hacía unos momentos era la causa de su cambio de comportamiento.


    —No sé qué habrás hecho, pero su novia no para de mirar hacia nuestra mesa —comentó atento Sergio—. Ten cuidado, parece peligrosa.


    Amaia se encogió de hombros.


    —No me importa en lo más mínimo.


    A pesar de sus palabras, la joven dirigió una rápida mirada a la mesa. Era cierto lo que le acababa de decir su hermano. Estaba claro que su visita no le había dejado indiferente. Chasqueó la lengua y se centró en Sergio.


    —Parece que está celosa. ¡Eres toda una rompecorazones! En menos de un minuto has conseguido que un chico se enamore y que ella quiera hacerte desaparecer del mapa.


    En este instante, apareció el camarero con un bloc de notas en la mano. Amaia se sonrojó. No había prestado atención a la carta y no sabía qué pedir después de estar ensimismada en sus pensamientos.


    —¿Ya sabéis lo que vais a pedir?


    Amaia abrió su menú, leyendo con rapidez los diferentes platos. Tenía la expresión ausente de alguien que estaba perdido en sus pensamientos.


    —En un par de minutos lo sabremos —dijo Sergio, y el camarero desapareció de la mesa.


    La periodista volvió entonces a la realidad y se dio cuenta de que seguía sin saber qué quería. Sergio decidió no preguntarle qué le pasaba por la cabeza, prefería que ella se abriera.


    —Este restaurante me encanta. ¿Cómo lo encontraste?


    —Les pregunté a mis compañeros dónde podía llevar a mi hermano insufrible a cenar y me dieron las indicaciones de este lugar —bromeó Amaia, sonriéndole—. ¿Qué tal estará la pasta?


    —A mí me ha llamado la atención el risotto a la carbonara con bacón, pollo, champiñón y galleta de parmesano. ¡Prueba los gnocchis de patata con la salsa cuatro quesos!


    —Suena bien. ¿Por qué no?


    —¡Qué hambre tengo! Voy a pedirle la comida ya al camarero.


    Los dos sonrieron. Hacía mucho tiempo que no cenaban juntos en un restaurante. Aunque había sido una casualidad. Le habían dejado libre el fin de semana y Amaia lo había obligado a irse con ella. Sergio había cambiado desde la última vez que se vieron. Lo veía más maduro y seguro de sí mismo. Su éxito en la última carrera del campeonato de Europa de la Fórmula 3000 había tenido mucho que ver con recuperar la confianza. Necesitaba una señal para seguir con sus sueños y esa había sido a lo grande.


    —No sé si podré aguantar tanto tiempo.


    —Debes estar pasándolo muy mal. Intentaré darte conversación para que puedas sobrevivir hasta que te traigan la comida.


    —Ni te lo imaginas. Encima voy a tener que escucharte.


    Amaia lo miró directamente a los ojos. Aún tenía los malos recuerdos de todo lo que sufrieron tras el fallecimiento de su padre. Aquellos días les enseñaron a ser fuertes, aunque al principio no se apoyaron uno en el otro, al final se dieron cuenta de que era la mejor opción.


    —¿Cómo te va todo? Fuera de lo que se ve en los medios de comunicación.


    —Ya sabes que los coches son la parte central de mi vida. Por ahora no quiero sufrir de nuevo. He tenido demasiados palos por ser tan confiado con las chicas. Llamé a Carlota la otra noche y he decidido apartarla de mi vida… No sé si he tomado la mejor opción, pero… no puedo seguir así…


    El piloto cerró los ojos e intentó no pensar en ella. Era imposible, por mucho empeño que pusiera en olvidarla, por el momento no era capaz. Pero estaba harto de soñar despierto y creer que el amor estaba hecho para él. Le costaba hablar de sus sentimientos y sabía que a su hermana le pasaba lo mismo.


    —Tienes que olvidarla. No todas las chicas son iguales. Quizá dejes escapar a la tuya.


    —No puedo confiar a la ligera. Al menos no de momento.


    —Eso me vale. Poco a poco dejarás libre de nuevo tu corazón.


    Sergio se encogió de hombros y cerró la boca. En el fondo sentía curiosidad por conocer a alguien especial que le hiciera feliz, pero lo que sí sabía era que su hermana no solía ser de las típicas personas que piensan en enamorarse. Nunca había tenido una relación en serio, solo rollos o chicos de una noche.


    —Amaia —pausó un momento—. ¿Estás… interesada en alguien?


    La joven negó con la cabeza.


    —¿Qué te has fumado? Ni de coña.


    Sergio entornó los ojos. La camarera se acercó por detrás y dejó los platos encima del mantel negro con las letras del restaurante marcadas en color plateado.


    —¡Lo digo en serio! Tú no eres de las románticas. ¿Por qué insistes en que no cierre el corazón cuando estás haciendo lo mismo?


    —No me gusta nadie, enano —le replicó, intentando convencerlo de que era la verdad—. Además, tú a partir de ahora seguro que vas a ligar mucho.


    —Amaia, no empieces de nuevo… No quiero saber nada de chicas durante un tiempo —dijo Sergio después de beber de nuevo de su refresco—. Si quieres que siga viniendo a verte, lo mejor que puedes hacer es no recordarme lo mal que voy en el amor. Al final voy a pensar que no estoy hecho para tener una relación. No quiero a nadie en mi vida de ninguna forma. Quiero tener tiempo para mejorar y aprender sobre la marcha durante este próximo año.


    —Buen plan. Ya no te insistiré más hasta que me digas que te has enamorado de una fan. Te lo prometo —bromeó después de varios segundos sin hablar—. Cambiemos de tema. ¿Cómo lo ves para el 2014? ¿Sabes ya qué coche vas a tener para la nueva temporada?


    —Estoy muy contento por la oportunidad que me han dado. Tendremos un par de entrenamientos antes para terminar de preparar el coche. ¡Imagina, un sueño hecho realidad!


    Ella sonrió. Desde hacía meses que no lo veía tan feliz. Sabía que en el fondo había tenido clavado un alfiler hasta que no hubiera conseguido su objetivo. Durante un año había sufrido por no poder pilotar ningún automóvil. Ahora estaba segura de que iría más tranquilo a las competiciones.


    Amaia contempló atenta cómo Sergio le hizo un gesto con los ojos. Cuando le iba a preguntar qué le ocurría, escuchó una voz a sus espaldas. Se giró sobresaltada y vio a Ángel delante de ella.


    —Venía a despedirme. Nos vemos, Amaia —le dijo, mientras miraba de reojo a su acompañante. El actor se acercó a la mesa sin saber muy bien qué hacía. Era una experiencia extraña, una nueva para él, estaba cenando con la persona equivocada, lo supo desde el mismo momento en que apareció la periodista por la puerta. Sentía que había algo real en la forma que hablaba y actuaba, como si pudiera confiar en ella. Nunca había dejado a una chica tirada para perseguir a otra chica. Y menos por alguien que no era su amiga y no sabía apenas nada de su vida. Pero, por alguna razón, le importaba lo que pensaba de él. Quería que tuviera una buena impresión de cómo era y que no se quedara con la conversación de aquella noche.


    —Adiós, Ángel. Hasta la próxima.
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    —Clara, buena escena. —Ángel llevaba en las manos un vaso de Fanta de limón, sabía que era la bebida favorita de ella. Después de varias semanas hablando diariamente con la actriz, no había conseguido saber lo que le pasaba—. Tus ojos reflejaban dolor. Como si de verdad entendieras lo que significa esconder un secreto peligroso.


    La actriz lo observó durante varios segundos.


    —Por eso se llama actuación —contestó, sin devolverle la sonrisa.


    El joven resopló. El comportamiento de su coprotagonista a veces lo sacaba de sus casillas. Quería leer sus pensamientos para saber qué pasaba ese día por su cabeza.


    —Lo siento. No sabía que te molestaría.


    El día de rodaje había sido duro para ambos. Ángel se sintió tan cansado como para discutir, solo quería ducharse y tumbarse en la cama. Clara lo detuvo antes de que se saliera de la habitación. Nunca antes se había portado tan mal con su compañero. Lo de culparle por sus problemas no era justo.


    —¿Tienes hambre? Porque yo estoy hambrienta.


    El estomago de Ángel rugió en ese momento, recordándole que se saltó la merienda. Tenían un servicio de catering durante el rodaje.


    Los dos sonrieron. Había sido un giro de la conversación. Ángel sabía que esa era la disculpa de la chica. Sin que al actor le diera tiempo a responder, Clara lo agarró del brazo y lo llevo hasta el bar-restaurante. Se sentaron en una mesa para dos y leyeron la carta que tenían encima de la mesa. Acabaron pidiendo pizza. Después del mal rato que habían pasado les apetecía disfrutar de una entretenida comida y de hablar sobre sus vidas. Hacía mucho tiempo que no veía a la chica tan natural y divertida. A la que conoció cuando ninguno de los dos sabía lo que era actuar de verdad, solo lo hacían porque se divertían y para ellos era un juego. Le habría gustado decirle que no cambiara, pero se resignó y aceptó que detrás de aquella fachada, seguía siendo la misma, algo en su vida la había cambiado para siempre. Sin embargo, estaba seguro de que tarde o temprano lo sabría, conseguiría destruir su caparazón.


    El móvil de Ángel comenzó a vibrar en el bolsillo, se sintió mal por no haberle enviado un WhatsApp a Amaia, le había prometido que la invitaría la semana siguiente a un café. Seguía sin saber si era ella, pero no lo recordaba, todo apuntaba a que eran casualidades de la vida. No le sería fácil, pero lo único que podía hacer era enterrar su pasado y seguir conociendo a aquella chica, que cada día le resultaba más interesante.


    —No sé si te enteraste lo que dice Irene de ti.


    —¿El qué?


    —Está comentando entre los compañeros del elenco que estuvo la otra noche en tu casa.


    —¿Qué? ¡Eso es mentira!


    —Me lo he imaginado.


    Clara le dio un sorbo al refresco y una sonrisa tímida apareció en su rostro. Odiaba los rumores, pero lo que menos le gustaba era que alguien mintiera y se inventara una relación. Había aprendido a base de palos lo que era tener principios.


    —Hablé con ella hace dos semanas, pero no paso nada más —admitió, mientras se comía el último trozo de pizza. Tenía hambre y estaba enfadado por lo que acababa de escuchar. Su mirada transmitía casi más que sus palabras. Iba a parar todas las mentiras que decían de él, si quería conseguir la confianza de Amaia, tenía que hacerlo.


    —La mayoría piensa que Irene miente —comentó Clara, tras cogerle la mano.


    —Eso espero.


    —Eres de ese tipo de chicos. En las fiestas les tiras los tejos a todas las que pasan por tu lado. ¿Por qué crees que continúan defendiéndote?


    —Nunca me he involucrado con compañeras de trabajo. Ahí tienes la respuesta. Prefiero que sea un pequeño desliz de una noche y no tener que arrepentirme al día siguiente de lo que he hecho.


    —¿Qué tienes pensado hacer para arreglarlo? —preguntó interesada.


    —Pasad de ella. No hay mejor venganza que la ignorancia.


    —Tienes razón —contestó, calmándose. Se había alterado demasiado, incluso le había echado en cara que era un tío fácil, que solo buscaba un si te he visto no me acuerdo, pero en el fondo era un gran amigo que se preocupaba por ella.


    Ángel suspiró, pero luego mostró una sonrisa. Intentó averiguar lo que ocultaba, pero no habían vuelto a tocar el tema. Tampoco se había molestado por su comentario. Sabía que era verdad. No podía dejar atrás su reputación de un día para otro. Quería cambiar y lo iba a hacer.


    —Bueno, me voy, que mañana nos espera un duro día de rodaje.


    —Uff… No me lo recuerdes.


    —A las siete en maquillaje.


    —¡Vale, pesado! Menos mal que te he dicho que no me lo recuerdes.


    —Claro, eres la que llega tarde siempre, ¿cómo no te voy a insistir en que llegues puntual? —se burló, mientras se levantaba de la silla.


    Ambos sonrieron. Ángel no pudo evitar pensar que tenía delante a una chica que a cualquier hombre en el mundo le parecería atractiva, pero no quería dejarse llevar por el físico, necesitaba un cambio en su vida y pensaba que la joven periodista sería la perfecta para completar su vida.


    —Gracias por invitarme a la cena —dijo Ángel con una sonrisa.


    Había sido una conversación necesaria e inesperada. Ninguno esperaba acabar bien el día. Ángel comenzó a confiar en Clara. Le acababa de demostrar que quería salir del pozo en el que se había sumido contándole su secreto. Él le había prometido ayudarla y estaba empezando a hacerlo.


    

  


  
    CAPÍTULO 26


    Amaia abrió los ojos con pereza, no tenía ganas de salir a la calle, las gotas de agua continuaban sonando fuera y prefería disfrutar de unas horas de soledad. Encendió el portátil y comenzó a navegar por páginas de música. Le llamó la atención la letra de una canción. Entró en la web oficial del grupo para escucharla directamente. Se trataba del primer tema de Materia Inerte.


    Los planetas y fetiches que invocaban una vuelta a atrás

    nunca se llegaron a alinear.

    Miel sin igual elixir

    Mezclar mil notas y sentir

    que aunque aún guardo un tarrito con la esencia de cuando los dos.

    Ya no temo verte sonreír

    Un recuerdo un verso, canto, escribo, y toco sueños de

    lamentos o de anhelos por morder su piel

    Siente la caricia, siente la amistad y la brisa

    Siente ritmos y cadencias para estremecer

    Inertia es como decir,

    No puedo vivir sin ti,

    Que un acorde es cada abrazo, cada beso, cada pienso en ti

    Musas que siempre estarán aquí.

    Un recuerdo un verso, canto, escribo y toco sueños de

    lamentos o de anhelos por morder su piel

    Siente la caricia, siente la amistad y la brisa

    Siente ritmos y cadencias para estremecer.


    Hacía tiempo que no escribía en su blog. El trabajo y el agotamiento le impedían sacar un hueco para actualizarlo, pero quería publicar la canción para recomendarla, le había gustado la voz y el ritmo de la música.


    Se sentía molesta. Ángel no le había enviado ningún mensaje todavía. Desde el día después del encuentro en el restaurante habían estado hablando todas las noches. Sentía como si solo lo conociera de manera telefónica, durante dos semanas no se habían visto en persona. Se había quedado con las ganas de saber qué había pasado con Patricia, pero él prefirió no hablar más de aquel tema. Solo le dijo que no quería saber nada de ella porque no era de su estilo. Lo que tenía claro es que parecía un buen chico y le resultaba interesante.


    Amaia resopló. A veces se sentía sola. También quería llamar a Alejandro y hablar un rato con él. Pero sabía que las cosas habían cambiado y ese tipo de conversaciones se terminaron hasta que aceptara volver a ser su amiga. Habían quedado en no tener ningún contacto si Alejandro no contactaba antes con ella. Le pareció injusto. Pero tuvo que aceptar la decisión. En ese mismo momento, su móvil comenzó a vibrar, pero para su sorpresa era Cristina.


    —Dime, Cris.


    —¿A qué estás jugando? —le preguntó en cuanto escuchó su voz.


    —¿Eh?


    —Con Ángel Rivas —le aclaró.


    —Nada —respondió, mientras cogía la jarra de agua y se la echaba a un vaso. Sentía que la conversación iba a tomar un camino que no le gustaba.


    —¿Cómo que nada? No te hagas la tonta —hizo una pausa—. Me ha comentado un parajito que te pidió el número de móvil. ¿Habéis quedado?


    Amaia se atragantó con el agua.


    —No seas idiota, Cristina —respondió ella, intentando disimular los nervios que le habían entrado por el estómago.


    —Claro, claro —respondió Cristina, riéndose por la inquietud en la voz de Amaia. Sabía de primera mano que algo podía haber entre ellos. Una mañana se dejó su amiga el móvil encima de su mesa y descubrió con curiosidad que la persona con la que llevaba varias semanas hablando era Ángel Rivas. Los vio durante la entrevista y notó la química que existía entre ellos. No le extrañaba que en poco tiempo Amaia le dijera que estaban saliendo, pero sabía que antes debería de estar preparada para ser capaz de luchar por una relación tan complicada.


    

  


  
    CAPÍTULO 27


    Los profiteroles de nata estaban encima de la mesa. El sabor era justo el que le gustaba a Ángel. Para ser el primer dulce que hacía su padre le daba un aprobado alto. Él estaba contento, había conseguido sin tener mucha experiencia en la cocina, hacer uno de sus postres favoritos. El actor se sentó en el sofá, mientras esperaba a su hermana. Los papeles habían cambiado, ahora la chica mala era ella, se había enterado por Aitor de las diferentes aventuras amorosas de Celia.


    Patricia le envió un mensaje para decirle que no sabía nada de él desde hacía días y que quería volver a repetir la cena. Se quedó pensativo, no quería volver a verla, pero tampoco sabía qué excusa ponerle. Había cometido el error de seguirle el juego durante un tiempo.


    El sonido de nuevo del WhatsApp lo sobresaltó. No le había contestado todavía, no esperaba que lo presionara en tan poco tiempo. Leyó el mensaje y vio que era de Amaia. Aquello lo cogió desprevenido, pero estaba clara su respuesta. No iba a dudar ni un segundo el quedar con ella.


    
      [image: ]

    


    El chico sonrió. Quería descubrir quién era Amaia realmente. A primera vista le había parecido que era ella, pero todavía no estaba seguro. Su aspecto no era muy diferente al de la última vez que la vio hacía doce años. Ella no lo recordaba. Cuando se vieron por primera vez no pestañeó al escuchar su nombre. Actuó como si fueran unos completos desconocidos.


    
      [image: ]

    


    —¿Por qué le sonríes al móvil? ¿Con quién estás hablando? —le preguntó Jaime—. ¡Se te ha puesto una cara de pillín! ¿Quién es la afortunada?


    —¿Afortunada? ¿O las afortunadas de esta semana? Ya lo conoces, papá, no le gusta decidirse por una cuando las tiene a todas detrás —intervino Celia. Acababa de llegar a casa después de pasar un fin de semana fuera. Miró a su hermano y estaba segura de que nunca cambiaría. Era su estilo de vida.


    —Ya, pero nunca se sabe. Quizá cambie ese pensamiento cuando conozca a la chica adecuada. Vuestra madre era igual hasta que me conoció.


    Ángel no se sintió cómodo. Era una situación bastante peculiar. Su padre estaba empezando a confiar en él. Era un gran paso para empezar una nueva relación entre ellos. La rabia que había llegado a sentir la había dejado atrás, era hora de pasar página y darle otra oportunidad. Durante unos meses se obsesionó con controlar su agenda al milímetro, pero gracias a Álvaro abrió los ojos, por fin se dio cuenta de que era un adulto y que no volvería a ser un irresponsable.


    Ninguno de los dos sabía que una joven le había robado el corazón. Ellos desconocían de la existencia de Amaia y de sus sentimientos por ella.


    —Sé qué no es una de mis virtudes, pero no soy tan mal tío. Puede que ahora sea otro.


    —¿En serio? ¿Lo dices de verdad o para impresionan a papá?


    Ángel la observó serio.


    —¿Piensas que voy a seguir toda mi vida siendo el chico malo de la película?


    —Tómatelo como una oportunidad para conocerte a ti mismo, Ángel, lo digo por tu bien… Sabes que te quiero…


    —Hasta hace poco no me había dado cuenta del daño que hago. Juego con las personas y luego las dejo a mi antojo. Nunca más voy a salir con una chica, si no estoy interesado por ella.


    —Celia, siéntate, voy a por el café para tomarnos los pasteles.


    Los dos se quedaron en silencio, hasta que Jaime trajo la merienda. El actor sintió cómo se le amontonaron muchos sentimientos en un instante. Tenía una extraña sensación de inseguridad y miedo, pero iba a cambiar. Lo tenía claro.


    —¿Por qué miras tanto el reloj?


    —¿Lo estoy haciendo? ¿No serán imaginaciones tuyas, hermanita?


    Ángel mintió. Sabía perfectamente que Celia no pensaría bien de la cita con Amaia, lo volvería a cuestionar y a decirle que solo jugaba con las chicas. Sabía que lo quería, pero no le gustaba a veces su actitud.


    —¿Con quién has quedado? —preguntó, arqueando una ceja.


    —¿Por qué tengo que salir con alguien?


    —¿Con aquella modelo de la cena? Seguro que ha insistido para volver a disfrutar de tu presencia de nuevo.


    La observó confuso. A veces llegaba a saber más de su vida que el mismo. Todavía no le había dado la respuesta, pero Celia ya sabía que ella iba a desconfiar de él.


    —¿Cómo lo sabes?


    Ella le golpeó el brazo. Estaba cansada de ver cómo Ángel desperdiciaba su vida. Tenía claro que aquellas chicas se aprovechaban de su hermano. Veían fama fácil y un chico atractivo con el que pasarlo bien.


    —¿Eres tonto? Salió la noticia en la revista Hola. ¿Cómo no iba a aprovechar el tirón?


    Ángel no respondió. Estaba enfadado. De nuevo lo acababa de hacer mal. Esperaba que la noticia no tuviera demasiada repercusión.


    —Muchas gracias, hermanita. Nunca estás conforme con nada, ¿verdad? Te crees doña perfecta, pero a que papá no sabe quién te ha acompañado este fin de semana en tus vacaciones por Cádiz.


    A Ángel se le aceleró el corazón al sentir la mirada desafiante de Celia en su nuca. La chica resopló y continuó sin responderle. Abrió su bolso y sacó su iPod de color azul. Se puso los auriculares, lo encendió y se fue para la puerta sin decir nada más.


    —¿Dónde te crees que vas? ¿Por qué nos has mentido? —preguntó sorprendido. No le importa que su hija se fuera de viaje con un chico, pero quería saber la verdad, por si le pasaba cualquier cosa—. Tienes suerte de que no esté tu madre aquí. Cuando vuelva de trabajar ya hablaremos.


    

  


  
    CAPÍTULO 28


    La chica subió la calle deprisa. Había salido más tarde del trabajo y no llegaba a tiempo a la quedada. Quería pensar que no era una cita, solo un encuentro entre amigos, o recién conocidos, no sabía qué nombre ponerle a lo que estaba pasando. Nunca había hecho nada por el estilo, quedar con alguien después de una entrevista, pero Ángel le caía bien y le parecía una persona diferente a lo que había imaginado.


    Sonó su iPhone, rápidamente lo sacó del bolsillo y leyó el mensaje de WhatsApp. Lo abrió y se quedó parada donde estaba.


    
      [image: ]

    


    Amaia miró hacia todos sitios y no lo vio por ningún lado. Habían quedado en la puerta del Dunkin’ Coffee. Sonrió y entró en el establecimiento. Tenía la sensación de que estaría esperándola dentro. La sala estaba llena de grupo de amigos y de parejas, en el único sitio que quedaba libre, había un joven apoyado en la mesa con una capucha y la estaba observando fijamente. Lo miró varias veces hasta que lo reconoció y se acercó a él.


    —Hola, Ángel. ¿Qué haces escondido? —le preguntó, mientras le daba dos besos.—Si quieres salir en los programas del corazón, adelante, ahora mismo me quito la sudadera.


    —Adelante. En el fondo lo estoy deseando.


    —¿Bromeas? ¡No tiene ninguna gracia!


    Amaia se rio. Sabía que se iba a picar, era lo que pretendía, para ver cómo reaccionaría. Era la primera vez que lo veía vestido de deporte. Llevaba una sudadera azul y unos pantalones oscuros a juego. Debía reconocer que incluso en esas circunstancias seguía siendo atractivo.


    —Anda, quédate aquí, yo voy a pedir. ¿Qué quieres?


    —Un dunkin de nubes y un capuchino.


    El chico abrió la cartera para sacar el dinero, pero Amaia se lo impidió con un manotazo.


    —Hoy invito yo.


    —Pero… Eso no es justo…


    —¿Qué parte de que pago yo no has entendido? Y siéntate ya, que al final algún listo te va a quitar el sitio.


    Ángel respiró hondo. Por lo poco que conocía a la joven, sabía que no le quedaba otra que aceptarlo. Con la mirada la siguió hasta que ella pidió la merienda y volvió a la mesa.


    —La próxima vez no voy a dejar que me la juegues.


    —Ya veremos.


    —Hubiera preferido ir a un sitio más tranquilo, pero como no me conoces lo suficiente, he pensado en tomar algo aquí. ¿No te disgusta, no? Ni siquiera te he preguntado, he entrado directamente a esperarte.


    —No te preocupes. Creo que hay que probar las cosas antes de decir que no nos gustan.


    Los dos se miraron, sonrieron y comenzaron a comerse los dunkins. Amaia había optado por el bombón blanco. Le encantaba el chocolate y le había llamado la atención el donut.


    —Aún estoy sorprendido de que hayas aceptado de tomarte algo conmigo.


    —Yo también.


    —¡Eh! No te pases… —le contestó con una sonrisa—. Tengo una pregunta desde el día que nos vimos por primera vez. ¿Quién te invitó a la fiesta? Teniendo en cuenta que fui yo el que hizo las invitaciones.


    Amaia se quedó callada. No quería volver a mentirle de nuevo, pero podía meter en un problema a Cristina y a su padre por haberse saltado las normas del hotel.—No te voy a juzgar. Y lo sabes.


    —¿Entonces por qué me lo preguntas?


    —Quiero saberlo.


    El actor esbozó una sonrisa y la obligó a mirarlo a la cara.


    —Nos colaron en la fiesta. Sé que no estuvo bien porque era el cumpleaños de tu hermana.


    —No te preocupes. Es lo que quería escuchar. Era la primera vez que, en esa tarde, Amaia se quedó observándole a los ojos. Seguía pensando que tenían un brillo único, que le atraía a no apartar la mirada y a quedarse en esa posición durante mucho tiempo.


    —Oye, ¿tengo algo? —preguntó Ángel sorprendido.


    La chica negó con la cabeza.


    —No, ¿por qué?


    —Me has mirado fijamente, o quizá sean imaginaciones mías…


    —Me gusta el color de tus ojos. Me recuerda a alguien, o eso creo…


    Ángel respiró hondo.


    —Quién sabe. Quizá nos conocimos de pequeños. ¿Eres malagueña, verdad?


    —Sí, pero eso es imposible —rio la periodista—. Me habrían dicho que te conocía. ¿Yo tampoco te sueno, no?


    Desde que vio a Amaia en la fiesta, Ángel tenía la sensación de que era la chica con la que tantos ratos había pasado de pequeño. En cualquier caso, la joven no lo recordaba, le había dejado claro que nunca antes se habían cruzado. Intentó disimular lo que sentía por dentro con su habitual sonrisa, aunque no era capaz de ser sincero.


    —Mejor dejémoslo. Al final me vas a hacer dudar.


    —¿Por qué te voy a hacer dudar? ¿Nos conocimos en otra vida? —bromeó Amaia.—Puede. No estoy seguro. El día que nos conocimos no te confundí con otra persona, me pensaba que eras una vieja amiga.


    —Lo dudo, una no toma cafés todos los días con un actor famoso. ¿Cómo no te iba a recordar?


    Ángel bebió un trago de su café y se encogió de hombros. Algo en su interior le decía que tenía que seguir insistiendo, pero optó por hacerle caso a su lógica.


    —Damos un paseo por la avenida. Así no nos molestará el ruido.


    —Vale.


    Amaia se terminó la bebida y se levantó de la mesa. Cogieron los envases y los tiraron a la papelera. Estaba confusa. Cruzaron la puerta y empezaron a andar por la calle.


    —¿Has tenido hoy rodaje?


    —Sí, ya quedan solo un par de escenas. Esta semana está siendo dura. Aunque ya te hablé bastante el otro día de la película. Tampoco te quiero aburrir.


    —Adoro el cine. Nunca me voy a cansar de hablar de ese tema y más si puedo tener información privilegiada —le contestó, mientras le guiñaba un ojo—. ¿Por qué te hiciste actor?


    —Ser actor es mi vida, es lo que he deseado desde que era pequeño. Me gustaba meterme en el papel de otras personas y disfrutar de una vida que no era la mía. ¿Y tú? ¿Por qué te has dedicado al periodismo?


    —Es mi forma de vida. Soñé con ser periodista desde que tengo memoria.


    Ángel soltó una carcajada y se limpió la boca de chocolate. En ese momento, sonó Trumpets, de Jason Derulo. Era la melodía del móvil de Amaia. Se puso de pie y le comentó en voz baja que era su hermano. Rápidamente, se dirigió al otro extremo del local con el teléfono pegado a la oreja.


    El actor la observó con curiosidad. No conocía realmente nada sobre su vida, pero de nuevo había otra coincidencia con ella y con la chica que quería que fuera. Recordaba a su hermano menor. Siempre iba con un coche de juguete en la mano. Aunque la realidad lo único que sabía seguro es que era periodista y que era de Málaga. No solía hablar sobre sí misma. Aunque tenía propuesto averiguar todo lo que pudiera sobre su vida.


    —¿Le ha tocado la lotería? —le preguntó al notar que regresaba a la mesa con una sonrisa de oreja a oreja.


    —Me ha dado buenas noticias. Está viviendo fuera y todo le está saliendo de lujo.


    —¿Qué edad tiene?


    —Es más pequeño que nosotros. Tiene diecisiete. No sé si lo recuerdas. Era el chico que me acompañaba en la cena cuando coincidimos en el restaurante.


    —Cierto. Al principio pensé que era tu novio —comentó con timidez. Si ese hubiera sido el caso, ninguno de los dos estaría allí, intentando averiguar hacia dónde iba lo que existía entre ellos.


    

  


  
    CAPÍTULO 29


    Ángel cerró los ojos y recordó la llamada que había recibido esa misma mañana. Le ofrecieron el papel de protagonista para El idioma de los dioses. No esperaba que contaran con él tras el malentendido en la fiesta con la productora de la película, pero al final no había ido tan mal como creía. Miró hacia el reloj de la pared. Estaba inquieto, llevaba media hora esperando a Fernando Espinosa, aunque era él el que había llegado antes. Tenía un nudo en el estómago. Había sido un día duro de trabajo, pero no pudo evitar que una sonrisa apareciera en su rostro al recordar a Amaia. La tarde anterior le enseñó que las citas no eran aburridas y que podía ser especial para alguien. No sabía por qué se sentía de esa forma; tal vez porque no le importaba quién era. La idea le hizo sonreír. No tenía nada que ver con ninguna de las chicas que lo apresaban por las calles. Apenas podía esperar a verla de nuevo y asegurarse de que no lo había soñado todo. Las horas transcurrían con tanta lentitud, que quería gritar. Deseaba encontrar la manera de saber si era ella, necesitaba averiguar por qué existían tantos lazos en común. Amaia no se acordaba de él, ya se lo había dejado claro.


    Su determinación flaqueó. Nunca antes había necesitado saber nada de nadie, lo único que un día le dolió dejar atrás se quedó en Málaga y nunca volvieron a tener contacto hasta que la vio en el hotel. La distancia lo había consumido durante años, pero ahora no podía volver a dejar pasar la oportunidad. Por primera vez en mucho tiempo sintió como si sus promesas de niño tuvieran un significado. Estaba seguro de que no era casualidad, existían demasiadas coincidencias, tenía que ser ella.


    Se acabaron sus locuras. En el momento en que la joven apareció en su vida de nuevo la había puesto patas arriba. Era su secreto. Lo llevaba atado al cuello con una cuerda que cada vez apretaba un poco más. Ángel llegó a una conclusión: en todos los días que se habían visto, nunca había dicho nada que pudiera relacionarlos. Mientras esperaba la vuelta del director, llamó a su padre. Necesitaba que él pusiera también de su parte.


    —Papá, vamos. ¿No puedes averiguar nada más?


    Ángel continuó presionándolo. No entendía por qué era tan difícil conseguir información sobre Amaia. Normalmente su padre habría accedido sin problemas. Le había animado durante meses a conseguir una chica que fuera especial para él.


    —Solo porque esto no sea importante para ti, no significa que no sea importante para mí —dijo Ángel—. Doy mi palabra. Eso debería de bastar.


    Se mantuvo firme, esperando la respuesta que quería. La única forma de que su padre intentara por todos los medios obtener lo que él quería: una respuesta.


    —Está bien, hijo. La verdad es que… no sabía si darte la información. No sé cómo te lo vas a tomar… Te envío a tu correo lo que necesitas saber.


    —Pero… —Antes de que pudiera decir nada más, Jaime colgó el teléfono, dejando al joven con el rostro desencajado. No había llegado a apagar la pantalla del móvil cuando escuchó la voz de Fernando a sus espaldas, se sintió por una parte aliviado de no tener que seguir esperando.


    —Buenas tardes, Ángel, perdona el retraso. ¿Cómo estás?


    —Muy bien. Gracias por preguntar.


    El chico observó al director. Le dio la mano y sonrió.


    —Tantas reuniones me van a dejar tonto. Te quería dar el guion para que le echaras un vistazo antes de aceptar el papel. Sé que estás interesado, en el casting interpretaste al personaje a la perfección y Sandra no ha parado de insistir en que tenías que ser tú el elegido.


    Ángel asintió con la cabeza. Su mirada inquieta se perdió entre las hojas del manuscrito. No sabía bien cómo lo hacía, pero hasta el momento había hecho papeles parecidos. Era la primera vez que no iba a protagonizar una comedia romántica. Tenía la oportunidad de añadir a su lista un personaje diferente. No pronunció ninguna palabra durante unos minutos, mientras el hombre lo contemplaba esperando que le gustara el guion. Le gustaba el nombre del protagonista: Joel. La historia le había atraído desde el principio, lo único que esperaba era ser capaz de interpretar el papel. Por ahora le parecía un personaje diferente, uno con más ganas de luchar y de cumplir sus sueños.


    

  


  
    CAPÍTULO 30


    Una hora había pasado desde que se despidieron. A Amaia le dio tiempo de ir a casa, cambiarse de ropa y llegar a la Plaza Mayor. Él todavía no estaba allí. Estaba inquieta. Aunque Ángel fuera con el gorro puesto de la chaqueta y con una forma de vestir diferente a la habitual, le daba miedo que los descubrieran. Era un gran chico y cada vez le gustaba más. ¿Por qué no le iba a dar la oportunidad de ser algo más que amigos? Eso era lo que pensaba la chica.


    Desde la mitad de la plaza, Amaia miró en todas las direcciones. No sabía por dónde aparecería el actor. Los pocos encuentros que habían tenido hasta el momento habían sido en lugares más discretos, en sitios en los que había menos gente y no les resultaba un problema tener que moverse de un lado a otro por si descubrían a Ángel.


    De pronto, sintió cómo una mano le tapaba los ojos y le daba un beso en la mejilla. Se volvió rápidamente y observó a un joven con gafas de sol y una gorra. No sabía cómo reaccionar, si darle dos besos o un abrazo.


    —¡Bu! —Sonrió y la cogió de la mano—. Ven, vamos a un sitio que me gusta.


    La joven no se opuso. Se dejo llevar por Ángel, estaba segura de que aquella tarde sería diferente a muchas otras. Dieron una vuelta por la Plaza Mayor y se pararon en frente de la heladería Ben & Jerry’s. Lo único que conocía de aquel lugar era que los nombres de los helados eran muy originales: desde Cherry Monkey hasta Chubby Hubby.


    El local por dentro no era muy grande, pero el techo decorado de idílicas nubes azules y vaquitas blancas y negras llamaba la atención. Amaia nunca antes había tenido la ocasión de entrar.


    —Si te soy sincero, me pensaba que no acudirías a la cita.


    —Qué extraño: tú dudando de algo. Todavía no me lo creo. ¿Te he fallado alguna vez?


    Ángel sonrió de forma burlesca.


    —Eres diferente al resto, nunca sé lo que pasa por tu cabeza. Lo de hoy ya se le puede llamar una cita oficial.


    Amaia sintió cómo su móvil comenzaba a vibrar. Era un mensaje de Sergio, quería saber cómo le había ido la semana. El actor miró el reloj. Todo estaba marchando según había planeado. Pagó los helados antes de que Amaia se diera cuenta y la esperó fuera. Desde allí observó la Plaza Mayor con curiosidad. Unas chicas conversaban alegremente, mientras se fumaban un par de cigarrillos. Otros corrían por la calle como si no hubiera mañana. La gente estaba por la noche divertida, risueña, como a él le gustaría estar todos los días.


    Se sentaron en una esquina. Ángel sabía que le gustaban los helados desde pequeña. Le preguntó de dónde venía esa afición, para saber cuál sería su respuesta.


    —No lo sé, supongo que me gusta porque me recuerda a Málaga.


    —Llevo años sin tomar helado, ¿te lo puedes creer?


    —¿Tanto tiempo? A mí me encanta probar sabores nuevos todos los veranos, aunque tengo un claro favorito.


    —Me lo imagino. —Sonrió, mientras recordaba su época veraniega con doce años. Fue la última vez que el grupo de amigos que tenía hicieron una guerra de helados. Ponían una meta y al final del verano tenían que haberla conseguido. Ese año le tocó probar todos los sabores que había en la heladería de al lado de su casa. Lo consiguieron y no pudo evitar el rostro de ella, al terminar sonrió y le dijo que no podía ser más feliz por acabar una etapa de sus vidas de una manera tan dulce—. Tu preferido era el de kínder, ¿verdad?


    Ella se sorprendió. No le había mencionado nunca que le gustaban los helados y era demasiada casualidad que hubiera acertado a la primera.


    —¿Cómo lo sabes?


    Una nueva sonrisa de Ángel desesperó a la chica, que lo miró esperando la respuesta. El joven le respondió que lo supuso porque adoraba el chocolate y le pegaba que le gustara ese sabor.


    —Vale, chico misterioso. —Se quedó pensativa durante unos segundos y dijo—: Ahora que caigo, ¿por qué has pagado mi helado?


    —Te debía una. ¿Lo recuerdas?


    El actor se puso de pie y comenzó a andar, le indicó con la mano que lo siguiera y la esperó en la entrada de un restaurante que estaba a pocos pasos de la heladería. Sabía que ella no se esperaba ir a cenar tan deprisa, pero por eso lo había hecho, para que no buscara otro lugar, quería que fuera especial.


    —Yo ya he apagado mi móvil. ¿Por qué no apagas tú el tuyo? Así nadie nos podrá molestar en toda la noche.


    Amaia sonrió y siguió a Ángel hasta dentro del local. Cogió su teléfono, lo miró un momento, esperaba no recibir ninguna llamada importante, al menos esa noche. Lo apagó y lo guardó en el bolsillo. Antes de entrar leyó por primera vez el nombre del restaurante: Grazie Mille. Varias personas comían y charlaban animadamente en las mesas, el jefe del local estaba en la caja, y justo en ese momento, dirigió una mirada hacia donde ellos se encontraban parados. Les indicó con la mano que tenía la parte de reservas al final del pasillo. Lo siguieron sin decir nada y se sentaron en una mesa llena de velas. En pocos segundos, una camarera se acercó para anotar las bebidas y les dejó la carta del restaurante.


    —¿Qué te parece el lugar? —le preguntó, mientras la observaba con atención.


    —Increíble —suspiró Amaia. En ese momento, se dio cuenta de que Ángel lo tenía todo planeado, él sonrió y asintió con la cabeza.


    —He estado viniendo aquí desde que tenía catorce años. Mis padres me traían todos los sábados a cenar por el plato de espaguetis. Me encanta la comida. Son los mejores haciendo pasta. Deberías probar los macarrones a la carbonara. ¡No he probado otros que estén mejor!


    Ángel volvió a sonreír antes de mirarla a los ojos.


    —¿Cuándo pensaste en reservar la mesa?


    —No me hagas revelar mis secretos.


    La camarera regresó con un tinto de verano y una cerveza. Les colocó las bebidas a cada uno, y volvió a preguntarle al chico qué iban a comer. Él pidió un plato de macarrones a la carbonara y una lasaña de carne. La joven lo apuntó en una pequeña libreta y se retiró de la mesa.


    —¿Hoy no te vas a dar por vencido?


    —¿Qué he hecho? —preguntó Ángel, mientras le daba un sorbo a su cerveza.


    —Querer adelantarte a las cosas —sonrió ella—. ¿Puedo hacerte una pregunta?


    —Adelante.


    —¿Por qué decidiste invitarme a salir después de la entrevista? No fui muy simpática que digamos.


    —Es increíble, pero no sé por dónde empezar —comenzó a decir el actor, clavando la mirada en los ojos de ella.


    Amaia lo observó confusa. No tenía claro qué es lo que le quería contar.


    —¿Qué te parece si comienzas por el principio?


    Ángel sonrió. Le parecía como si hubiera pasado cientos de años sin verla. Quería dejarle claro lo que sentía por ella. Aunque era complicado, y tenía demasiadas cosas en la cabeza.


    —¿Sabes? Es más complicado de lo que piensas. Necesitaba conocerte… —confesó en un susurro. Amaia abrió los ojos de par en par. No esperaba aquella respuesta. Necesitaba tiempo para pensar y decidir si la locura que estaba haciendo la llevaría a algún sitio. Estaba segura de que le gustaba, pero una relación con él podía ser problemática.


    La camarera interrumpió la conversación y puso la comida delante de ellos con un eficiente gesto. Cuando se fue, ella observó el rostro de Ángel, se había quedado en silencio, sin saber cómo continuar. Antes de seguir hablando, metió el tenedor en la lasaña y la probó. Amaia no apartó la mirada. Sabía que estaba nervioso. Que le hubiera dicho eso, le hacía añadir a su lista que el chico era tímido para confesar sus sentimientos. Estaba ansiosa por escuchar lo que le faltaba por decir.


    —Como te he dicho, me llamaste la atención y quería saber más cosas de ti. A medida que te comparaba con otras chicas, comprendí lo que llevaba fallando tanto tiempo. ¿Por qué insistía en perder el tiempo con imbéciles que solo se preocupaban por lo gordas que parecían delante de las cámaras o lo virtuosas que parecían a los ojos de los demás? Te tengo a ti. Siempre quieres ayudar a los demás. Me lo demostraste el día de la entrevista, aunque me odiaste a primera vista, acabaste dándome una oportunidad.


    Amaia se sonrojó. De nuevo la había sorprendido. Era imposible no querer luchar por un chico como él. No pudo evitar pensar que alguien le estaba gastando una broma y esperaba que no fuera verdad.


    

  


  
    CAPÍTULO 31


    Amaia se lavó la cara y respiró hondo. La conversación que habían tenido minutos antes había cambiado el giro de su relación por completo, ya podía considerarla oficial, aunque por el momento Ángel prefería mantenerlo en secreto. Le preocupaba que la razón de eso no fuera la que le había contado. Él quería esperar y dar la noticia cuando fuera oportuno.


    —Tú y Ángel, ¿eh? Has conseguido que se fije en ti.


    Ella no había visto a la joven entrar, la reconoció al momento, era la chica que había estado cenando con Ángel el día que fue al restaurante con Sergio. Aquello le dio mala espina.


    —¿Te conozco?


    La pelirroja se pasó una mano por el pelo con descaro y mostró sus pendientes de oro blanco. Sonrió y tardó varios segundos en contestar a la pregunta. Quería hacerle daño y estaba buscando las palabras adecuadas.


    —Yo soy Patricia. Os he visto cenando juntos. Es tan típico en él. Déjame adivinar vuestra cita. Primero te ha llevado a la heladería. ¿Cierto? —Amaia no pudo ocultar su sorpresa. No se esperaba que supiera lo que habían hecho antes de ir a cenar—. Este restaurante lo utiliza siempre como primera cita. ¿Por qué te crees que conoce a los camareros y se lleva tan bien con ellos?


    Amaia optó por no contestarle, sabía que se metería en problemas si le seguía el juego, aunque sentía en su interior cómo su mundo se partía en pedazos.


    —¿Qué buscas?


    —Avisarte. Eres solo un ligue más en su larga lista de conquistas.


    La chica intentó pensar que Ángel no era así, le había demostrado que le importaba y que estaba interesado en ella, pero su mente no dejaba de repetir las palabras que le había dicho Patricia. Podía estar equivocada acerca del actor. Tenía sentido si lo pensaba fríamente. Desde hacía años habían sacado cada semana algún artículo de él saliendo con una chica diferente. Cuando intentó darse cuenta, Patricia la estaba observando con los ojos brillantes. Sabía que había ganado el juego y que sus palabras habían afectado a Amaia.


    —¿He venido tarde, verdad? Ya estás enamorada de él… Fíjate, cualquier mujer de este mundo va detrás de Ángel. Es guapo, famoso y encantador. ¿Qué más se le puede pedir?


    —¿Por qué te tengo que creer?


    —Te entiendo. Hemos caído en la misma red. Lo conocí, me conquistó y cuando no le interesé se deshizo de mí como quiso. ¿Te ha contado que no me contestó a ningún mensaje tras la última cita? Fíjate cómo nos trata. ¿Vas a dejar que haga lo mismo contigo?


    Amaia salió corriendo del cuarto de baño, sus piernas le temblaron por los nervios, se sentía decepcionada y confundida. Le había costado dar el paso para salir con el actor, y de golpe se encontraba con un nuevo obstáculo: las mentiras. Volvió de nuevo a su sitio, seria y con la mirada llena de dolor.


    La camarera recogió el dinero de la cuenta y les dejó un chupito de mora encima de la mesa. Era el licor preferido de Ángel y lo sabía.


    —¿Te apetece ir a tomar una copa?


    —¿Ahora?—Sí, podemos ir a un local que me han recomendado. Dicen que ponen la mejor música de Madrid. ¿Te apuntas?


    La periodista desvió la mirada. Delante de Patricia había querido mostrar entereza, pero lo cierto es que esas palabras la habían afectado por dentro. Ella sabía cómo era él antes de conocerlo, lo sabía por las revistas, por los cotilleos de la televisión, pero ahora estaba conociendo a un Ángel distinto. No pudo evitar pensar si era todo una fachada del actor. Su corazón quería creer al joven, pero su mente no paraba de dar vueltas a la idea de que a pesar de la química que había entre ellos, la única intención de Ángel era jugar con ella. Las dudas aparecieron de nuevo en su cabeza.


    —No me apetece —contestó con frialdad.


    El chico no esperaba esa reacción y la observó sorprendido. Se sintió decepcionado, deseaba disfrutar de una noche agradable con ella y de golpe algo parecía haberle dado un giro extraño a la velada.


    —¿He hecho algo malo?


    —No, estoy cansada, podríamos irnos ya.


    —Si es lo que quieres… —contestó, mientras giraba la cabeza decepcionado.


    Amaia no respondió a su afirmación. Estaba enfadada. En realidad, no sabía si tenía razón, pero le era difícil confiar en él debido al historial de chicas que había tenido en menos de un año. Aunque en un principio intentó que le diera igual, pero después de la conversación con Patricia había cambiado de idea.


    El actor dudó. No creía que fuera buena idea marcharse del restaurante sin aclarar lo que acababa de pasar. Se puso serio. La sonrisa que había mantenido durante toda la cena se había esfumado de un momento a otro. Los dos permanecieron unos segundos sin decir nada, observándose y con un pensamiento completamente diferente. Mientras que Amaia no sabía si confesarle la charla que acababa de tener, Ángel no entendía por qué ella había cambiado de comportamiento. Algo le había ocurrido en el baño, eso lo tenía claro. Caminaron en silencio hasta la salida, donde vio en la puerta a Patricia, en ese mismo instante, lo comprendió todo. Ella sonrió y le lanzó un beso.


    —¿No se habrá atrevido a…?


    Era demasiado tarde, Amaia acababa de salir del local, tendría que haberse dando cuenta antes de lo que pasaba. Patricia prácticamente había desaparecido de su vida. Desde el día que decidió no continuar con la relación, incluso intentaba no encontrarse con ella. Lo amenazó y le aseguró que nunca dejaría que tuviera una relación seria. A veces Patricia no controlaba sus emociones, por ello había decidido cortar un noviazgo que solo le iba a llevar al fracaso.


    Ángel no se iba a dar por vencido. Salió a la calle y la buscó con la mirada. La vio caminando en mitad de la plaza.


    —¡Espera! —le gritó, haciendo que se parara—. ¿Qué ha pasado para que decidas irte? Estábamos pasándolo bien.


    —No me apetece estar más rato en la calle.


    —¿Estás segura?


    —Claro. ¿Por qué no iba a estarlo? —Amaia giró la cabeza para no mirarlo. No quería hacerse más daño del que ya se había hecho. Pensaba que había sido demasiado inocente.


    —No lo comprendo. Has cambiado de opinión de un momento a otro.


    —Quizá me haya arrepentido de salir contigo.


    —Me estás mintiendo. ¿Por qué no me miras a los ojos cuando me hablas? Amaia tragó saliva. Ángel era consciente de que no le estaba contando la verdad.


    —No te inventes más excusas. ¿Qué está pasando exactamente?


    Los dos caminaron por la Plaza Mayor en silencio. Amaia no sabía qué contestarle y prefería no decir nada. Ángel comenzó a caminar en dirección hacia su casa. Aunque ella no lo sabía, se pensaba que iba a dar un rodeo por Madrid hasta que se le pasara el cabreo. Diez minutos después comenzó a ponerse nerviosa. Ángel sabía adónde iban y se dio cuenta cuando llegaron a la puerta de un edificio alto y lujoso. Él saludó con una sonrisa al portero. Continúo andando, dejando atrás la recepción y llegando hasta la habitación 102. Era consciente de que en unos minutos tendría que explicarle qué había pasado.


    —¿Por qué me has traído hasta tu casa?


    —Entra, aquí fuera no vamos a discutir. Ya tengo bastante con los paparazis como para que estén olisqueando y escuchen la conversación.


    La joven suspiró. No le quedaba otro remedio que aceptar su petición. Pero no sabía cómo escapar de aquella situación. Ángel la cogió de la muñeca sin perder ni un instante la sonrisa. Ella resopló y lo miró a los ojos. Ahora mismo los odiaba, tanto a ellos como a su dueño. No entendía por qué la había tenido que engañar.


    —¿Quieres hablar y dejarte de gilipolleces?


    —¡No! Ya te he dicho lo que quiero hacer.


    Su tono de voz la delataba. Estaba claro que estaba enfadada con él, pero la iba a hacer hablar. No se iba a ir de su casa hasta dejarlo claro.


    —Piensas que soy tonto, ¿verdad? Sé que Patricia ha hablado contigo.


    —¿Y qué?


    —Creía que lo habíamos dejado claro. ¿Qué ha pasado ahora?


    A la chica se le hizo un nudo en la garganta. No sabía qué contestarle.


    —¿Vas a jugar conmigo como con ella? —susurró con un hilo de voz que apenas se deja oír.


    —¿Qué te ha contado?


    Ángel abrazó a la joven y la obligó a sentarse en el sofá, quería que le dijera la verdad.


    —¿Soy importante para ti?


    Él la miró dolido. Estaba esforzándose, pero cada vez le resultaba más absurda la conversación. Amaia no sabía lo importante que era en su vida. Le había vuelto a dar esperanzas en el amor y ya sabía quién era ella.


    —Dime una cosa —dijo—. Cuando pasas tiempo conmigo, ¿sientes que nos conocíamos de antes?


    Amaia apretó los labios confusa.


    —Estás loco.


    —No, escúchame un segundo. ¿Lo sientes? ¿Sientes nuestra conexión? ¡Venga ya, Amaia!


    Aquello no pensaba decirlo en voz alta, pero le salió solo. Desde que empezaron a hablar por primera vez lo sabía y quería que ella le dijera que lo recordaba, que sabía quién era, pero en el rostro de la joven lo único que se reflejaba era desconcierto.


    —No tiene ningún sentido. ¿Por qué nos íbamos a conocer?


    Ángel la agarró de las manos y le hizo mirarlo.


    —Déjalo, Amaia. Solo dime, ¿quieres estar conmigo?


    —Sí —respondió ella, sin saber muy bien adónde podía ir a parar.


    —Y hasta ahora hemos tenido algunos obstáculos. ¿Vuelvo a acertar?


    —Si lo ves así, sí.


    Quizá no se hubiera atrevido a preguntarle directamente si aceptaba salir con él si la conversación no hubiera ido por ese camino. Ya no quería volver a fastidiarla, así como tampoco quería que nadie se involucrara de nuevo en su relación. Se levantó del sofá y se acercó al equipo de música. Tras unos segundos comenzó a sonar. Esa música tenía sentido en la banda sonora de la vida de Amaia.


    —Me encanta esta canción —susurró ella con los ojos puestos en Ángel.


    —¿Me crees cuando te digo que entre Patricia y yo nunca hubo nada serio? No llegué a sentir nada, solo quiere arruinar lo nuestro. ¿Por qué la has creído a ella antes de hablarlo conmigo?


    —¿Cómo te puedo creer?


    —Hasta que te conocí nunca había tenido tantas ganas de estar con alguien. ¿No es prueba suficiente? —comentó, sin apartar la mirada de sus ojos. Dejó de controlar su respiración y temió que su corazón estuviera palpitando tan fuerte que no pudiera escuchar su respuesta. Amaia también estaba mirándolo. Le sonrió y se acercó unos centímetros. Ángel sintió como si su mundo se nublara y después no hubo espacio entre ambos. No era su primer beso ni mucho menos, pero era la primera vez que se sentía especial.


    

  


  
    CAPÍTULO 32


    El pitido del iPhone la distrajo, Amaia miró hacia el frente cuando leyó el mensaje. Sus amigos habían entrado al local sin decirle nada. Dentro había bastante gente y mucho ruido. Solo quedaba libre una mesa cerca de la televisión, pero tenía puesto encima el cartel de reservado. Cristina les sonrió y les dijo que esperaran. Se acercó a un camarero y empezó a dialogar con él. Roberto no apartó la mirada de la escena. Era guapo, y estaba claro que estaba ligando con el joven. Tras un par de minutos hablando, él le dijo que podía ocupar la mesa que estaba vacía.


    —No me lo puedo creer. ¿Qué le has dicho para que nos las deje? —preguntó enfadado Roberto cuando se sentaron.


    —Es secreto de chicas. ¿Cómo voy a conseguir que un buenorro me haga el favor? —le dijo, mientras le giñaba un ojo.


    —¡Vamos! ¡No me jodas! ¿De verdad, qué ha pasado entre vosotros? ¿Lo conocías de antes?


    —Relájate, chico. Es mi primo. Simplemente le he dicho que le voy a presentar a una amiga para que… bueno, ya sabéis, se relaje un rato. —Sonrió de manera pícara. Le encantaba provocarlo. Las mejillas del joven estaban un poco más sonrojadas que de costumbre. Respiraba con dificultad y las piernas hacía rato que no le dejaban de temblar. A veces no le gustaba la actitud de Cristina, pero no podía evitar seguir sintiéndose atraído por ella.


    —Entonces. —Cristina cogió aire y miró a los ojos directamente a su amiga—. ¿Qué está pasando entre tú y Ángel?


    La joven guardó su móvil en el bolsillo y esquivó la mirada de ambos. Estaba sentada con las piernas cruzadas, en el mismo bar que habían quedado por primera vez los tres, pero esta vez habían salido para despejarse del trabajo, no para celebrar el éxito del primer programa de Las Scripts.


    —Déjala en paz —murmuró Roberto, entonces la observó con desconfianza—. Pensándolo bien, quiero saberlo también. ¿Qué hay entre vosotros?


    Amaia se encogió de hombros.


    —Lo que queremos saber es si vais en serio —resumió Cristina con una sonrisa. Estaba ansiosa por saber más acerca de la relación de Amaia con el actor del momento. Durante mucho tiempo no le había caído bien por la fama que tenía de tratar a la prensa, pero había comprobado que eran rumores, por las últimas entrevistas no se podía quejar de su comportamiento.


    —Estamos conociéndonos, o eso creo —comentó nerviosa, mientras se apartaba un mechón que le caía sobre la frente—. Él es diferente de lo que pensaba. Ha cambiado. Por el momento no lo sabe nadie. Guárdame el secreto, ¿eh?


    Roberto pausó la conversación y señaló hacia una esquina del local. Se fijaron en la televisión del local, en la entrevista que estaban haciendo en el programa Cáete y Disfruta. Era el talk show más exitoso. En la pantalla había dos presentadores. El de la izquierda se llamaba Óscar, un hombre bajito y alegre, que era el conductor principal del programa. Llevaba un peluquín a juego del sombrero de la presentadora. Ella sonreía con naturalidad. Su aspecto excéntrico llamaba la atención. Se dedicaban al humor y llevaban cada día a dos estrellas de diferentes ámbitos. En la primera parte hacían varias preguntas a los invitados, mientras los sometían a una prueba física para ver si eran capaces de hablar a la misma vez que hacían un esfuerzo. Después los entrevistaban para averiguar en qué estaban trabajando o si era verdad algún rumor que estaba circulando alrededor de ellos. Por el aspecto del plató, Amaia intuyó que estaban en la segunda parte del programa. Para poder escucharlos, Cristina le pidió a uno de los camareros que subiera el volumen de la televisión.


    —Hemos visto imágenes de la película y nos ha parecido una magnífica actuación de tu parte, Ángel. —La chica volteó el micrófono hacia el actor, que sonrió con elegancia.


    —Gracias, Sandra. Fue un trabajo en equipo y nos lo hemos pasado de maravilla en el rodaje.


    —¿Crees que tendréis alguna oportunidad en el Festival de San Sebastián? En varias ocasiones el director ha declarado que quiere presentarla para competir entre los mejores y luchar por sobresalir en este difícil mundo del cine.


    —Espero que sí. Aunque, ¿qué voy a decir? Hemos trabajado tanto en el proyecto que confío ciegamente en que funcione.


    —Ángel, me han comentado que ha estado saliendo por la ciudad con una joven con el pelo moreno de su misma edad. ¿Es tu novia? Según tus estadísticas no sueles salir tantas veces con la misma chica, ¿por qué ella es especial?


    El corazón de Amaia se detuvo en ese instante. Roberto apretó la mano de su amiga, no sabía cuál iba a ser la respuesta, pero después de conocer la trayectoria de Ángel, no le daba la sensación de ser un hombre de palabra. Se la podía jugar en cualquier momento. Y eso es lo que pensaba que iba a hacer.


    El chico ofreció una sonrisa arrogante.


    —Hombre, ¿ella parece alguien con quien saldría? —Sonrió con ironía—. Es una gran amiga. No tengo espacio en mi vida para una mujer ahora. Me debo centrar en mis próximos trabajos y dejar atrás los líos amorosos.


    —Buena suerte la próxima semana, hombre.


    Ángel asintió con la cabeza y, en ese momento, las pantallas volvieron hacia los dos presentadores. Iban a continuar entrevistando a una escritora de éxito. Por lo que había escuchado el actor, en el último año había vendido más de un millón de ejemplares, le habría gustado escuchar la entrevista, pero sabía que debía una disculpa antes de nada. No quería involucrar a Amaia por el momento en el mundo de los cotilleos. Si hubiera admitido lo que existía entre ellos, la noticia se habría propagado como un cohete, en cuestión de minutos todo el mundo querría saber quién era aquella joven que le había robado el corazón.


    —Ese chico es un idiota —refunfuñó Cristina.


    —Amaia, él no quiso hacerlo sonar de esa manera —dijo Roberto de forma tranquila. La joven sintió cómo su móvil vibraba en el bolsillo. Era su madre. Amaia cogió el móvil. Dudó durante un segundo de si era el momento más adecuado para cogerlo. Ella no solía llamarla entre semana. Podría haber ocurrido algo grave. Acabó cediendo y cuando empezó a escuchar la noticia, desde luego supo que el destino no estaba de su parte. Su rostro pasó de estar confundida a estar realmente preocupada.


    —Chicos, tengo que coger el primer ave a Barcelona. Mi hermano ha tenido un accidente.


    —¿Qué ha pasado? ¿Ha sido en el circuito? —preguntó Cristina, mientras abrazaba con fuerza a su amiga.


    Amaia no podía seguir hablando. Sollozó y se tapó la boca con la mano. No quería sufrir de nuevo, pero debería de estar allí con su madre. No había superado la muerte de su padre y no podía dejarla sola.
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    La sala de espera del hospital estaba repleta de gente. La mujer de la limpieza había pasado tres veces en la última media hora. Amaia sintió que en el ambiente se respiraban diferentes sensaciones. Todo el mundo esperaba una respuesta. Habían pasado más de diez horas desde que había llegado. Al ser fin de semana se había podido escapar para verlo. Después de hablar con su madre, preguntó por el estado de Sergio a varios doctores, pero no le podían informar por el momento. Su madre la miró a los ojos y le cogió la mano con fuerza.


    —Tranquila. Se pondrá bien.


    —Es que… no te imaginas… Esto…


    —Ya. Ya lo sé, mamá. Pero tenemos que ser fuertes.


    La espera se estaba haciendo eterna para Amaia. Les habían comentado que en quince minutos podrían entrar de nuevo a verlo. Había recibido veinte llamadas perdidas de Ángel. No le apetecía hablar con él. Cuando su hermano despertara lo llamaría para aclararle lo que había pasado. El tiempo pasó con lentitud hasta que lo vio tumbado en la cama, con las manos abiertas como la última vez que lo había visto por la mañana.


    —Hola, Sergio. El golpe no ha sido grave, pero queremos que te despiertes y dejes de asustarnos. Vamos, sé que puedes hacerlo —le suplicó la joven.


    El chico escuchó varias voces. Tenía miedo a abrir los ojos. Si de verdad había ocurrido todo lo que había soñado, esperaba que no tuviera nada serio, si no tendría que afrontar la vida de otra forma. Apretó la mano sin decir nada, sintió un escalofrío al notar en su mano el objeto de la suerte de su hermana: un rifle en miniatura de plata.


    El silencio que se había hecho en la habitación se vio afectado por un llanto que resonó en la habitación. Sergio tragó saliva y deseó con todas sus fuerzas poder abrir los ojos.


    —¡Enfermera!, ¡ENFERMERA!


    —Estoy bien, mamá —le dijo al mismo tiempo que era capaz de sentir cómo le dolía la cabeza y veía la habitación demasiado oscura.


    —Quédate tumbado, Sergio —ordenó, sentándose al lado de la cama—. Ya viene la enfermera.


    La mujer se tapó la cara con las manos. La muerte de su marido le había hundido tanto que no podía soportar ver a Sergio en cama, pero su hija tenía razón. El joven no estaba en estado grave, solo tenía un par de rasguños en el cuerpo y un golpe en la cabeza. Se quedó en silencio. Miró hacia Amaia, que también la miraba a ella. La chica le señaló hacia Sergio, que estaba moviendo los pies.


    —¿Sergio? ¿Te duele algo? —El volumen de la voz de Amaia era más alto que de costumbre. Se sentó en la camilla y lo observó con cariño.


    Sergio sonrió y abrazó con cuidado a su hermana. Estaba cansado, pero sabía que era cuestión de días que se recuperara.


    —Vamos a ver, ¿qué hacías tanto tiempo dormido? —se burló la joven, acariciándole la cabeza.


    Sergio asintió con la cabeza, se acomodó otra vez en la camilla y recordó para sí el motivo por el que se encontraba sentado y con la cabeza dándole vueltas.


    —Eh… siento, siento decepcionaros. En una de las vueltas del entrenamiento se me fue el coche —confesó resignado.


    Nuria se limpió las lágrimas y se acercó a la camilla. No se podía creer que el primer pensamiento de su hijo al despertarse fuera lamentarse por haberse salido de la carretera. No entendía por qué no pensaba en su salud.


    Amaia sonrió. Su hermano no quería echar a perder la oportunidad que le habían dado, pero estaba bien. Volvería a la pista en cuanto estuviera recuperado. Justo cuando Sergio se bajó de la cama y miró por la ventana, apareció una enfermera por la puerta.


    —¿Qué tal te encuentras? —le preguntó la mujer—. Tendrías que haberte esperado a que llegara antes de moverte.


    —Bien —respondió seco.


    El piloto torció el labio y bajó la mirada con cierta disconformidad ante la situación. Quería bajar de la camilla y andar para ver si le había afectado el golpe. Ya sabía que lo único que tenía era cansancio, el susto que se había llevado al despertarse se había quedado en eso.


    —Te vamos a hacer unas pruebas para comprobar cómo te encuentras y si te ha afectado el accidente a alguna parte más del cuerpo. ¿Te parece bien?


    El joven asintió sin decir nada. De nuevo el silencio en la habitación. Sin embargo, Amaia le agarró la mano con fuerza y le sonrió. No quería decirlo en voz alta, pero tenía miedo de averiguar qué iba a pasar con él. Un escalofrío recorrió su cuerpo.


    —Amaia… —¿Preparado para estar dentro de las jóvenes promesas del automovilismo?


    Sergio no pudo evitar sonreír. No daba crédito a lo que acababa de escuchar. Estaba seguro de que no confiarían en él después del accidente.


    —¿Sabes… qué va a pasar conmigo?


    —Estuvo tu compañero esta mañana, el pelirrojo…


    —Mark.


    —Sí, ese chico. Nos ha dicho que no te preocupes. Mientras fueras capaz de volver a la pista, el puesto sigue siendo tuyo. ¿Por qué iban a cambiar de idea? Todos los pilotos tienes accidentes. ¿Has visto alguno que no se haya piñado alguna vez?


    El joven respiró hondo. Mark había ido a verlo, se sintió aliviado al saber que podría seguir conduciendo en Red Bull. Por la mirada que le dirigió Amaia, sabía que ella lo entendía.


    —¿Quieres un café? —preguntó la chica con una sonrisa. Ya sabía la respuesta.


    —Claro, ¿me lo traes y seguimos hablando?


    Le guiñó un ojo y salió de la habitación. A los diez minutos, Amaia lo sorprendió con una bandeja con dos tazas de café y dos palmeras de chocolate. La colocó en la mesa y se sentó junto a Sergio. Mientras estaban comiendo, un pitido del iPhone le anunció que Ángel todavía no se había olvidado de ella.


    —Amaia, ¿a quién te has dejado en Madrid?


    La joven bebió un poco antes de hablar. Después le contó a su hermano todo lo que había sucedido con Ángel. Sergio la escuchó con atención y no la interrumpió hasta que acabó de hablar. Cuando terminó, le dio un beso en la cara y la intentó tranquilizar. Detrás de las palabras de Ángel, había algo más, estaba seguro de ello. A él todavía no le habían empezado a acosar, pero algunos de sus compañeros le habían contado historias que no le extrañaba para nada la actuación del chico.


    —Lo peor que hay en el mundo es que alguien te mienta, pero en esta ocasión puede que tenga alguna razón… ¿Has hablado con él? Quizá te quiera proteger de lo que hay detrás de las cámaras. Eres periodista. ¿No has pensado en ello?


    —Ojalá fuera así, Sergio. Pero él ha decidido por mí lo que tenía o no tenía que hacer.


    —Si lo hablas con él, será lo que los dos queráis que sea, Amaia. Llámalo y aclara la situación.


    A Amaia se le hizo un nudo en la garganta. Pegó un mordisco a una de las palmeras y reflexionó sobre lo que habían estado hablando. Sergio era demasiado maduro para su edad. Aquella noche se lo había demostrado.


    —Creo que puedes llevar razón. ¿Me perdonas un momento, Sergio? Tengo que hablar con Ángel. No ha parado de llamarme en toda la noche.


    El chico asintió con la cabeza.


    Los nervios eran inevitables para la joven. Creía que jamás había sentido el corazón en la boca al tener que llamar a alguien. Cuando se dio cuenta, estaba llamando al número de móvil de Ángel y escuchando su voz quebrada al teléfono. Desde luego, que lo quería y necesitaba saber por qué había declarado delante de toda España que nunca saldría con ella.


    —Te quiero. ¿Lo sabes? No quería hacerte daño, no me dejaste ni llamarte para explicarte lo que se me paso por la cabeza…


    —Yo también te debo una explicación —le susurró ella, mientras se preparaba para contarle la aventura que había vivido en Barcelona, una noche sin dormir y el sufrimiento que había pasado hasta que su hermano abrió los ojos. Durante quince minutos Ángel permaneció en silencio, escuchando atentamente cada palabra de Amaia y le pidió perdón por lo que le había hecho pasar mientras sufría por el accidente de Sergio. El chico se sintió culpable. No sabía cómo arreglarlo.


    —¿Cuándo vas a volver?


    —Mañana tengo que ir a trabajar. Cogeré el último ave de hoy.


    —Voy a ir a por ti a la estación. Quiero aclarar lo que ha pasado en persona. Te prometo que mi única razón era protegerte de los cotilleos. Sé de lo que hablo y no quiero que sufras… por culpa de unos idiotas que quieren ganar dinero a nuestra costa…


    

  


  
    CAPÍTULO 33


    Ángel prefería haber estado al lado de ella en la alfombra, pero había tenido que esperar a verla en la fiesta que organizaba la Madrid Premiere Week. Se fijó en lo elegante que iba. Le habría gustado verla desfilando junto a él por la pasarela. Llevaba el pelo liso y suelto, como de costumbre, y su vestido blanco le caía hasta las rodillas, con un cinturón dorado de adorno. Los zapatos eran blancos con un toque de color oro.


    —Es la tercera vez que te veo analizándola. Como sigas sin quitarle ojo se van a dar cuenta de que te gusta —comentó Clara con una sonrisa, dándole una pequeña palmada en la espalda, mientras se colocaba ante las cámaras a su lado.


    —¿Tú crees? —El joven se encogió de hombros. Prefería no darle importancia al asunto, no quería que nadie se diera cuenta de sus sentimientos.


    —No eres tan complicado, Ángel —pausó un segundo—. Te daré un consejo, es periodista y no sabes si está contigo para hacer su próxima noticia. Deberías comprobar antes sus intenciones.


    Clara alzó la comisura de los labios y se apartó el cabello tras la oreja. No quería perder a la única persona que tenía de su lado. Sabía que tenía que haberse callado la boca, pero se negaba a rendirse con tanta facilidad.


    —Esa decisión es mía. Lo he decidido, solo tengo una vida por la que luchar y no voy a dejar pasar la oportunidad de conocer a la chica de mi vida porque sea periodista. ¿Por qué voy a huir antes de tiempo?


    Esa no era la respuesta que quería oír la joven. No se parecía en nada a lo que había imaginado que contestaría. En el tiempo que llevaban en el rodaje le había sorprendido el comportamiento de Ángel. En menos de un año se había transformado en otra persona. Cuando lo conoció era un chico rebelde con su encanto habitual. Ahora aparentaba serlo. Inventaba una vida privada a su alrededor que no era la real. Y continuaría siendo así por mucho tiempo. Las revistas del corazón estaban pendientes de su próximo ligue. Aunque por ahora solo había rumores de una joven castaña, que él mismo había negado tener nada durante la entrevista. La única forma de cambiarlo era convertir a Amaia en un personaje público al dar su relación como oficial. Desde luego, para ella, Ángel estaba demasiado encaprichado por la chica, le iba a costar destrozar la relación, era imposible hacerle cambiar de idea, tenía que ir con cuidado para no fastidiar lo que había conseguido escalar hasta el momento. A diferencia de las demás chicas del rodaje, Clara se aprovechó de su pequeño secreto para hacerse un hueco en el corazón del joven.


    Ángel no podía quitarle el ojo de encima a Amaia. Suponía que las cosas para ella tampoco eran fáciles. No quería imaginar lo que pasaría si cualquiera de los que estaban presentes en el evento lo supieran. Aunque ya había cuchicheos. Cuando él se acercaba se callaban. No entendía cómo podían pensar que no se daba cuenta. El secreto era por necesidad, no quería complicarle la vida a Amaia, muchas historias circularían alrededor de ellos si se hacía público.


    —Si tanto la quieres, ¿por qué actuáis como dos desconocidos?


    El actor se frotó los ojos. En realidad, sabía que Clara tenía razón. No es solo que pasaran el uno del otro, sino que además había tenido él la idea. Amaia estaba enfadada. Y lo sabía. No se lo había dicho a la cara, pero lo notó en su mirada. Seguía sin entender por qué no podían estar juntos en público tras dos meses de relación.


    —No quiero que seamos la comidilla del cotilleo nacional. Ella no podría aguantarlo. ¿Lo entiendes, verdad?


    —Estoy de acuerdo contigo. Esa chica no soportaría tu ritmo.


    Ángel miró a su alrededor. Había gente por todas partes. Era lo normal en la Madrid Premiere Week. Ningún actor quería perderse la fiesta que había detrás del Festival. El joven suspiró. Se sentía mal por partida doble. No debería haberle hablado tan mal a Amaia por WhatsApp. Quería arreglarlo, pero tampoco quería ponerla en evidencia.


    Ángel bebió un trago de la copa antes de acercarse a ella. Desahogarse le vendría bien, aunque seguía sintiéndose culpable, por no poder darle un beso o decirle que la quería delante de todo el mundo. La chica lo observó confusa. Creía que no iban a tener ningún contacto hasta después de la fiesta.


    —Este sitio es impresionante —aseguró Ángel, mientras se apretaba la corbata sin dejar de mirar a su alrededor.


    —Lo es. Bueno, cuéntame, ¿cómo es que has decidido acercarte? —preguntó cambiando de tema, para no darle más rodeos al asunto—. Habíamos decidido pasar desapercibidos. Lo decidimos los dos la otra noche.


    —Quería verte.


    En ese instante se produjo un silencio. Estaba claro que debían tomar una decisión, pero antes sonó el móvil del actor. Tenía un mensaje y pareció nervioso al leerlo. Realmente exaltado. Amaia no recordaba haberlo visto nunca así.


    —¿Todo bien?


    —No… Es que… Ya no hace falta… Y no sé… cómo…


    No era capaz de acabar ninguna frase. Se sintió perdido durante un momento. Era imposible que los hubieran pillado. Y menos ese día. Él solo se lo había contado a una persona.


    —¿Ángel? No te entiendo. ¿Qué ocurre?


    —Lo saben… No hace falta que continuemos escondiéndonos. Ya lo ha desvelado alguien por nosotros.


    Ángel inspiró con fuerza y mostró la pantalla de su teléfono a la chica. Aparecía una fotografía de los dos dándose un beso. Amaia pensó un instante mientras miraba a su alrededor. Por un lado, se sentía como si se hubiera quitado un gran peso de encima; y por otro, no estaba segura de si era la mejor manera de dar a conocer la relación.


    —¿Cómo ha podido pasar? —preguntó la joven desconcertada—. Nadie sabía que habíamos quedado esa noche. Ni siquiera Cristina.


    —Eso es lo de menos —respondió Ángel, y le quitó el móvil; no quería que viera la noticia, la publicación había salido hacía un par de minutos y ya la habían tachado de cazafortunas. Alguien le había dado información falsa de la joven periodista. Para hacerle dañar su reputación y ahogarla antes de tiempo.


    —¿Y ahora qué?


    —Tengo que llamar al pesado de mi mánager y esperar a que… —El móvil de Ángel comenzó a vibrar en ese momento—. ¡Siempre se adelanta! Parece que me tiene vigilado…


    —¿Por qué no me lo has contado antes? —Por su tono parecía enfadada.


    —Hola, Álvaro —contestó, tragando saliva—. Sí, sigo en la fiesta. No, nos vamos a mover de aquí… Te esperamos, sí… Eh… ¡Deja de quejarte y ven a por nosotros!


    Los periodistas que estaban en la fiesta y muchos de los invitados teclearon en Google «Amaia Quintero». Y la encontraron, pero lo que más les sorprendió fue el parentesco con el piloto de Fórmula 3000: Sergio Quintero. Tenían el mismo apellido y los dos eran malagueños. Ellos fueron conscientes de que la noticia de su relación en cuestión de minutos estaría rodando en Internet, pero tenían que ser fuertes para afrontar lo que les venía encima. Para Ángel, nada de todo aquello era completamente nuevo. En ese instante, pensó que no era peor que cuando sacaron aquellas fotos de su fin de semana en Ibiza, ni peor que cuando dieron la noticia que había agredido a una compañera de rodaje.


    El anuncio oficial de la relación entre Amaia y Ángel había tomado a los medios por sorpresa, en televisión repitieron las escenas hasta la saciedad, y la prensa del lunes coincidió en sus titulares. Pero, sobre todo, se hablaba de la novia del joven actor, de que por fin Ángel parecía sentar cabeza y cambiar su ritmo de vida.


    

  


  
    CAPÍTULO 34


    —Llegas tarde…


    —El tráfico es normal en Madrid, Álvaro, creía que ya lo sabías —argumentó con una sonrisa el joven que acababa de entrar a la sala de producción. Había ido a recoger a Amaia y se habían retrasado más de la cuenta.


    —Solo ve a prepararte, Carlos te espera en el camerino.


    —Qué bien —comentó con ironía.


    —¿Qué has dicho? —Lo había entendido perfectamente, pero para no discutir de nuevo sobre el tema, lo dejó pasar. Sabía que entre los dos había una rivalidad mutua y que no podría evitarla.


    —Nada. No quiero ponerme hoy de mala leche. Ha venido Amaia conmigo. La he dejado esperando en el set de rodaje. ¿Quieres acompañarla? No quiero que se sienta sola en ningún momento.


    —Claro. Ahora voy. Estoy terminando de arreglar unos papeles.


    Cuando el actor entró al camerino, miró a Carlos que observaba cada paso suyo como si esperara cualquier motivo para comenzar una pelea. Estaba sustituyendo una baja durante los últimos días. Tendría que aguantarlo aunque no quisiera. Tampoco quería darle un disgusto a Álvaro, seguía sensible por el divorcio y no terminaba de asimilarlo.


    —Tu ropa está ahí. —El estilista señaló a la izquierda. Estaba colgado en una percha, un traje negro con una corbata de color azul marino—. Pone tu nombre, así que sabrás cuál es tu smoking.


    —Ya lo veo —contestó, quedándose observando el traje, para saber si era la vestimenta correcta para la escena que tenían que rodar.


    —Lamento decirte que me tendrás que soportar quieras o no.


    —¿Crees que soy tonto? ¡Claro que lo sé!


    —Entonces, ponte esa ropa, te queda un largo día —le ordenó—. No eres tan importante como piensas. Todos los compañeros del rodaje lo saben. Eres un prepotente. En cuestión de tiempo las niñas se olvidarán de ti, llegará un actor más joven y atractivo que tú. Tenlo por seguro.


    Ángel lo observó y se encogió de hombros.


    —Es ley de vida. No seré el actor del momento por mi físico, pero me convertiré en un referente del cine español. Es mi meta y voy a luchar por ella. Un pamplina como tú no me lo va a impedir.


    Conocía a Carlos desde hacía tiempo. Era un buen estilista y lo había tenido que soportar durante tanto tiempo por esa razón. No le gustaba, pero intentaba que la enemistad que existía entre ellos no se entrometiera en el trabajo. Los días que le quedaban, iba a intentar obedecer lo que le dijera y no tener más problemas. Se puso el traje y salió en busca de Amaia. Le había costado convencerla para que fuera con él al rodaje, pero al final había aceptado. Ángel sonrió y miró a la chica, que estaba sentada en una de las sillas de producción. Le mandó un beso y se empezó a preparar para comenzar a rodar la próxima escena.


    Había cuatro focos que iluminaban a los dos personajes. El actor cumplía con el perfil exacto del personaje principal. Su cabello estaba bien peinado y el uniforme del internado le quedaba bien. Su mirada y sus gestos eran arrogantes. Amaia estaba segura de que era el chico perfecto para el papel.


    El ayudante de producción les dio las instrucciones para esa escena y los dos escucharon con atención antes de comenzar a grabarla. El ambiente estaba tenso. Clara lo había engañado el día anterior y no sabía si perdonarla de nuevo. Cada vez que intentaba ayudarla, se metía en un buen lío.


    —Chicos, comenzamos —ordenó Diego—. ¡Acción!

  


  


  
    INT. Pasillo – Día


    ERIC está en el pasillo mientras EVELYN entra y se para a su lado.


    ERIC


    ¿Sabes lo que tienes que hacer?


    EVELYN


    Eh… sí.


    EVELYN le da la mano y la aprieta con fuerza.


    ERIC


    Debemos irnos. Ya es la hora.


    EVELYN suspira.


    ERIC


    (Se acerca a darle un beso)


    Después de esta pesadilla. Pasaremos a nuestro propio cuento de hadas.


    EVELYN


    (Nerviosa)


    ¿Estás seguro de que después de esto vamos a ser felices?


    ERIC


    No conozco otro modo de que lo seamos.


    EVELYN cierra los ojos.


    EVELYN


    Si todo esto hubiera sido diferente, tal vez podríamos ser…


    ERIC


    Lo seremos. Estoy seguro de ello. ¿Confía en nosotros, vale? Sigue con el plan y en cuestión de horas solo habrá un tú y yo para siempre.


    ERIC suspira. Esperaba que sus palabras fueran la realidad. Tenía miedo de fallar, pero sabía que no les quedaba otra que luchar contra ellos para poder estar tranquilos.


    EVELYN


    Está bien…


    Amaia no perdió detalle de ninguna escena. Observó atentamente cada movimiento y cada gesto de su novio. Tenía que confesar que era un chico con algo especial. No solo era guapo, también tenía cierta magia en la manera que tenía de mirar o de moverse.


    Después de cuatro horas seguidas acabaron de rodar la película. Diego los felicitó por el gran trabajo que habían hecho. Estaba seguro de que la película captaría al público juvenil y se convertiría en un éxito. El ambiente de celebración se mezcló con la tristeza agridulce de haber acabado. Por todo el set de rodaje, se escucharon gritos de alegría, lágrimas, abrazos y promesas de mantener el contacto pasaron entre todos los compañeros.


    
      [image: ]

    


    Cuando salieron del plató empezó a clarear y a salir el sol. La gente se despidió y el resto de los actores subieron a la limusina que les estaba esperando con el director. Ángel sonrió, quería darle una sorpresa a Amaia por haber estado toda la noche esperándolo, y desde luego su plan en esos momentos no era irse a dormir.


    —¿Qué vamos a hacer? —preguntó la chica bostezando.


    —No te voy a decir nada —respondió con una sonrisa—. Prepárate para la mañana más dulce de tu vida. Amaia abrió los ojos de par en par. Por un momento, pensó en que Ángel estaba loco, tenía tanto sueño que no podía casi ni seguir en pie, pero aceptó su proposición. El chico le indicó con la cabeza que subiera a su coche, ella asintió con la cabeza y se sentó en el asiento.


    —Los rodajes me dan hambre. ¿A ti no?


    Antes de que la joven pudiera pronunciar ninguna palabra, Ángel aceleró y cruzó Madrid velozmente. A esas horas de la mañana no había nadie en la carretera. Durante unos minutos sintió como si la ciudad estuviera entera para ellos solos. Estaba feliz y quería celebrar el fin del rodaje con la chica.


    Amaia volvió a bostezar. Después de estar toda la noche en el rodaje, tenía sueño y hambre, le apetecía tomar una bebida caliente en alguna cafetería que estuviera abierta a esas horas. Miró por la ventana del coche, las calles estaban vacías, quedaba poco para que amaneciera y no sabía qué tenía en mente en ese momento su novio. A veces era imprevisible.


    Un giro brusco del coche le hizo girar la cabeza hacia Ángel, él sonrió sin decir nada y continuó sin apartar la mirada de la carretera. Sabía bien lo que estaba haciendo. Quería enseñarle un lugar especial. Las calles estaban decoradas e iluminadas con un toque navideño. Llegaron a una cafetería que tenía de fondo una música tranquila y se sentaron dentro del local. Después de leer el menú de dulces le dedicó una mirada a la chica. Su estómago gruñó protestando y él no pudo evitar sonreír.


    —Entonces… ¿Me vas a dejar pedir una tarta de galletas de chocolate? Aunque… es más monstruosa de lo que parece y voy a necesitar de una boca para que me ayude a acabar con ella.


    Ella asintió con la cabeza.


    —Suena bien. ¿A qué esperas? Tengo hambre —se quejó con una sonrisa divertida. Después de haber pasado toda la noche despierta, le apetecía compartir el dulce con Ángel.


    —¿Quieres un café? —Él sabía que quizá no sería conveniente beber café cerca de las siete y media de la mañana, cuando tenía intenciones de dormir cuando llegara a su casa, pero no podía resistirse, le apetecía disfrutar de una mañana diferente a cualquiera otra.


    —¿Por qué no? —aceptó Amaia.


    El camarero se acercó a la mesa y anotó lo que ellos pidieron. El hombre miró de reojo un par de veces a Ángel. Hacía mucho tiempo que no lo veía por el bar, pero no le dijo nada. Volvió a los pocos minutos con una rebanada de pastel enorme y las dos bebidas calientes.


    —Nunca había visto un trozo de pastel tan grande. ¡Madre mía!


    —Sí —sonrió el camarero—. Es una especialidad de la casa. Espero que la disfruten. —Estoy seguro de ello. Nunca me ha decepcionado —le dijo el actor, mientras le guiñaba el ojo al hombre.


    Ángel pasó una mano a través de su cabello y un par de mechones quedaron hacia arriba. Recordaba el día en que su padre vio la tarta por primera vez. Le pidió la receta para hacerla en casa, pero la guardó en una carpeta hasta que fuera capaz de preparar el pastel. Estaba seguro de que ya mismo se atrevería, había empezado de nuevo a cocinar y a animarse a hacer nuevos inventos.


    —¿Cómo te lo has pasado?


    —¿Por el pastel o por la noche que he pasado sin dormir? —le preguntó Amaia riendo—. Me siento ahora mismo en una nube. Entre el café y la tarta no sé si podré caer rendida en la cama.


    —Bueno, si quieres… no hace falta que te vayas directamente a dormir.


    —Te dejo que me hagas compañía hasta que me entre sueño. No me quiero separar de ti tan rápido —le dijo, mientras le guiñaba un ojo.

  


  
    CAPÍTULO 35


    El suelo estaba mojado por la lluvia que había caído esa mañana y soplaba un viento frío en Madrid. Ángel aparcó el coche en uno de los pocos huecos que quedaban en la empinada y retorcida calle. Bajó la cuesta hasta la entrada de una villa. Desde lejos sorprendía la inmensidad del jardín que la rodeaba. Reconoció la casa en la distancia, siempre se fijaba en las luces que colgaban desde la terraza. El portón de la verja estaba abierto. En el momento de tocar al timbre, Ángel sintió un vacío en su interior y le hizo sobrecogerse. Sintió como un golpe en el centro de su conciencia. Apretó las mandíbulas y suspiró. Ella no se parecía a Amaia en absoluto. Y no es que Clara fuera una mala persona, pero en su mundo existían las etiquetas: famoso o no, rico o pobre, guapo o feo. A veces se cansaba de escuchar sus comentarios, pero no quería dejarla sola, después de averiguar por lo que estaba pasando. Tocó al timbre y esperó a que apareciera la actriz por la puerta. Le dio un abrazo al verlo y la apartó de forma delicada. Desde que empezó a visitarla una o dos veces a la semana después del rodaje, el chico había notado que el comportamiento de ella estaba cambiando.


    —¿Dónde está Hugo? —le preguntó tras entrar en el salón y sentarse en el sofá.


    Clara sonrió. Sabía que la pregunta iba a llegar en cualquier momento.


    —Al final se ha quedado a dormir en casa de un amigo. ¿No te lo dije el lunes?


    —¿Y por qué me has hecho venir? Te dije que tenía planes para hoy y los he cambiado para estar con él. Es la segunda vez que me lo haces. Acuérdate cuál fue nuestro acuerdo. No es que me disguste pasar tiempo contigo, pero tengo novia y había quedado con ella…


    —Como ya hemos acabado el rodaje, no tenemos tanto contacto y quizá se me haya pasado comentártelo… —contestó, tratando de ocultar su sonrisa.


    Cada día que Ángel había ido a su casa, Clara había estado más segura de que no quería que desapareciera de su vida. Aunque sabía que tenía un obstáculo para conseguir su propósito: Amaia. Ella había mandado las fotografías a la revista. No había conseguido romper la pareja haciendo pública la relación, pero estaba segura de que tarde o temprano tendría su oportunidad. Aquello no le supondría mayor esfuerzo que romper el corazón de Amaia y conseguir que él no tuviera que coger los trozos, pero todavía no se le había ocurrido el plan perfecto para conseguirlo.


    —¿No te apetece cenar? Iba a pedir a la pizzería. Espérame aquí, que voy a ir a por el móvil para llamarlos —le comentó al mismo tiempo que subía las escaleras de la casa. El joven no dijo nada. Permaneció sin moverse en el sofá; movió la cabeza hacia atrás y notó cómo en ese momento su teléfono comenzó a sonar. No se atrevía a contestar la llamada de Amaia. Le daba miedo responder estando Clara delante. Era la segunda vez que no le cogía el teléfono a su novia en ese mismo día. No debería estar allí. Y lo sabía. Prefería estar con Amaia en cualquier lado, pero desde que había descubierto el secreto de su compañera de rodaje, la había ayudado en lo que había podido. A pesar de todo, la llevaba engañando dos meses, no le había dicho la verdad, justo ese día habían quedado para cenar y le había mentido diciéndole que iba a casa de sus padres a cenar.


    —¿Diga?


    —¡Hola, cariño! ¿Cómo te ha ido el día? Acabo de salir del trabajo y tenía ganas de hablar contigo.


    —Bien. Acabo de llegar a casa de mis padres —mintió Ángel—. Estaba esperando a que mi hermana pida la cena. Se le ha antojado una pizza, ya sabes lo caprichosa que es.


    —¿Seguro que tu padre no va a acabar haciendo alguno de sus postres? Siempre que te ve quiere sorprenderte. ¡Es un cielo de hombre!


    —Lo sé, pero hoy no tiene ganas de cocinar y prefiere dejarlo en nuestras manos. —¿Te has terminado de leer el guion? Parecía interesante la historia. Aunque todo depende de si quieres cambiar el rol de los personajes que solías interpretar.


    —Sí, quiero hacerlo. Me gusta el proyecto y voy a luchar para que no se arrepientan de haberme escogido. Sabes tan bien como yo lo que piensan de mí…


    —No te preocupes, cielo, es cuestión de tiempo. Eres bueno y lo notarán en cuanto te vean en escena —lo intentó animar Amaia.


    —Estoy un poco asustado por…


    De pronto, un ruido en el pasillo sorprendió a Ángel. El muchacho la observó confuso, Clara apareció de golpe en el salón y corrió hacia a él a toda velocidad haciendo que se le cayera el iPhone al suelo. Ella sonrió sin dejar de mirar hacia abajo. Había escuchado la conversación desde su cuarto. Sin que el joven se diera cuenta, bajó las escaleras silenciosamente para darle una sorpresa y por la mirada del chico sabía que lo había conseguido. Odiaba a Amaia y jamás le perdonaría que hubiera entrado en su corazón antes que ella.


    —¡Ya he pedido la pizza! —dijo claramente —. Pequeño mío, ¿ves como no ha sido tan mala idea estar los dos solos?


    Aquella frase no se escuchó solamente en la sala, sino también en plena Gran Vía, a través del móvil de Amaia, quien se quedó inmóvil en mitad de la calle. Había reconocido la voz de la chica. Sabía que Clara lo buscaba y quería algo con Ángel, lo que nunca se iba a imaginar es que él la iba a engañar. Colgó el móvil para no escuchar ninguna excusa en ese momento.


    —No puede ser. Ahora sí que no hay vuelta atrás.


    —¿Qué ha pasado?


    —Lo sabía que pasaría. ¡Dios! Cómo he podido ser tan tonto.


    Ángel no respondió. Estaba nervioso, enfadado por haberle mentido a Amaia, pero sobre todo se sentía decepcionado consigo mismo. No sabía qué hacer. Su primer pensamiento por la mañana fue hablar con su novia en persona sobre el pasado de ella. Hacía varios meses que sabía la verdad y quería que lo recordara, pero ya no podría probar suerte. Había cometido un gran fallo. Salió de la casa desesperado y sin dejar de marcar su teléfono. No iba a parar hasta que contestara.


    —¿Me vas a contar qué demasiados ha pasado?


    —Amaia se ha enterado de que la he mentido y que estoy en tu casa —dijo, mientras se paraba en la puerta.


    —¿La semana que viene vendrás a la misma hora? —le preguntó su amiga, que lo observó disimulando que no había pasado nada.


    —No lo sé. Ya veremos. ¿Vale? Dile que vendré algún día a por él para llevarlo a tomar un chocolate caliente.


    —¿Vas a dejarlo igual que él?


    —Tengo que irme, Clara. Ya te he dicho que volveré más adelante.


    —Como tú veas.


    Ángel abrió la puerta y salió rápidamente en busca de Amaia. Ella le había llamado desde el móvil. Esperaba que hubiera llegado a su casa. Comenzó a correr sin dejar de pensar en cómo podía arreglarlo hasta llegar al coche. Creía que la chica no volvería a confiar en él hasta que supiera la verdad, pero tenía que mantener la promesa que le había hecho a Clara. Estaba tenso. No dejaba de sentirse mal por todo lo que había ocurrido. Arrancó con nervios y estuvo a punto de tener un accidente al coger la carretera que le llevaba a la calle de Amaia. Miró por la ventanilla, edificios, gente por todas partes, Madrid le estaba resultando una cárcel. Se odiaba a sí mismo por haber confiado en la actriz. Le había hecho una jugada y sabía que lo iba a pagar caro. Se sintió perdido en el mundo, perdido en una ciudad que creía conocer y de golpe se había vuelto una desconocida para él. Llegó a la casa y tragó la saliva antes de tocar a la puerta. Nunca debió mentirle, pero a pesar de todo, le había prometido a Clara no decirle a nadie por lo que estaba pasando. Suspiró y pulsó el timbre, esperando que ella le diera la oportunidad de explicarse.


    —¿Cariño? ¿Podemos hablar?


    Una joven con el rostro pálido y los ojos irritados le abrió la puerta. Era la imagen de alguien que había visto cómo la persona que más quería le ocultaba algo. Se quedó observándolo, sin decir nada, asintió con la cabeza para darle a entender que hablara. Ángel suspiró y se fijó en las manos de ella, las agarró suavemente y bajó la cabeza hasta ellas.


    —No sé cómo arreglarlo… Debería haberte dicho desde el principio que estaba ayudando a Clara en un problema. Lo siento. No quería preocuparte y al final… he complicado lo nuestro…


    —¿Se puede saber qué escondes?


    —No puedo decirte nada… Y me siento fatal, sobre todo, porque te hago más daño al decirte esto —lamentó Ángel. Durante diez minutos, solo habló él. Le contó cómo había visto a Clara desde que empezaron el rodaje. Con su ayuda en los últimos meses había mejorado y su estado de ánimo había cambiado radicalmente.


    —Solo estás tratando de encubrirte… ¿Por qué no me dices la verdad?


    —Clara es mi amiga —protestó—. No puedo simplemente… tirarla a los lobos.


    Ella parpadeó preguntándose si él escuchaba lo que estaba diciendo. Era su novio y le estaba pidiendo una explicación. La había mentido y no entendía su comportamiento. Le tembló la barbilla y las lágrimas comenzaron de nuevo a caer de sus ojos.


    —¿Cómo puedes ser tan egoísta?


    —No estoy siendo egoísta… Entiéndeme un poco.


    —El punto es que no me voy a conformar con menos de lo que quiero, menos de lo que merezco; y sí —dijo antes de que se pudiera oponer—, tal vez la estés protegiendo, pero estás actuando como si mis sentimientos no importaran.


    —No seas injusta, vamos… Escúchame…


    —¿Me lo vas a contar ahora?


    —No puedo…


    Amaia no dijo nada durante unos segundos. Estaba analizando la conversación y lo que quería escuchar de la boca del actor. Miró a un lado y a otro. Suspiró. Y tomó la decisión que creía correcta.


    —Creo que lo nuestro no tiene futuro. Se acabó, ¿vale?


    —¿Qué? ¿Estás loca?


    —No. Así puedes tontear o lo que quieras que hagas con Clara —contestó con una sonrisa triste. Le dolía decirlo, pero para ella era lo mejor.


    —Entiendo que estés enfadada, pero te amo y sé que tú también sientes lo mismo por mí. Además, hay algo más de lo que tenemos que hablar…


    —Ahora ya me da igual. Es demasiado tarde.


    —¿Y si dejo de ver a Clara? Hemos acabado el rodaje y puedo guardarle el secreto sin volver a verla.


    —Nunca había hecho caso a los rumores sobre vosotros. Pero lo peor de todo es que esta noche me has mentido y ni siquiera eres capaz de darme la razón.


    —Te equivocas. Si pudiera explicarte… —susurró, mientras intentaba coger la mano de ella, pero Amaia la apartó, no quería seguir sufriendo.


    —Estoy cansada, Ángel. Mañana tengo que madrugar —le dijo sin mirarlo a los ojos—. ¿Vas a seguir negando que no tienes nada con Clara? No entiendo entonces tu comportamiento…


    Él no dijo nada. Se quedó en silencio. Amaia intentó cerrar la puerta, pero el actor se lo impidió con la mano. Ella suspiró sin fuerzas para seguir luchando contra Ángel. No tenía nada más que hablar y él no se lo ponía fácil. Sabía que no iba a sacarle nada más, aunque, de cualquier forma, para ella ya sabía la respuesta. No la verdad, pero si la respuesta en términos globales. La joven se sentía incomprendida. Un vacío en el pecho era lo único que notaba en ese momento. Quería llorar, pero algo se lo impedía. Había deseado tanto equivocarse que casi lo había confundido con una necesidad. Era lo que había buscado en su conversación con Ángel: respuestas. Tampoco podía deprimirse, tenía que luchar y olvidar todo lo que había pasado.


    —¿Increíble, verdad? El corazón es tan fácil de romper. Demasiado. Parece estar hecho para destruir a las personas por completo —afirmó dolorida—. Adiós, Ángel. No puedo vivir atormentada por los medios y por tus mentiras.


    

  


  
    CAPÍTULO 36


    Amaia recibió de nuevo otro WhatsApp de Ángel. Era increíble lo que le había sucedido el día anterior después de salir del trabajo. Todavía no había contado nada. Habían pasado trece horas exactas en su reloj. Sonrió con ironía. No es que creyera que las cosas sucedían por algún motivo, pero de nuevo había recibido otro golpe más en su vida. Se quedó parada observando a Roberto apoyado en la silla de la redacción, estaba pensativo y mirando hacia la pantalla sin pestañear. Entonces le vino a la cabeza Cristina. El chico cada vez pensaba menos en ella. Había decidido no hacerse más daño y olvidarla. La joven no estuvo conforme en la decisión, pero la aceptó, a pesar de todo, seguía teniendo esperanzas en que sus amigos acabaran juntos.


    De pronto, Cristina entró en la redacción con decisión y caminó hasta la mesa del periodista. Estaba enfadada y quería saber qué estaba pasando exactamente entre ellos. Aunque no sabía por dónde empezar.


    —¡Roberto! —gritó su nombre.


    Él la observó durante un segundo y apartó la mirada de forma que la chica no supo cómo reaccionar. Estaba harta de tener problemas allá por dónde fuera. Hacía unos días que notaba cómo su compañero huía de ella. Solo le hablaba por obligación y para darle los comunicados urgentes que tenía que dar en antena.


    —¿Qué está pasando? —le preguntó asustada.


    Roberto cerró la pantalla del ordenador y alzó una ceja.


    —No lo sé. Tú eres la que viene chillando mi nombre —se defendió, sin entender por qué ahora Cristina quería echarle en cara que no le hacía caso.


    —¿Y qué me dices de ti? —suspiró—. ¿Cuándo vas a volver a comportarte como siempre? ¿Por qué de un día para otro has cambiado?


    —Estás exagerando.


    —Ahora no te hagas el tonto, por favor —comentó desesperada—. ¡Desde hace días me evitas, intentas no encontrarte conmigo y no me saludas si no te ves obligado a hacerlo! ¿Qué he hecho?


    La joven le pegó un golpe a la mesa. Estaba cansada de ser la última en enterarse de todo. Amaia le había confesado que llevaba extraño un tiempo y que a ella le había dicho la verdad.


    —Mírame. Si quieres me limito a hablarte en el terreno profesional —le propuso con la voz temblorosa—. Pero al menos dame una explicación para que pueda entender tu cambio.


    El silencio se impuso en la sala. Roberto se hundió en el asiento. Después de tres años había tenido que soportar el listado de chicos con los que ella quería salir. Algunas veces los había clasificado por un orden de preferencia basado en la relación entre el aspecto físico y si le resultaba interesante tenerlo para salir un par de veces con él o solo como juego de una noche. Sin lugar a dudas, aquello le causaba más sufrimiento a él de lo que Cristina se podría imaginar. De hecho, nunca había puesto a ninguno de sus aspirantes como novio. No entendía por qué no buscaba una pareja. Era guapa, lista, divertida y una chica increíble, pero creaba un muro a su alrededor para que nadie pudiera entrar dentro de su corazón. La joven no sabía que la respuesta a sus preguntas la había tenido delante de ella durante mucho tiempo y ahora le costaría averiguarla por sí misma.


    —No sé de qué me hablas—respondió él.


    —Vale. ¿Me estás diciendo acaso que no tienes ningún problema conmigo?


    —Exacto.


    Los dos no tuvieron más contacto en el resto de la tarde. Para Amaia estaba siendo un día extraño. La pelea de Roberto y Cristina le había afectado. Le gustaba verlos picarse, pero no quería que se dejaran de hablar. Y menos después de cómo se sentía. Estaba destrozada. Aunque no había podido contarle nada a ninguno de sus amigos. Se puso de pie. Ya era hora de irse a su casa. Cristina había acabado de preparar su parte para el programa del día siguiente. Salieron del edificio y bajaron la calle hasta encontrarse con el aparcamiento. La chica se había ofrecido a llevarla a su casa.


    —¿Vas a salir con Ángel esta noche? —le preguntó Cris con picardía.


    —Bueno… La verdad es que no —suspiró, sin saber cómo contarle la escena que se había encontrar al ir a la casa de Ángel—. Ha pasado algo…


    No habían alcanzado a dar un paso fuera del edificio cuando una chica de cabello pelirrojo, bastante rizado y labios demasiado rosados para verse naturales se puso al lado de ellas, sosteniendo entre sus manos una libreta y un lápiz.


    —¡Amaia, Amaia! —gritó la joven, con un tono demasiado familiar para ser la primera vez que ella la veía, interrumpiéndoles el paso—. Laura Merino de la revista Hola; nos hemos enterado por fuentes anónimas de su ruptura con Ángel Rivas. ¿Qué tienes que decir al respecto?


    —A ti, nada —respondió de mala manera, cogiendo a su amiga del brazo e intentando alejarse de la periodista. Pero esta no parecía muy dispuesta a dejarlas marchar.


    —¡Vamos, Amaia! —insistió Laura, mientras las seguía de cerca—. Afirman que lo vieron acaramelado con su compañera de reparto. ¿Aún nada que añadir? Cuéntanos tu versión.


    Amaia sintió cómo sus dientes rechinaron de rabia mientras agarraba con más fuerza el brazo de Cristina, quien dejó escapar un leve gemido en protesta. Avanzaron hacia el coche ignorando a Laura y sus preguntas hechas cada vez de forma más insistente.


    —¡La gente merece saber la verdad! —afirmó, apoyándose en la puerta. Sabía que estaba jugando con un arma de doble fuego. No iba a dejar escapar la noticia de la semana. Hasta que no le contestara, tenía por seguro que iba a insistir. Amaia no tuvo paciencia. Se puso en frente de ella y la empujó hacia el lado para abrir la puerta.


    —Es mi coche. ¿Nos quieres dejar subir? —se enfrentó Cristina con el ceño fruncido—. La próxima vez ni se te ocurra seguirnos porque te voy a denunciar por acoso.


    Entraron en el coche y salieron disparadas del sitio. No querían perder más tiempo por si Laura las perseguía.


    —Perdona por el espectáculo. Cada vez son peores —murmuró Amaia, intentando calmarse. Tenía el corazón acelerado de tantas emociones.


    —No te preocupes —respondió con un tono dulce—. Creo que hay algo que tienes que contarme.


    —Todavía no he conseguido asimilar lo que ha sucedido —hizo una pausa para respirar —. ¿Por qué me ha engañado de pronto? Parecía que la relación iba bien…


    Cristina suspiró. Echó un vistazo a su amiga. Se sorprendió al darse cuenta de que había trabajado sin decirle a nadie que estaba destrozada. Ella también había sufrido una ruptura y desde ese día se prometió no volver a tener pareja. Y ahora que le volvía a interesar un chico, de golpe comenzaba a pasar de ella, no entendía qué les pasaba a los hombres por la cabeza.


    —¿Qué ha pasado?


    —Ayer por la tarde lo llamé al salir de la radio y me había mentido el muy capullo… ¡Iba a cenar con Clara, sí, Clara, su compañera de rodaje! ¿Cómo te quedas? Se suponía que iba a casa de sus padres… —suspiró enfadada, mientras le contaba el resto de la historia. Cristina no pudo evitar sorprenderse—. Lo peor de todo. Es que fue a mi casa para pedirme que confiara en él. Con todo el morro me dice en mi cara que le dé tiempo.


    —Es raro…


    —Cris, alguien como él no cambia en la vida. He sido una estúpida —reconoció resignada—. Déjame aquí mismo. Me viene bien para andar un poco.
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    Un sentimiento de nostalgia la embargó cuando salió de casa en dirección al restaurante. Iba al encuentro con un chico que no era Ángel. Aunque eso ya no importaba. Se sentía engañada. Había pensado que era especial para él. Todavía no sabía el porqué, pero a veces parecía saber demasiado de su vida, incluso más que ella. Con un suspiro, aceleró el paso, para no llegar tarde.


    El Zombie Bar era un local con una decoración típica de los años 80 y 90. Cuando entró, no pudo evitar fijarse en el aire bohemio y el formato en el que presentaban las cartas, estando dentro de un cómic y recordándole a su infancia. Se quitó la chaqueta y buscó con la mirada al periodista. En seguida lo vio, con la mano levantada y con su típica sonrisa.


    —Por un momento pensé que no habías leído el mensaje. No me has contestado. ¿Y si no llego a venir? —le preguntó, dándole un fuerte abrazo.


    —Lo siento.


    —¿Cómo estás?


    Colgó la chaqueta en el respaldo de la silla, y en ese instante el camarero le trajo la carta con la portada de Spiderman.


    —Imagínatelo. Confíe en él, y… —pausó un momento—. En fin, ahora te contaré los detalles mientras cenamos a lo grande. Para él solo he sido un juego, una historia más.


    Ambos continuaron hablando durante las siguientes dos horas. Roberto intentó distraerla. Al menos había conseguido sacarle una sonrisa a su mejor amiga. Y por unos minutos, la alegría pasó a formar parte de su rostro convirtiéndola nuevamente en la chica de siempre.


    

  


  
    CAPÍTULO 37


    ¿Qué sentido tiene la vida cuando lo has perdido todo? ¿Qué razón tienes para vivir cuando la única persona a la que has amado desaparece ante tus ojos? Esas eran las preguntas que se hacía una y otra vez Ángel. Llevaba varias semanas sin salir, incomunicado, intentando que nadie se diera cuenta de su estado de ánimo. De pronto, escuchó varios toques a la puerta.


    ―¿Sí? ―preguntó dudoso. No esperaba a nadie. Le resultaba extraño que alguien fuera a buscarlo. La noche anterior había hablado con sus padres. Acto seguido, la cerradura comenzó a moverse y se abrió delante de sus ojos. Un hombre con rostro pálido atravesó la puerta. Se encontró con dos ojos negros, profundos y oscuros como dos túneles, observándolo desde una altura considerable.


    ―Por fin te encuentro ―dijo Álvaro, aliviado―. Entiéndeme, no me has dado señales de vida en estos días.


    Ángel intentó hablar, pero no pudo. Su vista se nubló por las lágrimas y, al instante, abrió los ojos. No podía volver a llorar. Se había hecho una promesa a sí mismo. Tenía que luchar contra sus sentimientos y salir del pozo en el que él mismo se había metido.


    ―Lo siento, no han sido mis mejores días ―susurró el chico desde la cama y sin moverse de allí.


    El hombre suspiró.


    ―Dentro de una hora tienes una reunión con el director de la película. Ahora mismo te levantas de la cama y te das una ducha ―ordenó el mánager con un tono en el que no admitía ninguna protesta.


    Él negó con la cabeza. No iba a moverse, no le apetecía y menos aún para hablar de negocios.


    ―¿No lo podemos dejar para otro día? ―rogó con voz apagada.


    Álvaro pegó un golpe fuerte contra el armario.


    ―¡Ahora mismo te levantas de la cama! ―le gritó enfadado, lo agarró de las manos y tiró de él hasta sacarlo de las mantas―. Ángel, entiendo cómo te sientes, ya sabes por la situación que he estado pasando en los últimos meses, ¡pero no puedes darte por vencido!


    Lo sabía. Esa mañana tendría que salir de la cama. Ángel se puso nervioso desde el momento en que Álvaro entró en su cuarto. Le costaba asimilar lo que había sucedido. Aunque sabía que era su culpa que estuviera sufriendo de aquella manera.


    ―No sé quién te ha dado permiso para entrar en mi habitación.


    ―Nadie. No necesito permiso ―respondió Álvaro de forma seca. Los comentarios del actor no le afectaban. Era consciente de que estaba cabreado con el mundo y lo iba a pagar con él.


    El chico no olvidaba el rostro decepcionado de Amaia, la misma noche que por culpa de la llamada de Clara, ella confundió su amistad con algo más. Tenía que encontrar alguna solución y encarrilar lo ocurrido de la mejor manera posible. Aunque en el fondo sabía que la realidad se había salido de control y que la culpa era de él por permitir que no supiera nada de lo que estaba pasando. Aceptó la decisión de Álvaro y se preparó para la charla con el director de la película. Sabía que no podría faltar a la cita.


    Notó cómo le picaban los ojos y cómo se le formaba un nudo en la garganta. Suspiró y se puso en camino hacia la reunión. Una vez más tenía que afrontar un reto, el ser capaz de concentrarse en su próximo proyecto y dejar durante unos momentos todas sus preocupaciones de lado. Siempre que intentaba tenerlo todo, acababa dándose cuenta de que lo único que obtendría en sus manos era nada.


    

  


  
    CAPÍTULO 38


    Habían pasado dos meses desde su ruptura con Ángel. Seguía pensando que quizá había sido demasiado avariciosa. Había deseado alcanzar las estrellas cuando debería haberse conformado con la luna. Estaba segura de que nunca se volvería a fijar en alguien tan mediático como él.


    Miró hacia la barra. Mientras que Roberto pedía dos cafés para beber y un bocata de jamón serrano, Amaia pensaba en su cama y las ganas de dormir que tenía por las pocas horas de sueño que había tenido. Esperaba que el café con leche la despertara después de una semana llena de problemas. Le había llevado un tiempo acostumbrarse a Madrid después de estar toda su vida en Málaga, pero el resultado le había encantado. Era una ciudad que la llenaba y le hacía feliz a pesar de todo lo que había pasado en esos meses. Se había enamorado, había sufrido, había conocido a grandes amigos, y sobre todo, estaba cumpliendo su sueño de trabajar en lo que le gustaba.


    El chico le hizo un gesto con la mano para que buscara mesa. El local estaba lleno. No había muchos huecos libres. En el fondo vio a un niño pequeño llevando una chaqueta vaquera de hombre, debajo de una camisa fina y unos pantalones rojos. Correteó alrededor de la mesa y dio un par de saltos, cinco segundos después se sentó en la mesa con una sonrisa y le dio las manos al hombre que estaba sentado a su lado. Ellos tenían los mismos ojos miel, pero el cabello de pequeño era rubio, a diferencia del pelo de él, que era moreno. Cuando lo reconoció, no pudo evitar quedarse sorprendida. Llevaba un mes sin verlo, pero había pensado sobre él con frecuencia desde entonces. Se sintió estúpida, la última vez que lo vio, lo único que le pidió fue que se marchara de su vida, que no era suficiente.


    —Aquí tienes tu café y tu bocata —le dijo Roberto, observando la expresión en el rostro de Amaia. Estaba decepcionada. No sabía quién era ese niño y por qué trataba a Ángel con tanto cariño. Se temió lo peor. Quizá ese era el secreto del que le hablaba.


    —Hola —los saludó el niño cuando se sentaron en la mesa de en frente.


    —¿Y quién eres tú, pequeñajo? —le preguntó Amaia, mientras miraba de reojo a Ángel. Nunca antes lo había mencionado en sus conversaciones.


    —Yo soy Hugo. Él es mi amigo Ángel. Me ha dicho que os conocéis.


    Ella suspiró. Le sorprendía que no le hubiera llamado papá. Se había esperado lo peor, pero si su hermana tampoco tenía ningún hijo, se preguntaba de quién era.


    —¿Es de Clara?


    El chico asintió con la cabeza. Llevaba guardando el secreto desde hacía tiempo y había cuidado al niño cuando no tenía a nadie que estuviera con él. No le importaba, pero sabía que le había costado su relación. Se dio cuenta de que Amaia lo habría perdonado. Ella todavía seguía en estado de shock. Nunca había pensado que Ángel le estaba ayudando en algo como a cuidar a su hijo.


    —Espera un momento… ¿Por eso estuviste en su casa aquella tarde? —preguntó señalando a Hugo. Sacudió la cabeza. Si Ángel hubiera sido capaz de decirle la verdad. Estaba segura de que habría sido diferente. Lo quería y no le habría importado que ayudara a una amiga, incluso cuando esta buscaba algo más que una simple amistad.


    —¿He hecho algo mal?


    La periodista se agachó para ver a Hugo de cerca. Durante unos minutos, había olvidado que se encontraban en una cafetería con el niño y con Roberto observando cómo hablaban.


    —¿Eres un superhéroe, Hugo? —Al ver que debajo de la chaqueta tenía el disfraz del hombre de acero.


    —Os había engañado —sonrió, enseñándoles el casco que tenía escondido debajo de la mesa—. Soy… Iron Man…


    —¿Ah sí? ¿Y tienes un arma para atacar a los malos? —le preguntó ella, mientras veían cómo le quitaba a Ángel el colgante que tenía en el cuello.


    Amaia se quedó en silencio. No podía ser real. Era imposible que tuviera un rifle de plata en miniatura exactamente como el suyo. Sus padres le dijeron que solo había dos iguales y que el otro lo tenía una persona que había conocido de pequeña, pero nunca le hablaron más sobre aquel joven.


    —Es mi amuleto de la suerte —le susurró Ángel—. Como señal de que siempre tienes que estar atenta para cazar las oportunidades. ¿Lo recuerdas?


    La miró por encima de su cabeza, analizando su reacción, y no había nada que ella pudiera hacer para ocultar su sorpresa. No podría estar con los ojos más abiertos y sin habla. Amaia nunca había visto el rostro del chico de ojos miel con el que llevaba soñando desde que se recuperó en el hospital. Hacía diez años tuvo un terrible accidente cuando cruzaba por un paso de peatones. Un autobús se saltó el semáforo y la atropelló, provocando que sufriera una amnesia retrógrada por el golpe. Había sido incapaz de recuperar parte de su vida anterior al incidente, pero durante años había sentido que le faltaba recordar a alguien importante. Y ahora sabía que lo tenía delante de sus ojos. Siempre había sido él, ahora entendía cómo Ángel conocía a veces más de su vida de lo que pensaba.


    —¿Eres tú? La bicicleta, los paseos por el puerto y tus ojos miel no eran un sueño… Eran recuerdos de mi infancia. ¡Siempre habían sido la realidad!


    —Sí, Amaia, tú y yo siempre hemos estado conectados. Siento que por mi culpa, ya nada de esto valga la pena. Si quieres hablar conmigo otro día. Ya sabes dónde puedes encontrarme.


    

  


  
    CAPÍTULO 39


    A la salida del trabajo, Amaia se marchó sin hablar con nadie más que con Roberto. Quería ver a Ángel, pero se sentía tan dolida porque no hubiera confiado en ella, seguía sin entender por qué había protegido a Clara de esa manera. Ahora podrían estar juntos paseando por Madrid, tenía ganas de andar y le hubiera gustado que el actor estuviera a su lado. En cambio, se encontraba frente a su amigo, Roberto la había apoyado en cada momento. Por la mañana se quedó sorprendido cuando Amaia le contó el accidente que tuvo con catorce años. Esa era la razón por la que no solía contar ninguna anécdota de cuando era pequeña, a veces evitaba el tema, porque no lo recordaba todo con claridad.


    ―¿Estás enamorada de él, verdad?


    —Es complicado de explicar, pero sí, mis sentimientos no han cambiado nada. Cuando pierdes algo que no puedes reemplazar. Cuando amas a alguien, y todo acaba. ¿Podría ser peor?


    —¿Y por qué sigues aquí y no vas en su búsqueda? Entonces ve, y haz que pase, porque la única cosa que cae del cielo es la lluvia. Amaia, siempre luchas por lo que quieres. No dejes que se aleje de ti. Como yo ya he hecho por las dudas. Y más ahora que has vuelto a recuperar tu memoria por completo.


    Roberto sintió cómo la culpabilidad lo estaba matando. Debería haber confesado sus sentimientos. Era difícil saber qué iba a pasar con ellos, pero lo más posible era que el ambiente de la redacción mejorara. Los dos siguieron caminando hasta que llegaron a la puerta de la joven. Se encontraron a Cristina, sentada en las escaleras y con una mirada llena de dolor.


    —¡Qué sorpresa! Desde hace semanas que salís solos. Ya veo que no me necesitáis…


    —Cris, no te confundas, esto no es…


    —¿Lo que parece? ¿Entonces qué es, Amaia? ¡Cuéntamelo! —le gritó enfadada—. ¡Paso! Mejor me voy a mi casa.


    —No seas idiota, me ha ayudado a superar lo de Ángel, pero…


    Roberto sintió un vértigo de emociones contrapuestas. No se entendía a sí mismo. Quería escapar y esconderse, estar solo en algún sitio, cerrar los ojos y ocultar su corazón para siempre. La oportunidad que tenía de salir con Cristina había desaparecido. A ella le gustaba y no lo había notado en ningún momento.


    —Todavía tienes posibilidades. Ve a por ella.


    —Incluso cuando tocamos fondo, esperamos que nuestra suerte cambie.


    —No seas injusto contigo mismo. Tu suerte está a punto de cambiar, pero solo si eres capaz de luchar contra tus miedos.


    Roberto le dio las gracias y corrió por la calle para alcanzar a Cristina. Durante mucho tiempo había barajado las opciones sobre cómo podría declararse. No quería confesarle sus sentimientos a través del móvil, sin mirarla a la cara y ver su mirada. Si ella le dijera que sí, jamás sabría cuál habría sido su expresión, pero una negativa sería dura de asimilar. No sabría cómo mirarla después. Cuando la vio parada en la esquina, su corazón comenzó a ir cada vez más rápido. Prefería intentarlo en persona, era la única forma de saber si las sospechas de Amaia eran verdad.


    —Cris, quiero decirte una cosa.


    —¿Qué pasa ahora? ¿Qué más tengo que saber?


    —¿Damos un paseo y te lo cuento? —susurró mirando hacia otro lado, en busca de un punto de apoyo. Y no encontró más que el reflejo de ellos en el escaparate de la tienda. Sin duda no podía huir de sí mismo.


    —Sé que tenéis algo —dijo convencida, mientras continuaba andando sin rumbo fijo. No podía evitar compararse con Amaia. Era normal que Roberto optara por ella. Y más después de que ella estuviera completamente libre después de romper con Ángel.


    —No es eso —respondió tratando de tranquilizarse, no quería arruinar el momento—. Amaia y yo… somos solo amigos. Créeme de verdad. Necesitaba mi ayuda y yo la de ella… Es la única realidad en este malentendido.


    —¿Qué es, entonces?


    —No lo entiendes. Has sido siempre tú… Hablo en serio. —Tembló. Los latidos se multiplicaron en su pecho cuando agarró de la mano a Cristina. Llevaba mucho tiempo detrás de ella. No quería dar macha atrás. Sería valiente y le diría lo que sentía. Nunca había estado tan seguro de que había encontrado a su chica perfecta—. Te quiero.


    —Esto no es una broma, ¿verdad?


    —¿Cómo va a ser una broma?


    —¿De verdad? ¿Me quieres?


    Los dos se miraron de una manera especial. Ella sonrió, todavía nerviosa. Roberto tiró de ella, con una mano sosteniendo la parte de atrás de su cabeza, la otra deslizándose por su brazo, mientras que se inclinó para besarla. Las manos de Cristina se apoyaron en su pecho. Sus labios, como dos imanes de distinto polo, se atraían en una noche que empezó siendo triste para ambos y acabó siendo la más especial de sus vidas.


    

  


  
    CAPÍTULO 40


    Después del día de emociones que había pasado, estaba tan casada como para pensar con claridad, solo quería arreglarlo. Respiró profundamente y tocó a la puerta, estaba nerviosa y no podía evitarlo. Ángel la abrió sorprendido. Sus brazos estaban apoyados en ambos lados del marco de la puerta. Era consciente de que le parecía más atractivo que antes, incluso con los vaqueros teñidos y una camiseta azul arrugada.


    —Hola… —Sus ojos se quedaron fijos en ella—. Al final has venido. ¿Quieres pasar?


    —Eh… —Dio unos pasos atrás—. Quiero decir, claro. Realmente necesito saber algunas cosas. Creo que sigo un poco confundida por lo que ha pasado esta mañana.


    Él la invitó a entrar y se sentaron en el sofá. El cuarto estaba iluminado por una pequeña lámpara y por la luz de las imágenes intermitentes de la televisión.


    —¿Qué quieres saber? —le preguntó, inclinando la cabeza hacia la joven.


    —¿Cómo supiste quién era yo?


    Ángel pareció reflexionar, pero en cuestión de segundos tuvo la respuesta.


    —Siempre me acordé de ti. Cuando te vi en la fiesta, me dio un vuelco al corazón. No me podía creer que eras tú, por fin, después de tantos años iba a poder contactar contigo. Cada vez las casualidades se hicieron más grandes —reflexionó antes de añadir—: Te llamabas exactamente como mi amiga de la infancia, tu físico era el mismo, te gustaban las mismas cosas e incluso tenías un hermano menor que le encantaban los coches.


    —Casualidades de la vida.


    —Salvo que la respuesta llegó con un correo electrónico enviado por mi padre. El diario SUR escribió una noticia sobre un accidente en el año 2001 de una joven malagueña que fue atropellada por un transporte público y perdió la memoria. Ahí vi mi respuesta clara. ¿Cómo te ibas a acordar de mí si no me podías recordar? —le contestó pensativo, después echó su pelo hacia atrás y pareció más tranquilo al decirlo.


    —Cierto. Nunca te conté lo que paso, preferí guardarlo para mí misma, es una situación delicada…


    —¿Me lo cuentas? Quiero saber cómo lo has vivido durante todo este tiempo.


    La joven bebió un poco de agua antes de comenzar. A continuación, le relató todo lo que aparecía en su memoria del día del accidente y lo que había pasado desde entonces. Ángel la escuchó atento hasta que terminó de hablar. Él estuvo investigando por Internet, hasta que dio con la clave, las personas podían tener una posibilidad de recuperar una pequeña parte de la memoria con un objeto o un lugar que les hubiera impactado. Por suerte, su pequeño rifle de plata no quería que la perdiera de nuevo.


    —Bien. Ahora me toca a mí —le avisó Amaia antes de volver a preguntarle de nuevo—. ¿Por qué no confiaste en mí? Es complicado tener un hijo a su edad y sola sin ayuda de nadie. No iba a contarle a nadie lo de Hugo.


    —Me duele haberlo hecho, pero hice una promesa y no podía romperla. Ahora me arrepiento. Al final… me engañó, se acabó obsesionando conmigo y me destrozó por completo —le soltó reuniendo todo su valor—, pero te prometo que el otro día en la cafetería, me despedí del pequeño, decidí acabar con el único lazo que me podía unir a ella. Sé que será duro para él, pero no puedo seguir cayendo en los juegos de Clara.


    —A veces lo sueños tienen una forma de caerse a la mitad. Una mentira puede acabar con algo tan especial como era lo nuestro.


    —Despertar nunca impide volver a soñar, pequeña. No te duermas y sigue soñando. Allí podremos ser felices.


    —Me despierto y pienso en que ha sido una locura. Tú sigues siendo Ángel Rivas y yo sigo siendo la periodista.


    Ángel la observó sin decir nada, le acarició la mejilla y le dio un beso en la frente. En su cabeza solamente estaba el simple pensamiento de no apartarla nunca de su lado. Había sufrido durante años el no saber nada de ella, y ahora por fin la tenía delante y encima también sentía lo mismo por él. Le agarró ambas manos con una sola suya, poniendo su brazo libre alrededor de mi cintura y tirándola hacia él. Trató de liberarse, pero era inútil. Sus ojos de color miel la tenían hipnotizada por la poca luz de la habitación.


    —¿Te rindes?


    Su corazón latía con fuerza y sintió un hormigueo de la cabeza a los pies.


    —¿A qué me rindo? —susurró, nerviosa.


    La mirada de Ángel no dudó.


    —Un beso.


    Las imágenes pasaron rápidamente a través de su cabeza: los paseos en bicicleta con seis años, las carreras por la arena, los helados de verano y el rifle de plata en miniatura. Esa sensación fue increíble para Amaia. Quería encontrar la manera de resistirse, pero no podía, quería el beso tanto como al actor.


    —Sí —contestó decidida.


    Ángel arrastró su dedo hacia un lado de su cara, recorriendo su cuello, trazando el camino. Su mano izquierda se movió contra la palma derecha de ella, y luego la boca de la joven se acercó más a la de él, agarrando su camisa con su única mano libre para profundizar el beso. Pensó que recordaba su beso, pero después de dos meses le parecía algo lejano. Sus manos acariciaron su cintura hasta que la espalda de ella estuvo contra el sofá. Tras varios segundos, él se alejó, pasó sus dedos a través de su pelo, acariciándola suavemente hasta que sus ritmos cardíacos volvieron a la normalidad.


    —Amaia, no podemos… Necesito que antes me perdones…


    —Te perdono, pero con una condición.


    —¿Cuál?


    —Estoy preparada para recordarte el resto de nuestra vida y nunca volver a olvidarte. Solo te pido que no me vuelvas a dejar sola.


    Sin decir nada más, se besaron como una pareja enamorada que habían comprendido que, a pesar del tiempo y de las adversidades, el amor que sentían el uno por el otro era tan fuerte que serían capaces de que nadie se lo arrebatara. Encontrarían la manera de ser invisibles ante el mundo.
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